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Editorial

Nueva forma de absentismo

EI absentismo es un tema eterno en nuestra agri-
cultura La cómoda ^ostura de uoloerse de cara a

la ciudad ha hecho más daño al cam^o que cual-
quier oraguita u hongo de los uulgares. Es, ^ues,

el abscntismo una auféntico ^1aga del cam^o. La te-

rrible f rase, seca y desabrida, que está en el ánimo
del lector ( uel cam^o, p.,ra las fierasn), ^udo tener
alguna jusfificación en aquellos años en los que cul-
tivar era un oerbo sinónimo al de arruinarse, y cuan-
do abundcban situaciones violentas. ingratas de so-
/oortar.

.lforfunadamente tales causas han desararecido
totalmente; ^ero los efectos siguen siendo los mis-
mos, y, ror sucesivos escalones, el ca^mt^o se va des-
poblando, mientras que la vida de las urbes se .hace
difícil por la hipertrof ia ciudadana.

A la cal^ital de la Nación afluyen familias que an-
tes habitaban en las capitales de ^rouincias. A és-

tas, gentes acomodcdas de las cabezas d'e partido,
cuyo hueco rellenan otros lugareños que también an-
sían ^rosperar, etc. De ahí el problcma t^auoroso de
la escasez de viviendas. mienfras a muchas grandes
casas, situadas en pleno cam^o, se les corren los
ccrrojos. Es inútil, ror archisabido, hablar de la ten-
tcción de la ciudad, siem^re mimada y arrullada toor
el ^rogreso y t or lcs snobismos de toda clase, f ren-
te a la sim^licidad bucólica del cam^o, sólo degus-
fada en toda su amplitud ^or las almas con uena roé-
tica o de ^erf iles ingrnuos, que cada vez han de ser
más escasas.

Pero ahora no pretendcmos abarcar de lleno el pro-
blema, y sí sólo destacar cl csrecto nueuo, a cargo
de los agricultores y ganaderos, que exclusivamen-
te, ^or sentirse con ^osición económica muy mejo-
reda, envían a sus hiios ^equeñes-^ara los mayo-
res, ya es tarde-a la capital, a fin de que se hagan
hachilleres, /oor lo menos, y luego... I quién sabe !

1-a rcacción es ln contraria de lo ^reuisiblc, ^uesto

que lo LSgico sería decir: aYa que el campo em^ie-

za a dar de sí, trcbajemos todos con chinco en este

asunto, que ahora rarece que ua a ser bueno.n Pero

no; si estudi.ar es un lujo-idea bastante equiuoca-

da-, que vayan los c'hicos al /nstituto, ya que a las

chiccs se les cempran abrigos de ^ieles y a los ma-

ycres motociclefas y aparatos de radio.

.No hablamos, naturalmente, de los much^chos que

tengan c^titudes /^ara los libro^s, res/^ecto a los que

es muy justo no malograr su vocación, sino de esos

otros que se ^onen a esíudiar u^orque sín, de los

cualc> entendemos que no uan a ser ni labradores

ni t^rcfesionales, a la uista de los resultados que ya
se obseruan. En los exámenes de im^ortancia, sólo

logran calabaza sobre calabaza, y en su casa ^rouo-

can desengaños y roces cor:tinuos. F.I ^adre creyo

quc, en las uacaciones, el estudiante iba a ayudar a

sus hermanos; ^ero ?^ronto comprueba que es el se-

ñorito de la casa, que no se quita Ia corbafa ni ^ara

dormir la siesta; que ya no ordeña, ^orque se le ol-

vidó, y que cuando-i al f In 1-se digna entrar en .ta

vcquería, para ver el nueuo ternero, hace mil remil-

^cs 1JCr haberse manchado de estiércol la suela de

::us zar.,atos ^layeros, amén de reírse del hermano
mayor por el motivo de que dice ar,dé y no anduve.

y del segu^ndo, ^orque diuide muy des^acito.

Sc viene ,hablando mucho de un bachillerato agrí-

cola. Las (^ersonas qtle tienen en estudio esta sim-
r.,áfica iniciatiua sen tcdas muy com/^etentes, y es de

esperar de su ^re^aración cr. la materia que so*^e-

sen con gran cuidado ventajas e inconuenientes. El

bachillerato agrícola, sobre todo ^ara los que no ^a-
c en de ahí, es un arma de dos f ilos. F,stas armas no
dr.ben ^roscribirse, pero han de ser manejadas con
^rcn cuidado, ^ara qve el día de mañana no ^oda
mos decir que Ia grisácea realidad ha sido más fuer-

te que las scnrosadas es^eranzas. O, más vulgar-
mente dicho, ^ara que el tiro no nos salga ^or la
culata. -.
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ALGUNOS COMENTARIOS A LOS TAMAÑOS TIPO DE LA
ASOCIACION NACIONAL DE VIVERISTAS NORTEAMERICANOS

Por JUAN MIGUEL ORTEGA NIETO
Ingeniero agrónomo

En la reunión anual celebrada en 192Ŝ por la A5o_

ciación Americana de Viveristas, se inició la idea de

adoptar unos tamaños tipos para las prir.cipales es-

pecies arbóreas y arbustivas producidos por ellos ;

desde entonces fueron aumentándose y perfe^.::onan-

do las condiciones mínimas que habían de reunir, en

cuanto a la forma y tarnaño o dimensior.es, las alantas

obtenidas y dr.das a la venta. Esta idea no aólo afec-

ta a lo que podríarrios llamar forma, en lo que res-

pecta a la belleza o facilidad de fermación y emba-

iaje, sino también a aquellas relaciones que se tra-

ducen en una mejcra en la vitalidad y fu:uro del ár-

bol, lo que supone unos cor.ocimientos muy atirados

de su fisiología y belleza, ganando en definitiva de

esta manera los cultivo^ arbóreos de la nación. Así,

en este aspecto se ha llevado a la práctica el le^^^a de

la Asociación: «Belleza, A^'alor, Servicio^,, y conviene

ccnsignar el espíritu que informa a ésta5 errpresas

productoras en aquel país, y que es, sin duda, uno

c1e los secretos del bienestar y prosperidad de la pro-

ducción agrícola de los Estados Unidos, quizá na-

cido en los tiempos de la expansión y colonizac^ón de

aquel inmer.so territario, en que la ayuda mutua se

sentía y consideraba en lugar preemir.ente.

Además de esta tipificación en tan-,años, existe una

nomenclatura, también formalizada por dicha asocia-

ción, que complementa y aclara la finalidad de la

primera.

En España, aparte de la ir.tervención oficial del

Servicio de represión de fraudes, del ^.1ini^terio de

Agricultura en el Comercio de plantas vivas, exist..n

también, en lo que respecta a árboles c?e sombra y

frutales, unos límites para los grados o cla^es de

fuerzas de aquéllos, expresados por el va;o: de la

circunferencia de los troncos, que de comírr. acuerdo

adoptan ios viveristas, así como la edaa del injerto

en los frutales. En las demás especies nu existen., que

sepamos, tipos de fuerza que se expresen numérica-

mente. EI cumplimiento de este convenio se realiza

Sólo en este aspecto, no teniéndose en cuenta los de-

más factores que pueden ser útiles, como la altura de

formación de la copa, proporción de ésta con rPla-

ciór, al tronco, número de ramas y otras determina-

ciones de forma, sin que exista nada en lo que respec-

ta a especies arbustivas, de jarvinería y coníferas.

Los <<Horticultural Standardsn para I`•)^r) contie:.e-.
las especificaciones correspondientes a árboles d^

sombra. Arbustos de hoja caduca, ccníferas y especie^^

de hoja persistente ; rosal, trepadoras, frutales, espá-

rragos, especies de fruto pequeño (fresa, vid, frarn-

buesa, etc.), p]anteles, forestales y tipos de embaÍaj.^.

Solamente daremos aquí cuenta de a;gunos de los

detalles correspondientes a las especies de sombre

y frutales, que son las más importantes en España.

Es/^ecic-s de sombra.-La altura total está dada en

pies (unidades) hasta seis pies, y pasada ésta, er, do-

bles pies. La altura de la copa de l05 árboles, apartc

de !os casos especiales de los destinado., a vías urba-

A L TURA DE L A
RAMIFICA C/O^V

EL CALIBRE SE iLP>DE
A 15 cm. SOBRE EL
N/VEL DEL SUELO,
Sl EL .4RBOL CAL/BRA
%^ ^7). O ,^% Eevt%Ĵ; ^i/ L Ĵ̂
MA YOR SE TOM,4
,4 30 c^n .
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AGRICULTURa

nas (calles, plazas, etc.), que tendrán aquéllas más

convenientes, es tener el tronco libre de ramificación,

no más del 60 por 10'0 de la altura efectiva total. Los

árboles de más de 1 I pies de altura (3,30 metros), pue-

Ŝen variar de la proporción anteriormente marcada en

un pie er, más o menos, e^tando así el árbol bien

equil^brado. Las especies de ran^as ascendentes. como

ei olmo americano y otras, pueden ramificarse máa

1_.ajo, hasta 12 pulgadas (30 centímetros) menos, pre-

senta^:do así buena aparien,cia. La ramificación más

^ lta, en proporción, es deseable, en cambio, en altu-

ras más grandes, especialmente en los plantados cer-

C .4 I. I IS li I?

Pul^nd;,s
Circunftrencin aproxinuida

rm.

^' a '^^^ ^ - ^i

' ^ :^ I 6 8

1 :^ I'l^ 8 - 10

I''^ >^ I'^x lU ._ t^

1^^, n I^'/.^ 12 - 14

1^!_, a 2 1 i- 16

^' .^ °^^ 1, 16 - 20

-^^^ a 3 211 - '?:3'^,- i ^^
3 „ a^;.^ 'i3'!^ - 28

3'r'., ,^ + Y7t - 32

ca de la calzada de las calles y las especies de ramas

colgantes o lloronas.
El calibre debe ser tomado a seis pulgadas (15 cm.i

sobre el suelo, hasta cuatro pulgadas de diámetro

(31,41 cm.) de circur.ferencia y 12 pulgadas, sobre el

suelo, para los tamaños mayores. El calibre determina,

como vemos, las clases o grados de fuerza en vez

de la circunferencia, que es menos práctica de to-

mar.

ALTURAS RELACIONADAS CON EL CALIBR^'.

Este es un concepto, a mi modo de ver de gran uti-

lidad, que es indicador, sobre todo en los casos ex-

tremos, de las condiciones y ritmo en que crece ur:

árbol en sus primeros desarrollos ; es evidente que

un árbol muy alto y de troirco delgado indica defi

cier.tes condiciones de nutrición, como otro bajo y

de tronco grueso supone un ritmo discontinuo de cre-

cimiento, de parada, en cizrto momento. lo que, en

planta jover. y para ser destinada al trasplante, es

peligroso ; lo indicado, ter.iendo er. cuenta la edad,

es muy significativo.

La altura máxima y mínima, en relación al calibre,

puede ser consignada en una lista de especies ; sin

e^nbargo, la A.A. N. sólo da la altura míni^na para

las variedades corrientes. Los «Horticultural Stan-

c?ards>> hacer. dos apartados: uno para las especies cu_

rrier.tes y otro para las especies de sombra de cre-

cimiento ler.to ; a continuación se dan estas dos agru-

paciones.

ARBOLES DE SOMBRA DE CRECI!^11ENT0

IV1ED10 O CORRIENTE

Las relaciones entre la altura y el calibre para la

mayor parte de las especies de sombra es la siguiente :

n ^^r u It n nr 1 n 1 M n

Pics Mr.vue

:i--6 I.:iO- 1.80

6 - 8 1.80 Z,9U

? -- 9 2.10 - 2.-(1

8 -- 10 2,40 - 3,(lU

10 - 12 3.00 - a,(^II

10 12 3,00 - :3,b11

] 2 - I 4 3.60 --+, LO

t^?-lf 3.60--t,20

l+ - 1G ^+.'_'U - - 4.R0

I^+ - Ib -+,20 - +.£3(1
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Ejemplos de especies correspondientes a estas re-

laciones de dimension,es son :

Acer platar.oides.

Fraxinus americana.

Liriodendron.

Platanus.

Populus.

Tilia americana, platyphillos, tomentosa.

L11mus americana.

Faltan en esta relación muchas especies de las uti

lizadas en España, como son : la sofora, acacia, acet

negundo, melia acederach, morera, etc., que pueden

casi todas asimilarse, ex;:epto la sofora, al vigor del

plátano oriental.

ARBOLES DE CRECI!^91ENT0 1_ENTO

Las especies de crecimiento lento, que no alcanzan

corrientemente la altura en relación al calibre de la

relación anterior, se fija en que no sea menor de dos

tercios dicha altura ; entre estas especies se encuen-

tran :

Aesculus.

Celtis occidentalis.

Sorbus.

Tilia.

Quercus

Betula.

alba, bicolor.

FRUTALES

Deben ser razonablemente derechos en relación a

su manera de vegetar. Los grados o clases 5/ 16 puí

gadas (unos 8 mm.) de calibre y mayores de éste c.'•e-

ben ser ramificadoos, excepto los cerezos de un año

y bien enraizados. Los grados 9,1 I 6 pulgadas y I I j i 6

(14 y 17,5 mm.) deber, tener tres o más ramas a lo

largo del tronco. El calibre se toma a dos pulgadas

sobre el cuello de la raíz si está injertado a púa o es-

piga, o desde la yema del injerto.

Los mismos que en los árboles de sombra, el cali-

bre impon,e la altura mínima para la mayoria de las

variedades (hay algunas de menos vigor en que no es

exigible esta altura mínima y puede especificarse ésta).

La edad del injerto debe consignarse.

Manzano (todo vienio)

Cnl^bre Circunferencia aprox. Altura mínima

Pulgada+ cm. Metro^

11/16 - 1 ú,5 - 8,0 1,35 cm, ea adelante

9/16 - 11/16 4,5 - 5,5 1,20 íd.
7/16 - 9/Ib 3,5 - 4,5 0.'JO íd.
S/16 - 7/Io 2,5 - 3,5 0,60 íd.

Para el Albaricoquero se adoptan los mismos cali

bres, pero alturas menores ; así :

Calibre rVturn

il/Ib

9/16 a 11/16

7/16 a 9/16

6/I6 a 7/16

1,20 cm, en adelante

0,90 íd.

0,75 íd.

U,60 íd.

Cerezo

]1/l6 1 ^• 2 a^ios

9/l6 - 1]/16 íd.

7^16 - 9/16 íd.

5/16 - 7^16 íd.

1,35 en adelan^r,

1,20 íd.

0,90 íd.

0,60 íd.

Para el melocotón, peral y cerezo se fijar. dirnen_

siones y proporciones iguales que para el manzano.

En los tres estados del Oeste : Wáshington, (^re-

gón y California, es práctica aceptada establecer las

clasificaciones de los frutales de un ario en intervalos

de I /8 de pulgada.

De todo lo anteriormente expuesto parece deducir-

se un mayor grosor del tronco, en relación a la altura.

de los árboles norteamericanos, pues en los frutales

la clase, por ejemplo, 9/ 16 a I I/ 16, o sea de circun-

ferencia 4,5-5,5, casi equivale a nuestra segunda fuer-

za, 4-6 cm. de circunferencia, se le exige una .altura

mínima de I,20 metros, y es conocido de todos que de

los árboles ^ccopadosu de esa fuerza arrancan las ra-

mas lo menos a 1,40 m. de altura, a la que hay que

añadir la longitud de las mismas en los producidos en

España. Aquí radica a mi parecer el error, difícil de

extirpar en r,uestro país, de armas las copas altas.

ya que el arboricultor español, y quizá sea de proce-

dencia francesa esta costumbre, gusta de esta forma.

ytte en nuestros climas semiáridos de insolación fuer-

te y aires vio1. ^ntos no protege debidamente el árbol

y la fruta, aparte del tnenor vigor que se obtiene y

duración de la vida. Pero ésta cuesticín tar. importan-

te requiere tratarla en capítulo aparte.
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EVOLUCION HISTORICA Y PORVENIR ECONO-
N

MICO DE LA PROPIEDAD RUSTICA EN ESPANA

Por TOMAS SANTI
Ingeniero agrónomo

I

FASE POLITICA DE LA PROPIEDAD
TERRITORIAL

En esta revista vió la luz otro artículo consagrado

a analizar la repercusión económica producida en los

medios -rurales por la evolución secular de la sociedad

y por la consiguier.te devaluación monetaria. Pero co-

mo en aquel trabajo concentramos exclusivamente la

atención en la variación de precios experimentada

por los productos del campo, sin hacer referencia al-

guna a la tierra, base de toda la riqueza rural, creemos

que el estudio quedaría incompleto si no lo hiciéramos

exter.sivo a ella, inves±igando la influencia ejercida

en su evolución económica por los antes citados fe-

nómenos.

Esta idea es la que nos mueve a corresponder a las

auevas invitaciones de colaboración en AGR^cu^_TUR.A,

Ilevando el tema a sus páginas, aunque su exter.sión

ebligue a dividirle en varios artículos para no reba-

sar, con las excesivas dimensiones de uno sólo, los es_

trechos límites de composición de una publicación

periódica, y, al mismo tiempo, para causar la menor

fatiga posible a sus lectores.

Aunque el asunto, por su complejidad, se preste

poco al car'acter divulgador de este tipo de revistas.

y quizá rebase las posibilidades de aportaciór. de ex-

periencia individual al mismo, el considerar que en

momentos de transición social-como son los que

d'esde hace varios lustros vive nuestra país^--ftoda

orientación de tipo económico puede resultar intere-

sante, nos ir.vita a abordarle. Pero como los hechos

económicos son consecuencia inmediata del presen-

te y mediata del pasado, creemos indispensable, an-

tes de entrar de Ileno en el tema. hacer un brevísimo

resumen de las vicisitudes históricas atravesadas por

la propiedad territoria] en España, lo que constituirá

el contenido de los primeros artículos.

Comparada la tierra con los demás bienes de la

economía humana, se advierten en seguida caracterís-

ticas diferenciales tan acusadas que, necesariamnte,

han ter.ido que conducir a que las leyes reguladoras

de su utilización por el hombre no hayan sido las

mismas para éstos que para aquélla. Estas caracterís-

ticas han sido determinantes de su historia, y son las

más salientes su duración, su limitación y su inamoví
lidad.

Mientras que la mayor parte de los bienes son d:.

duración y utilidad limitadas, y en algunos casos ins-
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AGRICULTURA

tantánea, como ocurre cun los alimentos y otros d^.

ínmediato consumo, la tierra, en cambio, tiene una

duración prácticamente infinita, ya que. durante mi-

les de generacior.es, no se advierten los rasgos de sus

lentas mutaciones geológicas. F_s, además, limitada,

n.o siendo posible al hombre aumentar sus dimensio

nes, y habiendo sido causa esta limitación de la ma-

yoría de las guerras que registra la his*,oria. Y finai-

mente, su ir.movilidad impide trasladarla de un sitio

a otro o permutarla, siendo forzoso a cada agrupa-

ción humana aceptar la tierra de que dispone cur:

sus cor.diciones naturales, favorables o adversas, si^t

otras posibilidades de medificación que las escasa^

en que es dable al hombre enmendar a la Naturaleza.

Si a es'as especiales características de la tierra sP

une el que de ella proceden to-los los demás bienes,

se comprenderá que su posesión pueda ser orientada.

bien para utilizarla como fuerte ir.struniento de po-

der, o bien como valiosa fuente de riquezas explota-

bles ; es decir, con una finalidad meramente políticz

o específicamente econótnica.

l.a historia de la propiedad territorial de todos los

pueblos de Europa ha pasado por ambas fases. L^

política ha comprendido los dilatados tiempos anti-

guos, en los que las necesidades del orden y del po-

der, indisper.sables para la constante vida guerrera.

característica de la época, justificaban el predominiu

de los más fuertes, a los que estuvo vinculada la pro-

piedad de la tierra, y a cuyo vasallaje vivieron some-

±idos todos los deniás. La segunda fase culmina en

los momen'.os en que los avances de la civilización hi_

cieron crecer las necesidades humanas, y se cayó en

la cuer,ta de que la tierra, por cuya posesión mera-

mente extensiva tanto se luchaba, atesoraba grande ^

posibilidades de riqueza, inexplotada por causa de

su concentración en pocas manos. Entonces se pensó

er, desamortizarla, para que fuera a parar a otras más

a^tas para ]tacerla producir.

Durante la primera fase la tierra tuvo un valor

exclusivamer.te político ; se adquiría por derecho de

guerra para disponer de quienes la habitaban. En la

segunda, alcanzó valor económico, y su posesión em-

pezó a regularse por leyes distintas a]as que dimana-

ban de aquel derecho de conquista.

La duración de ambas fases no ha sido la misma

para todos los países, porque la transición de ur.a a

otra ha estado influenciada por nutnerosas vicisitudes

históricas.

En lo que respecta a España, ha sido uno de los

pueblos en que la fase política ha sido más duradera.

Se inició en los oscuros comienzos de la Edad Me-

^lia y ha durado hasta casi el siglo xlx. Repasemos

sus incidencias en España.

Tuvo lugar su origen al ruralizarse la vida del país.

como consecuer.cia de la invas:ón de las razas ger-

mánicas y visigodas, hecho que trascendió al campo

por la sustitución del ré gimen de esclavitud de los

romar.os, cuyo poder derrocaron, por el de c^siervilis-

mou, que implantaron los conquistadores. La diferen-

cia. esencial entre uno y otro estriba en que los c^es-

clavosn vivivían cor.centrados en cuarteles y priva-

dos de toda relación familiar, mientras que los ccsier-

vosn se difundieron porque se les permitió la vida en

familia en las casas que construyeron en terrenos ce-

didos, sólo para este fin, por los ^^possessores^^ o se-

ñores de aquellos grandes. predios, pertenecientes a

las clases de la nobleza.

Esta di^persión fué causa de la ruralización de Es-

paña, pues aunque siguieron sujetos al patrocinio de

sus señores y a la inseparabilidad de la tierra-que

si cambiaba de dominio era con ellos-, se les permi-

tió poseer algún ganado y emprender industrias fa-

rniliares, que fueron la base del desarrollo que adqui-

rió en nuestro país la ganadería y la artesar.ía rural.

Los ccvillaresn y rccasaresu, nombre con que se cono-

cían las casas construídas por aquellos ccsiervosn, se

extendieron mucho y fueron ampliándose a medid<<

que crecieron las familias, iniciándose los poblados.

19uchos pueblos actuales del Norte, en cuya sit:oni-

mia entran las palabras Villares-o su derivada Vi-

llar-o Casar, deben su origen a aquellas concentra-

ciones familiares, como Villarejo, \'illarino, Casan-

dulfe, etc.

A pesar de esta canalización de la vida rural, la

tierra continuó amortizada en pocas rnanos, sier.do

c.ada vez más codiciada por los nobles, más que po^

sus posibilidades de riqueza, pur el vasallaje que po

dían ejercer sobre los siervos a ella liga^los. Transctt-

rrieron muchos siglos hasta que se diera el primer

paso hacia su movilización. Este hecho ee pro lujo

con la aparición de una nueva clase social, que fué

la- de los ccbucelarios>>. Fran éstos hombres libres qu.r

se ligaban voluntariamente al patrocinio de los seño

res, prestándoles ayuda en épocas de guerra a cam-

bio de percibir como ^remio donaciones terri'.oriales

de más o menos impor!ancia. Conservaban, a nesar

de esta dependencia, sus derechos personales, y po

dían desligarse de su compromiso cuando les con-

viniera, siempre que no fuera er: momentos en que

^u señor estuviera comprometido en algúr. acto gue-

rrero.

C^omo estos patrocinados, guiados por el inlerés
material, eran mucho más eficaces en la guerra que

los siervos y soldadcs de recluta, los señores fueron

cada vez más pródigos en sus donaciones de tierras,

y muchos de entre ellos llegaro.r. a reunir buenas ha-
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ciendas. No es de extrañar que, alcanzando el grado

'e riqueza apetecido, se desligaran de sus patronos

5 vendieran sus tierras a otros nobles o a ciudadanos

libres para disfrutar de sus rentas en los poblados,

De esta manera, seguramente un poc^ clar.destira,

debió iniciarse el comercfo de la tierra y nacer 1a pri-

mera burguesía que habitó en tierra espariola.

Pero esto r.o fué más que un inseguro y primer

paso cn la transición de la fase politica a la económi-

ca. La cantidad de tierra movilizada debió de ser mu•Y

pequeña en relación coa la enorme masa amortiza,^a

en manos de los reyes y de los nobles.

Los precios que regularor. aquel incipier.te mercado

no aparecer, registrados en documentos de la época,

cosa nada extraña dada la clandestinidad en que de-

bió dPsarrollarse ; pero a juzgar por la vida dispen;lio-

sa que los historiadores atribuyen a aquellos ^.buce-

larios^^ retirados, debieron de ser muy elevados, si

se tiene en cuenta la relativamente pequeña ex!:ensión

de las tierras de que disponían. Abona, además, pen-

sar así el estar muy ex.endido entre los ciudadanos

libres el deseo de poseer tirras que, segur«mente,

aprovecharían los ver.dedores para engrosar tnás sus

caudales de retiro.

El mercado territorial continuó, durante vai :os si-

glos, sin otros horizontes que estas pequeñas y ocul_

tas transacciones, hasta que se produjeror. hecl^es his-

tóricos de gran transcendencia en la vida rural. Es±os

fueron la invasiór, árabe, la despoblación del centro

de la península, la reconquista, el primer inter.to de

de colonización interior, la legislación de Alfonso X

v otros varios, de los que nos ocuparemos en el ar-

tículo siguiente, y que poco a poco facilitaron Pl trár-

sito a una nueva fase er, la que la tierra en;pieza a

desempeñar una funció:^ económica en la virla del

país.
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SUPERSTICIONES METEOROLOGICAS
Por RAMON BLANCO

Ingeniero agrónomo

Ingeniero... aastrónomon solía llamarle yo, desde

r.uestros tiempos de la Escuela. Tal era su apasionada

e inequívoca inclir.ación,

^'arios de mis lectores habrán rápidamente recor-

^'ado con ello al bondadosísimo compañeru Julio Mar-

tínez-Hombre, fallecido en la madurez :^e su talento.

Hace ya más de quince arios, Julio me dijo un buen

día :

-Creo que se va a poder demostrar por m^ctemáti-

ticas que la luna carece de influencia sobre las plan-

tas y sobre el tiempo meteorológico.

En el último abril, er. el despacho de mi Director,

Juan Marcilla, incom^arnbile perscrutator, un vinicul-

tcr distinguido de la costa de Pontevedra, euseche-

ro de excelente «albariño», hacía a Marcilla varias

consultas enológicas.
A1 despedirse, como si variase de conversaciór<,

preguntó tímidamen`.e :
-Dígame, don Juan, ^ prenden mejor los ir.jertos

de la viña hechos en cuarto creciente?

Sin vacilar contestó :Vlarcilla :

-De lo que yo he podido observar, en efecto, pren_

den más los injertos hechos en cuarto creciente. Er.

cuanto a la elaboración del vino, es in•diferente la

edad de la luna, excepto en las clarificaciones, que

suelen hacerse más rápidas en creciente o en pleni-

Icznio.

Hace más de veinticinco años, y por indicación de

don Bernardo M. Gómez Otero, prestigioso ayudante

del Servicio Agronómico, pude comprobar muchas

veces, no recuerdo si en creciente o menguante, que

^as ramillas de los robles se quiebran con facilidad ;

y, en can-^bio, por estar correosas, no se dejan que-

brar en los cuartos mer.guantes o crecientes, respec-

`ivamente

De ello adquirí pleno convencimiento.

* * *

A la vista de lo dicho, el lector se explicará que an-

tes de estampar el `.ítulo de este artículo me haya

utentado la ropau, con el fin de no caer en un renun-

cio.

Porque mi simpatía por la Luna-con mayúscula,

por supuesto-se funda aproximadamer.te en los mis.

mos motivos que los de cualqirier mortal: la cam-

biante belleza del «astro de la noche»-como si no lo

fuesen los demás que con ella pueblan la bóveda ce-

leste- ; las deliciosas notas mitológicas que en el re-

ctterdo le quedan a uno, y-eso sí-la grata influer.-

cia de los poetas cuando creían en la Luna :

Tú lo harás... que a los tristes acom^añas

de Nicomedes Pastor Díaz, y la sutil réplica de Ma-

ntrel del Palacio er. su soneto :

La Luna, de los tristes compañera.

No entra en mis intenciones. con las presentes !í-

neas, liberar... a la Humanidad del culto que ptteda
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sentir por nuestro pálido satélite. Proponiéndome, co-

mo máxima aspiración, no sacar las cosas de quicio.

sé que poco o nada he de adelantar con cierta clase

de lunáticos, tal como accntece con determinados en-

fermos que encuentran mejoría a sus males en cu-

randeros y saludadores.

Pero sí me atrevo a dirigirme a numerosas masas

de gentes, incluso a las de probada discreción, que

sin parar mientes en las cosas vier,en oyendo desde

niños que la Luna desempeña importante papel en

la caracterización de las estaciones del año, atribuyén_

dola poder casi definitivo en los cambios del tiem-

po : la lluvia, la insolación, las heladas o el calor as-

fixiante...

^ Cómo explicarse estas tesis tan arraigadas y ex-

tendidas ?^ Cómo justificar una5 explicacior,es inexac-

tas, falsas y hasta absurdas en gentes de variada con-

dición intelectual, y ésto durante tar.tos y tantos siglos?

Porque hay que convenir en que los equivocados

no pertenecen únicamente al campo. I^'o sor. los cam-

pesinos quienes tan solo mane,jan, y luego explican

f?^ledi^narrtente, tales pronásticos, puesto que hay

una leg,ión de señores de las ciudades que los creer.

también, y si el refrar.ero español concede con fre-

cuencia amplio y excepcional poderío a la Luna, ofre.

ce asimismo burlas donosas como la que, con gracia

casi insultante, increpa a la reina de la noche de es-

te modo :

! Carrrialta !... O serás seca o serás mojada.

l^li se piense tampoco que sea privativamente es-

pañola esta creencia, pues con asombro hay que con

fesar que er, casi todas las naciones prende la supers-

tición lunática con tanta fuerza y más que entr° nos-

otros. Recuerdo desde estudiante algún almanaqr:e

galo que en determinados cuartos de la Luna precep-

tuaba : c^Apropiado para cortarse las uñas>>, y tam-

bién : i^A propósito para tomar medicinas. n 1]e aque-

lla época es la sabrosa anécdota de la Academia de

Berlín, que lograba buenos ingresos cor, la venta de

un almanaque que editaba. En él aparecía resurnido

habilidosamente el pronóstico para cada ucuarto>>.

Uno de los académicos propuso, en honor a la serie-

dad científica, la supresión de tales pronósticos. Así

se acordó. Pero a partir de aquella fecha la venta del

almanaque dió tal bajón que hubo que modificar P1

acuerdo, incluyendo de nuevo las profecías meteoro-

lógicas.

Según parece probado, se remonta a las más viejas

cronologías el papel de regidora universal del tiem-

po, atribuído a la Lur.a. Cor ^o-no obstante sus re--

cientes progresos y la admirable oroanización de los

servicios de aplicación-la actual ciencia meteorológi-

ca se halla en sus primeios balbuceos, resulta acreci-

da la dificultad para ver.cer en la lucha contra tales

prejuicios. A una serie alegremer.te irresponsable 4e

pronosticadores, que en suficiente conjunto <<acierta>>

por ley de probabilidades en el 50 por 100 de sus dic-

támenes-y yerra, naturalmente, en la otra ^nitad--,

no cabe oponer sino el escaso acervo experimental dc

que dispone la meteorología seria, que trabaja con ir,-

evitables causas de error, bier. conocidas. Pero eso

sí : la rnás clara y patente demostración de la verdad

está en la diferencia que, a su favor, logra en el nú-

mero de pronósticos, batiendo así a la vieja escuela.

Bastaría que sobrepasase, por poco que fuera. del

50 por 100 para decidirnos, y todos sabemos que,

aparte las fáciles cuchufletas que se gastan a los par-

tes meteorológioos, el cómputo de uaciertosn está bien

por encima.

Obsérvese, además, que los lunáticos de todos 1os

países «jaleami como cosa propia ese inexpresivo

50 por 100 de uaciertos>> ; que resbalan silenciosa-

mente por sus msrras ; que subrayar, gozosos el err^r
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áel Servicio Meteorológico, y se tendrá, en parte, una

buena ayuda en la explicación de la persistencia r?e

ese embolismo creciente que los augurius populares

engendran pensando en la Luna...

* * *

Aunque, por sistema, jamás niegue yo tar.tos y

tantos fenómenos que carecen de explicación, cor:-

vengamos en que es fuerte cosa empeñarse tozuda-

mente en afirmar la existencia de un fenómeno, que-

riendo ajustar la realidad a nuestro gusto.

Nadie con solvencia científica, en parte alguna, ha

dicho hasta la fecha por qué y de qué manera ejerce

nuestro satélite la influencia que se preconiza. Pregím-

tese-me decía un lun,3fobo-por esa misteriosa po-

tencia de radiaciones tanto al más ilustre astrónomo

como al más burdo patán, y nada ^_onseguiremos a

no ser la incapacidad de ur.os y de otros para expli-

carnos las cosas. A nadie-seguía diciendo-puede

extrañar tal resultado, si se tiene en cuenta lo difícil

que debe ser explicar el mecanismo de un fenómeno

que no se produce...

-Pero-se dirá-la Luna posee considerable in-

fluencia sobre nuestro Globo, como causa de las ma-

reas.

En efecto : son las mareas un moviniiento debido
a 1a atracción sideral bien conocido y calcula^?o.

^ Se pretende que por él pueda la Lur.a modificar

las condiciones físicas y, en ciertos casos, hasta quí-

m:cas de la atmósfera ? ^ Cómo y de qué manera 1a

atracción ejercida podrá determinar que el a ire sea

más seco ? ^ Cómo explicar la condensación atmosfé-

rica del vapor de agua por la Luna, y cómo se dese-

caría la atmósfera eliminando la humedad si, según

sabemos, no emite calor alnur.o el satélite ?

Si la Luna fuese la causa determinar.te de los cam-

bios del tiempo, ^ cómo e..plicar el hecho reoetido

de que dicho cambios sean ^^demasiado locales» en

la mayoría de los casos? Si la marea abarca a rodo

un hemisferio, ^ cómo se entiende que actúe en nues-

tra atmósfera con tan diversas resultantes, de tal ma-

do que llueva en Madrid sin llover en Santiago, quc_

eI viento se lleve las casas en Sar.tander y nc, en tal

pueblo y tal otro de Burgos, y que el Sol luzca y de-

je de lucir en tiempos sin relación algtii^a con los ci-

clos de pleamar a bsja.T-iar en regioriés limítrofes?

^ Y cómo, tambiér., en Iir Ŝ̀ares q^tte, al fin y al cabe,

no pasan de ser rincones reducidísimos de la tierra,

se advierten a la vez fenómer.os^^m^teorológicos dis-

tintos y sucesivarr^ente opuestos que duran y perdu-

ran en cada sitio semanas enter'as ?

La Luna, aunque otra cosa parezca a los lunáti-

cos, jamás se ausenta de nuestro lado y nos presen-

ta siempre el mismo hemisferio, la misma cara, ape-

sar de sus fases, pues aún en el novilunio, colocadita

en línea recta entre el Sol y la Tierra, aparentenien-

te ausente, porque no se la ve, allí está con la inte-

gridad de sus propiedades atractivas invariables en

su constante periadicidad
Los hechos son, por consiguiente, opuestos a la va-

riación propiamente meteorológica, y aquí se puede

decir con plena razón que no es lo mismo ver que

observar...

Cuesta afirmarlo, pero la verdad es que desde ha-

ce muchos años se sabe que nadie es capaz de pre_

decir conscientemente-digan lo que quieran los al-

manaques-el tiempo de aquí a un año, ni de <<quí a

un mes, ni aún con la anticipación bien modesta de

una semana. Con mucha cautela, y frente a numero-

sos datos, se puede llegar con cierta seguric-iad al co-

nocimiento del estado de la atmósfera correspondien-

te a las veinticuatro horas siguientes para una zcna

restrir.gida de la Tierra.

Y-salvando los inexcrutables designios de la. Pro-

videncia, que accede o no accede a los ruegos de

los hombres-todo lo que no tenga el marchamo de

los métodos científicos debe ser considerado como

pura superstición meteorológica, que conviene des-

terrar. Buena parte de ellas, en Agricultura ccmo en

otras partes, tiene orígenes curiosos, pintorescos y ex-

travagantes. Precisemos todavía más : es rnuy cómo-

do decir y tachar de supersticiosos a los crí ^-lulos agri-

cultores, porque hay también incréclulos, nc agricul-

tores, que pueden dar ciento y r^^ya a los ruás inge-

nuos. Para demostrarlo, cerrernos este ya l.rrgo ^re-

morial con un vieja hisxoria del mundo ar.tiguo, que

cuenta Diógenes Laercio.

Hacían una travesía marítima en Ia misma na^-e con

Pitaco varios comerciantes paganos, sin religiór. algu-

na, que se mofaban de los diosPS, b!asonando de im-

píos. El viaje, bueno en 1os comienzos, firé en poco

tíempo alterado, por encontrarse la r^ave batida y

combatida ferozmente por una galerna de inger.tes

proporciones. Los impíos navegantes, al.rrmados, co-

rnenzaron, con grar,des lamentos. n invocar a 1os dio-

ses, pidiendo protección en tan duro trance.

Pitaco, al darse cuenta del cambio habido en aque-

Ilos blasfemos, los atajó dicien,lo :

-Callad... No sea que al oíros los dioses se enfe-

ren de que estáis por estos lu?ure::

1-ie^^quí uñá fina <<previsión>> meteoroló^ica ^
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En el Boletín O/icial del Estado^ correspondiente al

día 17 de julio se publicó la Ley de fecha 16 que

modifica los artículos 16 y I% de ia de I 5 de marzo

de 1935, que regulaban el retracto arrendaticio in-

troducido a favor de los colonos en la legislación es

pecial modificadora de la tradiciór. que defiende la

propiedad en el Código Civil.

Realmente, al margen de toda disposición legal, y

de hecho, el retracto existía, presidier.do las relacio-

nes rurales. Por excepción (que jamás puede tener-

se en cuenta para cimentar Leyes Ŝ , un propietario de

finca arrendada, cuando pensaba o necesitaba ven-

derla, ro la ofrecía antes al colono, sacrificando casi

siempre el precio para hacerle asequible la adqui-

sición, y dándole preferencia de afecto y considera-

ción a todo otro aspirante a la compra.

Son innumerables los casos que pue•áen citarse,

comprobadores del anterior aserto, y sin temor a

errores, y menos a rectificacior.es, se puede afirmar

que, en muchas provincias, los actuales propietarios

de fur.dos rústicos ^on antiguos colonos de los mis-

rnos o de^cendien^es de quienes los adquirieron en

inmediata5 generacio'nes.

La impcsiciór. del retracto en la Ley de 1935 tro-

pezó con la rebeldía del individualismo característico

de la raza, precisamente porque se venía respetando

la costumbre de ofrecer la tierra al colono, y sólo

cuanda éste no la quería, o no podía comprar, la pro-

piedad pasaba a nuevas rnanos. Con la novedacl

sucedió, que al colono, por lo general explotador de

la finca por escasa renta, no le interesaba comprar,

y tan sólo al cerciorarse del cambio de dueño y ia

probabilidad de un desahucio posible en el r.uevo

adquiren^e, ccn arreglo a°tículo 9.° de la Ley de 23

de julio de 1942, ^se ejercitaba, ya con violencia, la

acció'n de retracto, muchas veces cuando había ca-

ducado.

El primitivo artículo I6 de la Ley de 1935 reguló

el retracto en todo caso de transmisión a título one

roso (por din^ro o alge que lo valga) ^^^'e una fir.ca

rústica arrendada de porciór determinada o de par-

ticipación indivisa de la misma, y si la enajenació^

no se hubiere verificado por precio en metálico, el

retrayente satisfará el valor de la finca. o participa-

ción objeto del retr^cto, con los reembolsos a que se

refiere el artículo 1.718 del Có^digo C.ivil>> (gastos de

la trar,smisión al comprador que ceae la propi^dad^.

Se concedió el término de un mes para el ejercicio

de la acción, a contar de la notificación de la com-

pra al colono, que se impor.ía al adquirente, y, en
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su defecto, desde la inscripción de la escritura en el

Registro de la Propiedad, o, de no inscribirse, desde

que el retrayente, por cualquier medio (frase ambigua,

muy dada a litigios), haya tenido conocimiento de la

transmisión, siendo preferente a los otros retractos,

excepto al de comuneros, en el caso en que el con-

dominio lleve en la copropiedad más de tres años ;

del de colindantes, en todo caso, y del gentilicio, don-

de rige por precepto foral, que es en el Valle de Arán,

Aragón y Navarra, y con algunas modificaciones e^^

^^izcaya.

La Sala 5.^ del Tribunal Supremo, durante once

años (descontados ya ]os de guerra), ha perfilado la

nueva instituciór., quizá, en ocasiones dándole una

amplitud no sospechada por el propio legislador. Así,

en Sentencias de 3 de abril de 1944 y 9 de noviem-

bre de 1945 se aplicó el retracto a la aparcería ; en

las de 1 I de junio de 1945 y 1.° de diciembre de 194?

se consideró en él incluída la adquisición mediante

^ermuta, con curiosa justificaciór., y en muchísimas

(entre otras, las de 29 de abril de 1943, que invoca

y resume otras varias ; 24 de marzo de 1944. 29 de

moviembre de 1946 y 19 de enero de 1948), se sentó

la doctrina constante de que cuando el cómputo del

mes de plazo haya de iniciarse en el conocimiento,

por cccualquier medion de la compra, tal conocimier.-

to ha de ser cccabal, exacto y con todos los detalles

esenciales, de modo que faculte al colono a saber lo

necesario para decidir con suficiencia si sus medios

materiales le permiten ejercitar el retracto y si las

modalidades del caso le cor,vienenn, siendo eficientes,

por lo dispuesto en la Ley de 23 de julio de 1942.

los contratos verbales de arrendamier.to para tener

derecho a este retracto (Sentencias de 5 de febrero

y 10 de diciembre de 1943).

El retracto no es aplicable a los arrendamientos

entre pariPntes enumerados en el artículo 1.° de ia

Ley de 1935, a no ser que el contrato, expresamente,

se someta a la legislación especial (Senter.cias de 16

de diciembre de 1940 y 17 de marzo de 1945).

No es ocasión para extractar los innumerables Fa-

llos en los que e] Supremo va perfilando el retracto,

con curiosas facetas que lentamente agotan tan inte-

re^ante materia.

En tal situación, el legislador sintió la inquietud de

modificar la Ley y doctrina vigente, quizá buscando

el remedio a procedimientos usados para hacer in-

operante el derecho del colono a retraer, y med^ante
el proyecto de Ley aprobado en Consejo de Minis-

tros, informe de la Ponencia y dictamer, de la Co-

misión, se aprobó en las Cortes del 13 de julio y se

publicó en el B. O. del 17 la disposición que redac-

ta de nuevo, es decir, que deroga totalmente, los ar-

tículos 16 y 17 de la Ley de 15 de marzo de 1935.

La modificación principal de la nueva Ley con-

siste en ampliar el plazo para ejercitar la acción de

retracto, de un mes, asignado en la anterior de 1935,

a. tres meses,, que en la nueva redacción se permite,

a partir de la notificación de la compra al arrenda-

tario, y, en su defecto, a contar de la fecha en que

el retrayente, ecpor cualquier medio», haya tenido co-

nocimiento de la transmisión.

Er. la práctica, y ya se ha indicado, tal manera

de computar el plazo ha dado lugar a muchos liti-

gios y a Sentencias del Tribunal Supremo, sentando

la doctrina a la que hemos aludido ; pero en la Ley

anterior existía un medio de resolver definitivamente

la cuestión, puesto que el cómputo, en el caso de

in^cripción en el Registro, y de no existir notifica-

ción por parte del comprador, había de hacerse a

contar desde la fecha de la inscripción, y tan sóln

cuando la compra no aparecía inscrita jugaba subsi-

diariamente la fecha en que el retrayente, eepor cuol-

quier medion, tuviera conocimiento de la trar.smisión.

Así que, si el comprador quería tener tranquilidad er^

cuanto a su adquisición, con inscribir el documento

público sabía que, si dentro del mes no se ejercitaba

la acción de retracto, quedaba caducada en forma

irremisible para el colono, y éste fué el criterio de la

jurispruder.cia en las Sentencias modernísimas de 22

de noviembre de 1948 y 14 de diciembre del mis-

mo año.

La omisión en la nueva Ley de esta garantía para

el adquirente, parece ser que obedece (al menos, ésta

es mi opinión) al deseo de forzar al comprador a aue

notifique la adquisición al colono, para que éste pue

da ejercitar el derecho de retracto, notificación que

aconsejamos sea fehacier.te, en acto de conciliación

o por notario, a fin de que de una manera indudable

se pueda contar la fecha sin artificiosas habilidades,

a que se presta el conocimiento ccpor cualquier me-

dion de la venta, con las dificultades de que este co-

nocimiento sea todo lo completo que exige la Jurls-

prudencia.

Er. cuanto a las preferencias del retracto arrenda-

ticio, también se amplían para los colonos en el caso

de aue el arrendamiento fuera privilegiado, es de-
cir, de menos de cuare^nta quintales métricos de trigo

de renta y cultivo personal, en cuyo caso, sólo pre-

valecerá sobre el dererho del arrendatario el corres-

pondiente a los comur.eros, si el condominio ha per-

durado más de tres años, y el gentilicio, donde rija

por precepto foral, quedando eliminado el de colin-

dantes para estos contratos comprendidos en el párra-

fo primero del artículo 4.° de la Ley de 23 de julio
de 1942.
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También, en la práctica, se suscitaron diversas

cuestiones cuar.do la finca objeto del retracto estaba

cedida en parcelas a varios arrendatarios, ya que ei

derecho debe ejercitarse conjuntamente por todos

ellos, sin perjuicio de que cada uno adquiera la pro-

piedad de la parcela arrendada, introduciendo la Ley

un inciso para el caso de no existir acuerdo unár.i-

me, o de ser imposible para alguno de los arrenda-

tarios, por poseer más de cien hectáreas de secar,o 0

diez de regadío (nuevo límite que disminuye las tres-

cientas y treinta, respectivame^nte, de la Ley anterior),

pudiendo ejercitar la acción, pero refiriéndola nece_

sariamente a la totalidad de la finca transmitida los

arrendatarios de la misma que así lo deseen, siempre

que el retrayente o retrayentes lleven en arrendamien-

to la mitad, al menos, del predio que se propongan

adquirir, o la tercera parte de los colonos de la fir,-

ca, cuando integren grupos sindicales de coloniza

ción.

Se conserva el derecho, en el supuesto de finca^

de aprovechamientos diversos cedidos a diferentes

arrendatarios al que lo sea del aprovechamiento prin,

cipal, para que ejercite la acción.

Sucedía con frecuencia que, en las fincas, tan sólo

una parte de su total extensión estaba cedida er^

arrendamiento, silenciando la Ley anterior tal su-

puesto, y resolviéndose ahora que el derecho de re-
tracto, ante tal hipótesis, se entiende limitado a la

superficie arrendada, y únicamente podrá ser ejer-

citado por el colo^no o colonos con contrato privile-

giado, comprendido en el párrafo primero del artícu-
^0 4.° de la Ley de 1942. La Ley, previsoramente,

impone que, al efecto de evitar dudas y dificulta

des, el documento por el que se formalice la trans^

misión a título oneroso de la finca deberá especifi-

car la cantidad que del total importe del precio co-

rresponde a la porción dada en arriendo de la men-

cionada clase, entendiéndose, a falta de expresa

declaración acerca de este extremo, que dicha parte

del precio es equivalente al resultado de capitalizar

al 2,5 por 100 el importe en numerario de la renta con-
tractual vigente a la sazón.

Con tal advertencia, se tendrá buen cuidado cuar.-

do se venda una finca en parte arrendada, de dar

valor convenier.te a la superficie afectada por el con-
trato de arrendamiento, aunque en términos gene-

rales sea también remunerador capitalizar al 2,5 po^

100 la renta, dado el numerario que resulta de re-

ducir a metálico la ren.ta asignada a la fir.ca en trigo.

Otra novedad que incluye la Ley de 16 de julio es

la ampliación del derecho de retracto a la donación

«inter-vivos», con excepción de la de ccpor razón de

niatrimonion, y siempre que la finca esté arrendada

con contrato privilegiado de renta inferior a 40 quiri-

tales métricos de trigo y cultivo directo y personai.

Para que sea viable dicha acción es preciso que la

finca donada no sea a favor de heredero forzoso del

donante, pues en tal caso no se concede el derecho

de retracto, por estimar el legislador lógica la dona-

ción a favor de hijos y descendientes, que es la for-

ma más usual de esta clase de liberalidades.

Cor, tales excepciones será rarísima la aplicacióu

del retracto en la donación «inter-vivosn, puesto que

a favor de extraños no se da nunca, debido a que

pagando los mismos derechos reales que la heren-

cia, cuantiosísimos cuando no existe parentesco o es

lejano, se utilizan otros medios, como los de la ver.

ta, que resultan más baratos y de igual resultado.

La Ley de 1935 fijaba un tope a los arrendata-

rios para que pudieran ejercitar la acción de retracto,

impidiéndolo a todos aquellos que fueran propieta-

rios de más de 300 hectáreas en secano o S^ en re-

gadío. El tope, evidentemer.te, resultaba elevado, y

queda reducido en la nueva Ley a 100 y 10 hectáreas,

respectivamente, lo que parece más equitativo a los

fines que se encamina la nueva disposición.

El artículo 17 de la Ley de 1935 también se rnodi-

fica, en el sentido de que el arrendatario que adquie-

ra ur.a propiedad en virtud del derecho de retracto,

durante seis años no podrá por ningún título «inter-

vivos» ni en todo, ni en parte, enajer.arla, arrendar-

la cederla er, aparcería, ni enajenar ninguno de lo^

derechos que integran el pleno dominio de la misma,

con lo que se sale al paso del agio consecutivo a

esta clase de adquisiciones, cuando el colono no de-

sea la finca para explotarla, sino para especular coi:

ella, si bien se concede el derecho a hipotecarla, con

la condición de que las acciones que concede la Ley

al acreedor no podrán tener efectividad, er. ningún

caso, sino transcurridos seis años desde la fecha en

que ejerció la acción de retracto, con lo que serán

muy contadas las operaciones de esta naturaleza, in

movilizándose el crédito territorial en gran parte.

Otra excepción se concede al arrendador retrayen-

te, que podrá transmitirla en cualquier momento ai

Instituto Nacional de Colonización, si la ofrece y di-

cho Organismo la quiere comprar, y parece que de-

bió ser aprovechada la ocasión para permitir tam-

bién garantizar créditos hipotecarios a favor de los

Organismos oficiales que los prestan, como Crédito

Agrícola, Pósitos, Instituto Nacional de Coloniza

ción, etc., sin limitación, puesto que todo contribui-

ría a movilizar esta propiedad que adquiere el colo-

r.o, y cuya disponibilidad se reduce durante seis años.

en términos casi absolutos.

Se dispone que la Ley entrará en vigor desde el día
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de su publicación en eI Boletín Oficial, o sea el 1 i

de julio.

En las disposici^nes transitorias se prescribe que

el derecho que concede al comprador de una finca

ríistica el artículo 9." de la Ley de 23 de julio de 1942,

de recabar para el cultivo directo y personal la pro-

pieda^ comprada, no podrá ser ejercitado cuando la

finca esté afectada por contrato privilegiado hasta I.'

de octubre de 1954, en los casos en que dicho adqui-

ren'e o su causante hubieren efectuado la adquisi-

ción cor. pasterioridad a la publicación de la Ley

de 16 de jul_o, por título oneroso, o por la donación

a que antes se hizo amplia referencia.

Para las adquiridas anteriormente prevalece el de-

recho a hacer u^o del que concede el artículo 9.° de

la Ley de 1942.

El rropósito del l^:gislador lo indica en el preám-

bttlo, al funda:.T:entar la primera de la3 disposiciones

transitorias <<en que resulta de manifiesta proceden-

cia suspender parcialmente la vigencia del párrafo

primero del artículo 9.", ya cita Ŝo, de la Ley de 1942,

hasta tanto hay^n de subsistir, por imperativo de la

legislación viger. te, ]os arriendos privilegiados com-

prendidos en los párrafos segundos de las dos prime-

ras disposiciones adicionales de la meritada Ley, no

permitiendo que quien a partir de la fecha de la

del 16 de julio de 1949 adquiera una finca rústica

sujeta a arrendamier to privilegiado, pueda exigir an-

tes del I." de octubre de 1954, del colono, la entre-

ga de aquélla para su cultivo directo y personal, lo-

grándose así evitar toda confabulación de los pro-

pietarios con supuestos compradores, encaminada a

conseguir el desplazamiento de los arrendatarios, y

frustránLLose también cualquier propósito de especu-

lar cor. la propiedad rústica realizando la compra de

las referidas fincas conseguidas en momentos en que

la renovación y consiguier.te oferta de arriendos de

las citadas características se encuentra casi totalmen

te paralizada por la necesidaá de tierra que creó la

Ley de 4 de n-^ayo de 1948, que también aplazó la

expiraciór. de los contratos privilegiados hasta 30 de

septiembre de 1954.

I\io podía faltar otra disposición transitoria en la

que se dispone que los juicios de retracto legal, cuya

trami:ación se hallare en curso al publicarse la nue-

va Ley, serár. fallados por los jueces o Tribunales

competentes, haciendo expresa aplicación de las mo-

dificar_iones que se introducen Pn los artículos 16 y 1%

de la Ley de 1935, y ordenando también que la tra-

mitación se atempere a las normas procesales con-

tenidas en la dis^,osiciór. adicional 7." de la Ley

de 23 de julio de 194^2, referente a los pleitos no

fallados en los que las partes habían de acomodar

sus pretensiones a los derechos que concede la nue-
va legislación, exceptuando solamente el caso en que,

habiendo absoluta cor.formidad en los hechos, no es
necesario el recibimiento a prueba.

El Tribur,al Supremo lleva dictadas más de setenta
Sentencias, en las que se interpretan los artículos 16

y 17 de la primitiva Ley de 1935, algunas ya citadas

antes, y con criterio que ha de prevalecer, singular-

mente cuando el cómputo del término de tres meses,
que se concede para el retracto, haya de iniciarse

en el cor.ocimiento <<por cualquier medion yue ten-

ga el colono de la compra-venta de la finca. Preci-

samente, ante la experiencia que la aplicación de

tan vago cor.cepto proporciona, debió suprimirse en

la modificación que comentamos, robusteciendo la

autoridad y eficacia de la inscripción en el I^egistro

de la Propiedad, en lugar de suprimirla, y obligando

a los notarios a que los otorgantes formulasen ante

ellos la declaración de que la finca estaba arrendada

con el norr^bre del colonc, siendo el mismo notario

quien hiciese la notificación, a costa del comprador,

entregando copia simple de la escritura al arrendata-

rio, medio eficaz de evitar dudas en el cómputo y de

dar fijeza a la propiedad territorial, tan r.ecesitada

de robustecimiento.

Entre la jurisprudencia que ha de destacarse, y

que perdurará, se encuentran las Sentencias de 28

de mayo de 1948, según la cual no se puede renun-

ciar anticipadamente al derecho del retracto ; la de 1%

de diciembre de 1948, que, cor.firmando la de "24 de

septiembre de 1945, mantiene que no es necesario

consignar o afianzar el precio del retracto en el acto

de conciliación, siendo precisa la preser.tación de

la demanda de conciliación, ahora dentro de los tres

n^eses siguientes a la fecha que sirva de base ai

cómputo, y dentro de los dos siguientes, la del re-

tracto, con. la consignaciór, del precio, etc.

La de 12 de mayo de 1941 sienta la doctrina de

que el acto conciliatorio interrumpe el término an-

tes del mes, y hoy de los tres meses.

Por último, la Sala 2." del Tribunal Supremo es-

tima, en su Sentencia de 19 de julio de 1943, que es

delito el hecho de falsear el precio de la compra-

venta en ur.a escritura, para evitar el retracto arren-

daticio, y la de 14 de octubre de 1943, de la Sala 4.".

hoy S.", mantiene el criterio de que en los pleitos so-

bre retracto no es necesaria la consignación de rentas

vencidas, que sólo es exigible en los juicio5 de desahu_

cio y en los declarativos especiales sobre extinciór,

o resolución del contrato.
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pa^oma "^igante de Mallorca „

Por JUAN GARAU SALVÁ
Perito avícola

Es una raza conocida mundialmente. Sin embargo,

en España se conoce desde hace relativamente poco

tiempo. Este hecho paradógico se ha dado ya en mul-

titud de casos cuando se trata de todo lo referente al

archipiélago balear. Ejemplo es la raza de gallinas

negras, que perfeccionaron los avicultores ingleses y

que bautizaron con el nombre de <<Minorque>>, raz.a

que fué famosa universalmer.te y que, a pesar de todo,

descenocíamos los mismos españoles.

Este renombre que actualmente ha obtenido entre

nuestros aficionados la paloma mallorquina ha sido

en detrimento de la misma. Ello es fácil de explicar.

Ha habiŜo tal demanda de palomas desde la Pen-

ínsula, que hoy en día es difícil hallarla en las islas.

Es muy problemática su adquisición. También ha in-

fluído la escasez de piensos, que ha hecho que los

palomares quedaran desiertos, y más teniendo en

cuenta que estas palomas necesitan doble ración.
1--loy es posible encontrarlas en pa?omares peninsu-

lares, y, en cambio, repetimos, es difícil obtenerlas
er. Mallorca. ^ A qué se debe ? Es una consecuencia

de la escasa oferta y astronómica demanda ; los pre-

cios aumentaron de manera fabulosa y los poseedo-

res se apresuraron a desprenáerse de sus palomas,

deslumbrados por el brillo de la moneda.

Por ser de características peculiares, además d?

ser una raza típicamente española, es por lo que

creemos necesario dar algunas nocioaes sobre esta

estupenda colúmbida. Es quizá una de las pocas ra-

zas que har. tenido un lugar preeminente en la his-

toria de la Colon-^bofilia.

La ^^Gigante de Mallorcau es oriunda, como ya in^-

dica su nombre, del archipiélago de Baleares. En es-

tas islas se les conoce con el didáctico nombre dr

<<Coloms de casta grossan, que, traducid^o literalmen-

te, significa ^cpalomos de casta grande>>. Denornina-

ción perfectamente adecuada, puesto que es un ver-

dadero gigar.te. Basta con compararlo con una palo

ma corriente. Mientras éstas pesan uno 3Q0 grames,

las gigantes mallorquinas sobrepasan los 6^^ gramos,

e_: decir, más de medio kilo.

Todas las razas gigantes suelen ser poco fecundas

y bastante pesadas en cuanto se refiere al vuelo. Pue^,

bien, esta paloma sigue la regla general.

Son exceler.tes padres, pero no se apresuran en ia

puesta. f^lgunas incluso son tan poco fecundas, que

solamente dan lugar a ur, huevo, siendo huero e'

otro. El número de pichor.es criados anualmente por

pareja oscila entre seis y ocho.

En España se tier.e un poco de confusión en cuan-

to se refiere a la coloración típica de la ^^Gigante de

Mallorca». La auténtica es la rojo-avinagrada. Exis-

ten, es verdad, ejemplares blancos, negros, etc. ; pero

estas coloraciones delatan un ori^;en heterozigótico.

Ello es bien claro. Los mallorquines, en vista de su

poca fecundidad, trataror, de mejorar esta cualidac?

mediante cruzamientos poco adecuados, especialmen-

te con palomas caseras y mensajeras. Con ello se

creó una subraza, conocida por los aborígenes con

e? nombre de <<coloms bort5n, o sea «palomas bastar-

das». En esta subraza, poco uniforme, aparecieron

las más diversas tonalidades de colores. Estas son

siempre más pequeñas que las auténticas <<coloms d;.

casta grossan.

Desde el punto de vista económico, es una raza

excelente para ter.er er^ las masías y cortijos, pues:

apenas vuelan y nunca se alejan de la5 casas, lo cua'

es una indudable ventaja. Es muy sobria er. su ali-

mentación, sabiendo buscar por sí misma la semi..

llas necesarias para su sustento. O sea que es de ines-

trmable valor para tener en fincas rústicas. Hemo^

visto en las «possessions>> de Mallo^^^a, a vece,. 20í^

ejemplares de esta raza.

Corno ave de lujo también, sirve, pues su colora

ción es rara y a la vez bor.ita, lo que, unido a su

enorme tamaño, es la sorpresa de los visi:antes, poco

acostumbrados a ver ejemplares tan desarrollados

f^demás, son n^uy mansos, lo cual les hace ú'iles para

parques y jardines.

Es una lástima que una raza típicamente española

esté hoy en día casi totalmc:nte extir.guida, debido,

sobre tcdo, a lo, cruces puco acertados a c ue se les

ha sometido. Es una clase de r^alomas que debería
fomentarse y mejorarse, ya ^ue si bien Ps verdad

.?;^ 1
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que actualmente cría poco, es cierto también que con

una eficente selección podría hgrarse la ir:crementa-

ción de dicha cualidad, lo cual haría que fuera una

de las mejoras razas del mur.do.

Otra de las concaus.as de su desaparición lenta,

pero casi inexorable, es el consanguinisme F^racticado

en estos últimos años, debido a la dificultad en adqui-

rir ejemplares por su escasez y elevadísvno precio,

que sobrepasa actualmente las Ŝ00 pesetas.

Se ha dicho que su carne no es fina, pero esto dis-

ta mucho de la realidad. Los pichones son e_xceler.-

tes para cebar y son de calidad inmejorable, lncluso

sin cebarlos están rollizos, debido a la ^uperalimen-

tación a que les someten sus padres cuando están to-

davía en el nido. Son, pues, exceler,tes palomas para

ei consumo, lo cual, unido a su enorme talla, los hace

ser una raza que cumple todos los requisitos.

Esta <<Gigante de Mallorca» es susceptible de su-

frir un mejoramiento en lo que se refiere a talla y

fecundidad. Mediante selección adecuada se podrían

obter.er fácilmente ejemplares de 750 gramos, y yue

criaran un mayor r,úmero de pichones. Esto se podría

conseguir mediante el iniercambio de ejemplares, coc^

el fin de evitar el fatídico consanguinismo, y elimi

nando los individuos peores. Así evitaríamos la des-

aparición de esta estuper.da raza, que parece que está

irremisiblemente llamada a perderse. Lástima qur

los aficionados a la Avicultura no se hayan preocu-

nado de ella, pues la hubieran podido mejorar y au-

mentar su número. Tendríamos una raza típicamente

española, que por cierto puede competir con cual

quier raza gigante extranjera, lo cual sería un triur.-

fo para nuestra Avicultura nacional.

EL ARADO ROMANO, NI ES ROMANO, NI ES SIGNO DE RUTINA
Por ANGEL LERA DE ISLA

l^o no sé el tiempo que hace que no entraba en

un café. Tar.to, que me había hecho a la idea de

que los cafés habían desaparecido ya totalmente.

Pero no. Aun quedan cafés en el centro de Madrid.

Y yo he pasado hoy un rato en uno de ellos. En la

mesa propincua a la que yo ocupo, charlan dos gra-

ves señores. En seguida se les ur.e un tercero. Pocc

después, otro. Y luego, otro más... ^ Todavía que

dan tertulias en los cafés de Madrid !

Yo estoy solo en mi mesa. Espero a una persona

que ha tenido la humorada de citarme en estr. café.

Aunque no quiera, no tengo más remedio que oír

la charla de estos señores... <<i Pero así no se va a

nir.guna parte !... Lo que España necesita...» ...To-

davía quedan señores que arreglan España desde las

mesas de los cafés !

Pero... ^ calla ! ^ Qué dicen de los labradores ?...
j A ver, a ver !... <<i España no puede progresar eco-

nómicamente mientras nuestros labradores sigan afe-

rrados a la antigualla del arado romano !...u u-i Comc:

que hay en el campo rnucha incultura y mucha ru-

tina !... n a i Nuestra agricultura r.o ha salido fodavía

del arado romano!...» - ^

7^ranscribo, naturalmente, frases sueltas. Pero no

miento si os digo que, en media hora de charla, he

oído mentar el arado romano más de diez veces. Me

quedé con ganas de intervenir en la cor.versación.

Mas, ^ quién habría de presentarme a tales señores?...

No os importe. Yo diré aquí, con la venia del señor

director, lo que hubiera dicho a aquellos señores

en el café. Y aun me propongo hacer de modo que

el número de AGRICULTURA en que estas cuartillas

se publiquen llegue a la aludida tertulia. La primera

grar. sorpresa que aquellos señores van a recibir es

que en esta España del arado romano existan publi•

caciones agrícolas del rango de esta Revista.

* * *

Pues no, señores. Ese que ustedes ]laman uarado

romanon, ni siquiera es romano. Cuando los roma

nos vinieron a España, en el siglo Ĵ t Ĵ ar.tes de f esu-

cristo, ya estaban nuestros labradores hartos de usar

ese arado timonero común. Hacía ya la friolera ‚ r

cinco sigles que araban con él los labriegos hispa

nos. Hay constancia de que lo empleaban desde el

siglo vlll ar.tes de Jesucristo. En cambio, lo que sí

trajeron los romanos a España ya por entonces fué

Cl arado de vertedera, y aun el de vertedera cor^

ruedas. De él nos hablan ya en sus escritos Virgilio.

Pliraio y Varrón. Habían inventado este arado de ver-

tedera los labradores de la Galia Cisalpina (la actual

^^ombardía). Se sabe que los labradores hispar.os

aceptaron aquella innovación romana y usaron el

arado de vertedera, pero siguieron utilizando pre
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fetentemente su arado timonero de aguda reja en

punta de clavo. ^ Rutina ?... ^ Amor propio profesio-

nal ?... ^ Orgullo patriótico ?... ^ Conveniencia prác-

tica?... 1 Quién sabe !... Lo cierto es que los labra-

dores hiepanos debieron de tener sus razones para

no arrumbar su arado común. Los labradores hispa-

nbs sabían bien su oficio. ^ Queréis una prueba ?

Pues leed ésto : Los romanos se encontraron en la

Hispania unos campos que, en lo tocante al culti-

vo, nada tenían que envidiar a los mismísimos cam

pos de la afamada Sicilia, que era a la sazón el au-

téntico granero de Roma. Lo dice Varrón. Marco

Terencio Varrón fué un excelso poeta y uno de los

más sabios polígrafos de su tiempo. Nació Varrón

en el año 116, antes de Jesucristo. Murió en el año 27,

antes también de Cristo, Las tierras de la Bética,

nos dice Varrón, producían 100 por l. Abundaban

en aceites de calidad superior a la de todos los has-
ta entonces conocidos. El trigo de Baleares era el

mejor del mundo. En muchas tierras hispanas se ha-

cían dos cosechas anuales de cebada. España pasó

entonces a ser el granero de Roma. ^ Queréis otra

prueba aún ? Leamos a Diodoro de Sicilia y al fa-

moso geógrafo Estrabón, que también vivieron en

el primer siglo antes de Jesucristo. Ambos alabaron

la exquisitez y prodigalidad de la miel, la cera y el
azúcar que vieron producir en la Hispania. Ambos

celebraron la abundancia y calidad del lino-el me-

jor que se conocía-, del cáñamo y del esparto. Am-

bos tuvieron ardidos elogios para la delicia de nues-

tros vinos. Ambos encomiaron la variedad y largue-

za de nuestra flora medicinal ; ambos se hicieron len-

guas de los pinos de Ibiza, de las palmas de Valen-

cia, de las aceitunas de la Bética, de los enebros de

León, de las peras de Soria, de las cerezos de Toro,

de los higos de Murviedro, de los rosales del Duero.

* * *

Cada hora trae su afán. Cada siglo tiene su ca-

racterística. El siglo X^x es el siglo de los maravillo-

sos inventos mecánicos. ^ Alcanzan a la agricultura

esas ansias de progreso material? ^Participan los la-

bradores de ese afán renovador, o se quedan, como

suele decirse, aferrados al arado romano ?

Abundan en España, en la primera mitad del si-

glo xtx, las publicaciones periódicas de carácter agrf-

cola, Solamente en Madrid, y por no citar más que

las que alcanzaron mayor notoriedad, se publican :

el Semana^n!o de Agricultura y Artes (año de 1797),
E1 L^tbriego (1844), el Semanario Agrícola (1850), El
Agricultor Es^añol (1850), La España Agrícola (1862),
El Fomernto de España (1864), EI Progresa Agríeo-

[a ( l 865)... En cuanto paséis vuestra mirada por laa

páginas de estos periódicos percibiréis en seguida

una común preocupación por estudiar y divulgar la

adaptación de los nuevos procedimientos mecánicos

al cultivo del campo. Estudios explicativos, ilustra-

dos con dibujos, del funcionamiento de los distintos

tipos de arados de vapor, de tal o cual tipo de má-

quina sembradora, de algún nuevo artefacto para la

fabricación del queso o para la vinificación, de al-

gún nuevo modelo de arado, inventado por algún

agricultor... Podréis leer prolijas descripciones de fin-

eas de labranza, de los métodos de cultivo que en

ellas se emplan, de los ensayos y experiencias que

en ellas se realizan. Llamará vuestra atención el he-

cho curioso de que, casi siempre, los artículos que

publican esas revistas son comunicaciones de labra-

dores y ganaderos, quienes exponen sus propias ex-

periencias en el cultivo de sus predios o en la crianza

de- sus ganados. Reaparece, en el siglo x1x, al calor

de este fervor por la mecánica, el arado de verte-

dera. Cada hora trae su afán. ^ Es ahora la actitud

de los labradores, respecto del arado de vertedera,
la misma con que recibieron el traído por los roma-

nos ? Ahora estamos, no se olvide, en el sigla xix.

El siglo de la mecár.ica. Abramos esta colección de

La España Agrícola. Corresponde al año 1862. Un

labrador de Mora de Toledo, don Antonio Ruperto

Escudero, formula esta pregunta : t Puede llenar el

arado común las condiciones que exigen las buenas

prácticas agrícolas? Y él mismo se propone contes-

tarla, refiriéndonos sus observaciones y experiencias.

Una buena labor requiere, nos dice en primer tér-

mino, estas condiciones : profundidad proporciona-

da a la naturaleza del suelo, extirpación de raíces y

renovación de la capa de tierra vegetal. tPuedé el

arado timonero común llenar estas condiciones ?, vuel_

ve a preguntarse. Y nos dice : La reja en punta de

cJavo del arado común, y aun la reja de dos o tres

dedos de ancha, rajan las raíces, pero no las cortan ;

es decir, no las desarraigan, de la tierra, y éstas bro-

tan de nuevo. Tales rejas, además, no sacan a lá.su-

perficie la tierra descansada. '

Unos años antes-en 1857, 1858, 1859-, otro ^la-

brador toledano, don Adoración García Ochoa, de

Mascaraque, vénía usando el arado de` vertedera gi-

ratoria Jaén número 1, con resultados muy satis-

factorias, El señór Escudero ha visitado la finca del

señor García Ochoa, y nos relata sus observacion^s :

La vertedera es tirada por bueyes. Camina la yun •

ta con unifórmidad y sin hacer un esfuerzo extra

ordinario, ni .aun cnando llega a un corrrpacto gru-

po de raíces, que corta a una profundidad de 12 a

I4 pulgadas. La tierra del fondo sale a la superfiŜie.
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Queda completamente enterrado el rastrojo de la siem-

bra anterior. Ahora probamos la vertedera tirada

por mulas. Nos convencemos de que éstas pueden

trabajar sin gran esfuerzo. Visto el buen resultado,

me decido a adoptar la vertedera-añade el señor

Escudero-, aunque comprendo que aun no es per-

fecta. Ahora será preciso-sigue todavía el señor Es-

cudero-preparar la inteligencia de los gañanes para

que reciban bien estas innovaciones, aunque ya veo

-anoten, anoten los que motejan de rutinario e ig-

norante el labrador-que los gañanes, aun estando

habituados al arado común, pronto se aficionan a la

vertedera.

Otras observaciones hace aún el señor Escudero,

que queremos resumir. Las siembras, en 1861, en esta

finca del señor García Ochoa, excedieron en mucho

a las colindantes, en lozanía y después en fruto reco-

lectado, y la cosecha fué mayor aún que la obtenida

en la misma finca en años anteriores. Apenas ha ne-

cesitado escardar el señor García _Ochoa, porque la

profundidad a que la semilla de las malas hierbas

quedaba no las permitía nacer, y si alguna vez sa-

lieron, muy pronto fueron sofocadas por el trigo 0

la cebada, que enraizaron y matearon de modo pro-

^Í r^q.^^

tt;_. frOitO

'_ ^^.: ^^;^^^{

digioso. Con estas labores, además, puede disminuir-

se la caratidad de simiente que de ordinario se echa.

* * •

Estamos en 1949. ( En pleno siglo xx !, como c1e fijo
dirían estos señores que charlan en la tertulia del

café. Hay una ciencia agronómica, guía y mentot de

los agricultores. Hay en el campo, en pleno movi-

miento, sencillas y complicadas máquinas agrícolas.

Rugen en el agro los motores. Motores de gasolina,

motores eléctricos... Los labradores, junto a las má-

quinas más modernas, siguen empleando el que us-

tedes se empeñan en llamar «arado romanon. Sí, se-

ñores, sí. Lo emplean, inteligentemente, allí donde

deben emplearlo, cuando les conviene utilizarlo, en

circunstancias y en labores para las que el arado co-

mún es realmente insustituíble. Pero no lo usan coi^

exclusión de otros artefactos venidos al agro al calor

del progreso mecánico.

Donde únicamente continúan aferrados a esa an-

tigualla del «arado romano» es en los pocos menti-

deros cafeteriles que nos quedan. i A ver, camarero ;

tenga la bondad de servir a cada uno de estos seño-

res un tractor 1...

,^_r^^-: ^F ^;i»....^L^^`J-sr:,^ bu..^e;a^ír,^^..

! :
':^^I1 :lf:;f .'_ ir^ t Y;?,t'}^.^. f^:.kd Ŝ

` TÉsil:f ^:p;! ;3 ^.af^Í^l. .a.^ Ŝ;C7;Yil^^ 'c':.

Ql {-^...exa ^..3:ilS.:^. - j ^^I ^. F.! 3EU^l:W;t}:.^
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INFORMACIONES
Comercio y regulación de productos agropecuarios

Recogida de legumbres en la campaña 1949-50

El uBoletín Oficial del Estadon
del día 28 de julio publica una
circular de la Comisaría General
de Abastecimientos y Transpor-
tes, señalada con el número 718,
en virtud de la cual se anulan
las 682 y 696 y se dan normas
pertienentes para efectuar la re-
cogida de legumbres en la cam-
paña agrícola 1949-1950.

A ta1 efecto, se declara interve-
nida y a disposición de esta Co-
misaría General la totalidad de la
producción de alubias, garbanzos,
lentejas, almortas, guisantes y ha_
bas que se obtengan en la cam-
paña 1949-50.

La recogida de legumbres que-
da encomendada a ]os Organis-
mos sigiuentes :

a) A la Comisaría de Recursos
de la Zona de Levante, en las
provincias de Alicante, Castellón,
Lérida, Murcia, Tarragona, Te-
ruel y Valencia.

b) A la Comisaria de Recursos
de la Zona Norte, en las provin-
cias de Alava, Burgos, La Coru-
ña, Guipúzcoa, León, Logroño,
[.ugo, Navarra. Orense, Oviedo,
Palencia, Pontevedra, Salamanca,
Santander, Valladolid, Vizcaya y
Zamora.

e) A la Comisaría de Recursos
de la Zona Sur, en las provincias
de Alrnería, Badajoz, Cáceres,
Cádiz, Ciudad Real, Córdoba,
Granada, Huelva, Jaén, Málaga,
Sevilla y Toledo.

d) A las Delegaciones Provin-
ciales de Abastecimientos en las
provincias de Albacete, Avila, Ba-
leares, Barcelona, Cuenca, Gero-
na, Guadalajara, Huesca, Madrid,
Las Palmas, Santa Cruz de Tene ^
rife, Segovia, Soria y Zaragoza,
y a las Locales de Mahón e Ibiza.

En todo caso la Comisaría Ge-
neral, a propuesta de cualquiera
de las de Recursos, podrá autori-
zar a que éstas deleguen la reco-
gida en las Delegaciones de Abas-

tecimientos en las provincias com_

prendidas en los apartados a), b)
y c), siempre que se estime con-
veniente por aquéllas, como con-
secuencia de las condiciones en
que se desarrolle la campaña.

Los Organismos expresados en
el artículo anterior realizarán la
recogida de las legumbres a tra-
vés de las Entidades sigiueñtes, a
las que se recor.oce la condición
de colaboradoras :

a) El Servicio Nacional del
Trigo, a través de sus almacenes.

b) Cooperativas de producto_
res, en cuanto se refiere a la le-
gumbre producida por sus aso-
ciados.

c) Hermandades de Labrado-
res en iguales condiciones, bien
directamente, o por medio de las
Instituciones Cooperativas de su
demarcación, donde las hubiere.

d) Almacenistas que tengan
reconocida legalmente tal cuali-
dad o Agrupación de Almacenis-
tas legalmente constituída, encua-
drados en el Sindicato Vertical
de Cereales.

Se reconoce también la condi-
ción de colaboradores a aquellos
productores que obtengan en sus
fincas cosechas de las que queden
disponibles para consumo cantida_
des superiores a 20.000 kilos, asi-
milándoselas a efectos de recogi-
da y almacenamiento de su pro-
pia producción, a los colab^orado-
res incluídos en el apartado d).

Todos ellos realizarán su fun-
ción como perter.ecintes al esca-
lón de colaboradores de los corres-
pondientes Organismos regiona-
les o pronvinciales a que se re-
fiere el artículo segundo.

Excepcionalmente podrá acep-
tarse en la recogida la colabora-
ción de almacenistas de destino
y en la distribución la de almace-
nistas de origen o recolectores,
siempre y cuando los encargados
de cumplir las funciones no ac-

túen con la debida eficacia o ca-
rezcan de capacidad comercial pa_
ra hacerse cargo de toda la cose-
cha. Esta colaboración se propon_
drá a unos u otros cuando lo esti-
men necesario los Organismos en-
cargados de intervenir y recoger
la cosecha de legumbres.

Los yue actúen en virtud de lo
dispuesto en el párrafo anterior,
ejercerán estas funciones con ab-
soluta independencia de las que
normalmente tengan asignadas.
Esto es, que su clasificación sólo
supone que adquieran esta con-
dición por el plazo que se deter-
mine, pero sin que ella lleve im-
plícita la modificación de sus ac-
tuales coeficientes, que seguirán
inalterables. En estos casos, ten-
drán derecho a percibir los márge-
nes correspondientes a cada una
de las funciones ^ que realicen.

En los momentos oportunos, los
organismos que se citan en el ar-
tículo segundo abrirán los perfo-
dos declaratorios sobre superficie
sembrada, cosecha recogida y se-
milla empleada.

La declaración de superficie
sembrada se refunde en el con-
cierto de almacenamiento a que
se referirá el artículo noveno de
esta Circular, al dorso del cual
se consignará diligencia, una vez
ultimadas 1 a s operaciones de
arranque, haciendo constar el al-
macenamiento efectivo.

En virtud de lo determinado en
el artículo anterior, los producto-
res de leguinbres vienen obligados
a presentar, en su día, declaración
de la cosecha de legumbres ob-
tenida.

Dicha declaración se presentará
por cuadruplicado ante las Dele-
gaciones L o c a 1 e s de Abasteci-
mientis ; un ejemplar de la decla_
ración se devolverá al interesado
debidamente diligenciado.

L a s Delegaciones Locales de
Abastecimientos remitirán a 1 a s
Comisarías de Recursos o Delega-
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ciones Provinciales de Abasteci-
mientos dos ejemplares de cada
declaración relacionados en forma
nominativa y debidamente alfa-
betizados. Uno de dichos ejem-
plares será entregado a la Sección
Agronómica Provincial, a fines es.
tádísticos.

Lo+s Organismos de Abasteci-
mientos encargados de la recogi-
da de legumbres remitirán a esta
Comisaría Gerieral un resumen por
Municipios de la superficie y
cálculo de cosecha, y otro, en su
día, de la cosecha obtenida.

A la vista de las declaraciones
de sieinbra se fijará a cada uno
de los colaboradores que se esta-
blece en el artículo tercero el tér-
mino o términos municipales en
los que han de concertar la reco-
gidá dé la cosecha. EI Ŝoncierto
entre recolectores y agricultores se
efectuará aa priori».

La cantidad mínima que como
entrega inicial deberá fijarse en
el concierto será determinada por
el interventor delegado de la Co-
misaría de Recursos o de la De-
legación Provincial de Abasteci-
mientos, cuando se trate de pro-
vincias autónomas, el que será
asesorado por el delegado y se-
cretario local de Abastecimientos
y^un técnico , del Ministério de
Agricultura.

En el estudio detenido que ^ea-
licen, que servirá para obten;.r las
cantidades a concertar entre agri-
culto'res y colaboradores, se to-
mará como base de cálculo la su-
perficie sembrada, semilla em-
pleada y rendimiento por hectá-
reá,

A1 ser ultimada la recogida de
lá" cantictad fijada en el concierto,
se considerará a u t o máticamente
ampliada hasta completar la total
cosecha obtenida, previa deduc-
ción de las reservas legales de
consumo y siembra a que se re-
fiere el artículo 14 de esta circu-
lar.

Contra la determinación del in-
terventor de Recursos, los agri-
cultores podrán entablar reclama-
ción ante las Jefaturas de los Or-
ganismos citadoe en el artículo se-
gundo, que resolverán en última
instancia, previo asesoramiento de
la Jefatura Provincial del Servicio
Agronómico.

El agricultor tiene la obligación

de suscribir, en todo caso, con-
cierto con cualquiera de los cola-
boradores a que se refiere el ar-
tículo tercero de esta circular, pu-
diendo hacerlo también con el
Servicio Nacional del Trigo. En
este caso, necesariamente deberá
firmar el concierto el jefe de al-
macén, que exigirá la entrega en
los almacenes del Servicio Nacio-
nal del Trigo de las cantidades
concertadas. También. en este ca_
so, los jefes de almacén vendrán
obligados a sujetarse fielmente a
las normas establecidas con ca-
rácter general por esta circular,
así como a las disposiciones que
por delegación de esta Comisaría
Ger,eral hayan dictado o dicten
en lo sucesivo las Comisarías de
Recursos o Delegaciones de Abas_
tecimientos de provincias autóno-
mas, en cuanto a modelo de con-
cierto, calendario de recogida,
parte de almacén, etc.

EI hecho de que el agricultor
formalice el concierto con cola-
borador distinto del Servicio Na-
cional del Trigo no será obstácu-
lo para que entregue la totalidad
de la mercancía o parte de la mis-
ma en los almacenes del Servicio ;
en este caso, el jefe de almacén
deberá exigir al agricultor la pre-
sentación d e 1 concierto y, a su
vista, librar certificación acredita-
tiva de la cantidad entregada y
del nombre, residencia y demás
circunstancias del colaborador con
quien aquél hubiese hecho el con-
cierto, así como la cuantía dé las
legumbres cuya entrega se haya
concertado.

En los casos en que los almace-
nes del Servicio Nacional del Tri-
go no hayan suscrito concierto,
las compras se harán con arreglo
al régimen general que el mismo
tiene stablecido, debiendo cursar
las Jefaturas Provinciales del Ser-
vicio Nacional del Trigo a los de-
legados provinciales de Abaste-
cimientos y Transportes o a las
Comisarías de Recursos, s e g ú n
proceda, un parte quincenal en el
que se especifique el r.ombre de
los agricultorea vendedores, canti-
dad recibida de cada clase de le-
gumbres y fincas de las que, res-
pectivamente. procedan éstas.

Los colaboradores requerirán,
en todo caso, a los agricultores
para que les hagan entrega de las

cantidades que correspondan, de
acuerdo con los conciertos suscri-
tos, y si hubieren efectuado en-
tregas en el Servicio Nacional del
Trigo, aportarán las certificacio-
nes a yue se refiere el párrafo an-
terior, que serán debidamente di-
ligenciadas por los mismos.

Se establece como obligatorio
para los agricultores concertar la
venta de legumbres con los cola-
boradores a que se refiere el ar-
tículo tercero. considerándose el
incumplimiento de este requisito
c o m o ocultación de superficie
sembrada, a efectos de las res-
ponsabilidades subsiguientes.

Los cor.ciertos a que se refie-

re el párrafo anterior serán ex-

tendidos por quintuplicado, desti-
nándose uno de los ejemplares al
agricultor, otro al almacenista, un
tercero a la Delegación de Abas-
tecimientos, el cuarto a la Sec-
ción Agronómica Provincial, a fi-
nes estadísticos, y el quinto a la
Inspección Delegada de Recursos
o Delegación de Abastecimientos,
cuando se trate de provincias au-
tónoma's.

En zonas de minifundio y, en
general, cuando el área total de
cultivo de legumbres de cada agri-
cultor sea inferior a cinco hectá-
reas, se dará efectividad plena a
los conciertos colectivos de alma-
cenamiento, los que serán estable_
cidos entre los almacenistas cola-
boradores y las Cooperativas y
Hermandades.

En este caso llevará la repre-
sentación de los productores el
presidente de la Hermandad Sin-
dical y al alcalde, como delegado
local de Abastecimientos. L o s
conciertos llevarán aneja una re-
lación nominal de agricultores.

Cuando se trate de agricultores
que se acojan a lo establecido en
el segundo párrafo del apartado
d) del artículo tercero, podrán es-
tablecer el concierto consigo mis-
mo, dando cuenta a la Inspecciór.
Delegada de Recursos.

Podrán ser sustituídas por con-
trato especial, previa autorización
de la Dirección Técnica, cuando
el almacenista recolector esté ca-
pacitado para suminiatrar al agri-
cultor semillas y abonos.

Los Organismos citados en el
artículo segundo deberán organi-
zar el servicio de recogida para
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que ésta se Ileve a cabo sobre la
misma era, utilizando al efecto
los medios de transporte de que
dispongan los colaboradores, que
de resultar insuficientes se com-
pletarán en la cuantía necesaria
por unidades de la Agrupación
Automóvil _

Sin perjuicio de lo ir.dicado an-
teriormente, los agricultores que-
dan autorizados para trasladar las
cosechas de legumbres a sus gra-
neros, acompañándolas del ejem-
plar del concierto que obra en su
poder.

El importe de la mercancía se-
rá hecho efectivo por el colabo-
rador almacenista en el momento
de la recogida, e x p i diendo el
oportuno comprobante y dejando
el duplicado er, poder del agricul-
tor. Estas operaciones serán he-
chas, siempre que sea posible, en
presencia del subinspector de es-
ta Comisaría General o interven-
tor delegado de la misma.

Se dará preferencia por los Or-
ganismos recolectores en la situa-
ción de material de transporte y
órdenes de entrega para los pro-
ductores de más de dos vagor.es,
con el fin de poder dar salida con
rapidez a su producción.

Las legumbres recogidas pasa-
rán a almacén, quedando inmo-
vilizadas, a disposición de esta
Comisaría General, para su ulte-
rior destino, contra orden expresa
de la Dirección Técnica.

Los Orgar.ismos recolectores a
que se refiere el artículo sgundo
darán un parte telegráfico quince-
nal de recogida a la Dirección
Técnica, sin perjuicio del parte
mensual que vienen facilitando en
anexo 7 de las normas de traba-
jo de dicha Dirección. actualmen-
te en vigor.

Los colaboradores en la recogi-
da formularán ante los Organis-
mos especificados en el artículo
segundo, quincenal, semanal o
diariamente, si se estimara preci-
so, un parte de almacén que refle-
je cada una de las operaciones
comerciales que hubiesen efectua_
do en el citado período.

De la cosecha de legumbres so-
lamente podrán restarse las canti-
dades que el productor haya de
destinar para las n.ecesidads de
siembra y consumo familiar.

La reserva de siembra se calcu-

lará en proporción a la superficie
de los cultivos y cuantía de semi-
Ila por hectárea que usualmente
se venga empleando en la loca-
lidad, debiendo darse preferncia
absoluta a esta reserva.

La superficie declarada en la
campaña que se regula por esta
circular habrá de estar en armo-
nía con la semilla reservada en la
anterior campaña de 1948-49. En
forma análog^a se deberá determi-
nar en campañas sucesivas si son

o no correctas las declaraciones
de siembra que presenten los agri-
cultores.

Sólo tendrán derecho a reserva
de consumo los agricultores, pro-
pietarios o no, que cultiven la tie-
rra directamente, y los obreros fi-
jos y eventuales reducidos a fijos
de la explotación, así como los fa-
miliares de los agricultores y obre.
ros fijos que convivan con ellos.

La cuantía de la reserva de con-
sumo se fijará en un máximo
anual de 55 kilos por persona pa-
ra el agricultor y obreros fijos y
eventuales reducidos a fijos, y de
36 para los familiares de agricul-
tores y de obreros fijos, enten-
diéndose dichas cifras como tales
entre la5 distintas variedades de le-
gumbres

Asimismo nodrán los agriculto-
res constituir reserva para consu-
mo de ganado, aunque este bene-
ficio r.o será extensivo al que po-
sean los obreros. La cuantía de es-
ta reserva de cor.sumo para gana-
do se fijará para cada comarca por
una Junta presidida por el comi-
sario de Recursos o delegado de
Abastecimientos en las provincias
autónotnas, e integrada por los je-
fes provinciales del Servicio Agro_
nómico y de Ganadería.

Toda la persona que haga uso
del derecho de reserva de cor.su-
mo se entenderá queda abastecida
de arroz y toda clase de legum-
bres durante el año agrícola, que
empieza en primero de julio y ter-
mina el 30 de junio del año si-
guiente. En consecuencia, no se
admitirán productores, ni persona
alguna de ellos dependier.te, con
reserva parcial, de tal forma, que
si alguna persona no puede reser-
varse la cantidad total que por de-
recho le corresponde, por no ha.
ber recolectado lo suficiente al
efecto, puede optar entre entre•

gar la totalidad recolectada a la
Comisaría General, quedando, por
tanto, sujeta a racionamiento .nor-
mal, o reservarse esa cantidad re-
colectada, causando baja en el ra_
cionamiento durante doce meses.

Si la cantidad recolectada no
permite atender a la reserva total
del productor y sus familiares,
obreros fijos y familiares, y obre-
ros eventuales, se atenderá fun-
damentalmente, y con carácter de
preferencia, a la reserva corres-
pondiente.

a) El agricultor.
b) Obreros fijos.
c) Obreros eventuales reduci-

dos a fijos.
d) Familiares del agricultor.
e) Familiares de obreros fijos.

A cuantas personas afecte lo
disbuPSto en Psta circular se les
acusará la baja en el racionamien_
to de le^umbres y arroz, cortán-
rtotes a dicho efecto de sus res-
nectivas colecciones de cupones
de racionamiento los correspon-
diertes a doce meses de tales ar-
tículos, haciendo constar en la cu-
bierta de dichas colecciones la
cvalidad de reservistas de legum-
bres y arroz.

L o s reserv;stas de legumbres
podrán solicitar de las Delev.acio-
^Ps ProvincialPS de Abastecimien_

tos el canje de le^umbres finas
nor arroz y de las distintas varie-
dades de aquéllas entre sí, en
cuantía no superior a seis kilo-
nramos por persona y año. Estas
roncesiones quedarán condiciona_
rlas en todo caso a las disponibi-
lidades con que cuenten las De-
legaciones Provir.ciales de Abas-
tecimientos, las que no podrán
destinar a estas atenciones canti-
dad superior al 25 por 100 de las
cantidades totales que se asignen
gara consumo en la provincia.

No se cor.cederá dicho canje si
el solicitante no acredita su cua-
lidad de reservista y presenta las
colecciones de cupones debida-
mente estampilladas.

No tendrán derecho a este can-
je los reservistas^ en fincas de pri-
mera explotación acogidos a los
beneficios establecidos por circu-
lares de esta Comisaría General.

Quienes hayan de hacer uso de
la reserva de legumbres de gra-
no seco, una vez formulado el
s^concierto de a 1 m a cenamiento»
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con el almacenista recolector, pre-
sentarán el ejemplar del mismo
que tengan en su poder en la De-
legación de Abastecimientos del
término en que residan, en unión
de las Tarjetas de Abastecimien-
tos y colecciones de cupones de
todas las personas que hayan de
hacer uso del derecho de reserva
y de una instancia, en la que
harán constar la reseña de las tar-
jetas y colecciones.

En el caso de que el «concierto
de almacenamiento» sea colectivo
y existan dificultades por su ca-
rácter para presentarlo a efectos
de formalización de reserva en la
DeleQación de Abastecimientos y
Transportes, se autoriza a que tal
documento sea sustituído por una
certificación comprensiva de los
datos del mismo y que hagan re-
ferencia al productor interesado y
demás presuntos beneficiarios de
la reserva, expedida por el Orga-
nismo encargado de la reco^ida
de las legumbres, cuya certifica-
ción surtirá legalmente el mismo
fecto que el «concierto de alma-
cenamienton.

Las Dele¢aciones de Abasteci-
mientoQ. a la vista de laa instan-
cias Y ejemplar del «concierto» o
c^certificación», a que se refiere el
nárrafo anterior, procederán a
Pfectuar el corte de los cupones
^eñalados para racionamiento de
1_egumbres y arroz. y a estampar
Pn la cubierta de las colecciones
el sello de Reservista de legum-
bres y arroz.

Efectuadas dichas operaciones,
devolverán a los interesados las
tarjetas y colecciones de cupones
y el ejemplar del «concierto» o
«certificación», después de consig-
nar al respaldo del mismo una di-
ligencia que diga: Efectuado el

corte de cupones de legumbres y
arroz de ...... (número de colec-
ción en letras) ...... colecciancs de
cu+^ones. cuya diligencia será se-
]lada y firmada por el delegado
de Abastecimientos o funcionario
en q u i e n delegue. La instancia
presentada constituirá el expe-
diente de reserva de legumbres y
arroz.

Todas las minutas de los docu-
mentos que extiendan en virtud
de lo previsto anteriormente se
archivarán en los expedientes fa-
miliares abiertos a nombre de los

titulares del «concierto«, que se
conservarán en tanto dichos titu-
lares subaistan como reservistas,
pasando, cuando dejen de serlo,
a un archivo pasivo como ante-
cedentes para posibles consultas
posteriores.

Si por cualquier causa el titu-
lar de un «concierto» falleciera y
s.u s d e r echohabientes siguieran
con la condición de reservistas,
subsistirá el expediente familiar
con el mismo r.úmero, y los da-
tos de la ficha del titular se rese-
ñarán en la que corresponde a la
persona que sustituye al fallecido
como titular de dicho «concierto».

Las Comisarías de Recursos o
Delegaciones P r o v i nciales de
A b a stecimientos recolectoras de
legumbres no darán efectividad a
la reserva en tanto no se presen-
te el ejemplar del «cor.cierto» o
«certificación» diligenciada al dor-
so por la Delegación de Abasteci ^
mientos, y sólo verificarán en la
cuantía que corresponda al total
de colecciones de cupones que en
el mismo conste hayan sido pre-
sentadas.

Para la reserva de legumbres
con que atender al consumo de
obreros eventuales, los titulares
que hubieran formulado el «con-
c i e r t o de almacenamiento» o
«certificaciónn, en su caso, en su
calidad de productores presenta-
rán asimismo declaración numé-
rica de los obreros eventuales que
calculan han de trabajar en la
finca, haciendo constar el núme-
ro total de peor.adas correspon-
dientes a cada uno y su equiva-
lencia a fijos. a razón de 3OO peo-
nadas por' obreros fiios.

La D e 1 e g ac^ó^ de Abasteci-
mier.tos comprobará si los datos
de la declaración resoonden o ro
a una realidad práctica, teniendo
en cuenta para ello la extensión
superficial de la finca, clase de
cultivo, si es secano o regadío, et-
cétera.

En el respaldo del ejemplar del
<cconcierto» o «certificación» que
presente el agricultor se estampa-
rá una diligencia que diga : Cum-
plimentada tramitación para reser-
va de ... (número de obreros en le_
tra) ... obreros eventuales, equiva-

lentes a ... (número en letras) ...
fijos, por ... kg , la cual será fir-
mada y sellada por el Delegado

de Abastecimientos. La instancia
presentada constituirá el expe-
diente de reserva de legumbres y
arroz para obreros eventuales.

A fin de que las Delegaciones
de Abastecimientos puedan verifi-
car la comprobaión a que se refie-
re el párrrafo anterior, solicitarán
de las Jefaturas Provinciales Agro-
nómicas les faciliten orientaciones
en que basar el cálculo sobre el
total de obreros eventuales o fijos
necesarios para cada hectárea cul-
tivada

A los obreros eventuales no se
les cortarán los cupones asignados
para legumbres y arroz de sus co-
lecciones, ni se estampará en ellos
el sello de reservistas de legum-
bres y arroz.

Las Delegaciones de Abasteci-
mientos procederán, obteniendo
los datos de las instancias antes
citadas, a extender una ficha por
cada una de las personas que ini-
cien el uso de la reserva en la
campaña 1949-50, y las interca-
larán en el lugar que correspon-
da en el fichero de reservistas de
legumbres y arroz, ya existentes.
A las personas que fueron reser-
vistas en la campaña anterior, y
que ya tendrán su ficha corres-
pondiente en el fichero indivi-
dual de reservistas de legumbres
y arroz, no se les extenderá Ficha,
bastando con verificar en la que
posea ]as anotaciones oportunas

Si la persona que causa alta co-
mo reservista pertenece a la fa-
mili.a de un productor que ya tu-
viera recor.ocida reserva en la
campaña anterior, se consignará
en su ficha el número del expe-
diente familiar que hubiera en la
de aquél.

Toda alteración que se produz-
ca por alta o baja en la cualidad
de reservista, o simplemente por
alteración de las circunstancias re_
lacionadas con el fur.damento de
concesión de la reserva, se refie-
jarán en dicho fiechero. Las fichas
de las «bajas» pasarán al «fiche-
ro pasivo» .

Las Delegaciones Locales de
Abastecimientos comunicarán a la
Provincial de que dependan, y en
los plazos que la misma señale,
relacior.ados nominalmente uno a
uno, todos los beneficiarios de re-
serva a quienes se les hubiera re-
conocido el derecho, haciendo
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constar el número de la tarjeta de
Abastecimnentos ; serie, número y
categoría de las colecciones de cu-
pones de cada uno de ellos ; total
de kilogramos autorizados para ca-
da beneficiario. En estas relacio-
nes se hará constar asimismo, de
manera especial para las personas
que sean reservistas de campañas

anteriores, dicha condición.
Con las citadas relaciones remi-

tirán los cupones cortados de las
colecciones de los beneficiarios,
debidamente anulados. El er.vio
de estas relaciones y cupones cor-
tados se realizará con toda clase
de garantías.

Las Delegaciones Provinciales,
previa comprobación de los cupo-
nes recibidos, con las relaciones
correspondientes, y hallados con-
formes, procederán a su destruc-
ción, levantando la oportuna acta
por duplicado, uno de cuyos ejem-
plares remitirán a este Centro y
otro conservarán en su poder.

También comunicarán las Dele-
gaciones Locales a las Provincia-
]es las reservas concedidas para
obreros eventuales. expresando :
nombre del titular que hubiere for_
mulado el ceconcierto de almace-
namiento», en su calidad de pro-
ductor : total de obreros eventua-
les, reducidos a fiios ; total de ki-
logramos autorizados y número del
expediente de concesión.

Las Deleeaciones Provinciales.
con las relaciones recibidas, pro-
cederán a diliQenciar una ficha por
cada una de las personas que en
ella fieuren y que sean reservistas
por primera vez en la presente
campaña, y las intercalarán en el
fichero individual de reservistas
existente en la Delegación Provin-
cial.

F_.n los ficheros local y provin-
cial de reservistas de legumbres y
arroz se registrarán cuantos par-

ticulares correspondan, según su
encasillado, a cada uno de los
titulares a medida que vayan te-

niendo conocimiento de lós mis-
mos las Delegaciones Provincia-
les.

En el fichero provincial se regis_
trarán todas las alteracior,es que
se produzcan por alta o baja en
1a cualidad de reservista, etc., en
la misma forma que se determina
en el párrafo tercero, artículo sép_
timo.

Las Delegaciones Provinciales,
para conservar en debida forma el
fichero, recibirán de las Locales,
por fin de cada mes, relación no-
minal de las altas y bajas que se
hayan producido en los censos de
reservistas de legumbres y arroz
por «cambio de residencian, «de-
función», «ausencia al extranjero»,
etcétera. etc., de quienes tuvieran
reconocido tal derecho y en con-
secuencia de la pérdida o adqui-
sición de la condición de obrero
fijo y familiares de los mismos que
tuvieran reconocido o se les tQco-
nozca el derecha a usar de la re-
serva.

Cuando la persona o persunas
que hayan de consumir las legum-
bres residen en provincia o loca-
lidad distinta de aquella en que
están enclavadas las fincas sobre
cuya producción se haya obteni-
do la reserva, se sujetará, para el
traslado de la misma, a las dispo-
siciones vigentes sobre el transpor._
te de artículos intervenidos.

Asimismo será potestativo de es_
tas personas poder entregar la ^an-
tidad de•legumbres o arroz que les
corresponda por la reserva en el
Organismo encargado de la reco-
Qida, hécho que justificará con el
documento que se expedirá por la
Dependencia de la Comisaría de
Recursos o Delegación de Abas-
tecimientos que tengan a su car-
go la recogida de legumbres, y
haya recibido el importe de la
reserva, para, previa presentación

del referido documento, poder

recoger en el almacón distribui-
clor de destino que se fije por la
'DeleQación d e Abastecimienbos

del Municinio de corsumo cant^-
dad equioalente, Previo pago de
la mercancia a los r^recios pue ri-
jan en almacén de la localicla.d.

El documento que se entrezue
al reservista acreditativo de la can_
tidad de legumbres recibidas. se
extenderá por triplicado , y se c^r.-
sign.ará al Municipio de provincia
de consumo. Un ejemplar se fa-
cilitará al reservista y otro se en-
viará a la Delegación Provincial
de la provincia del consumo d^ la
reserva, el tercero lo conservará
en su archivo la oficina expedi-
dora.

En el ejemplar del «concie*to»
o«certificaciónn, en su caso, del
concierto colectivo acreditativo c^e

1a condición de reservista se hará
constar por la oficina expedidora
de la «certificación», la siguiente
nota : Expedido documento para
retirar ... Izilogramos de legumbres
(consígnese el nombre de la mis-
ma) en el Municipio de ... prooirn
cia de ...n, nota que será firmada
y sellada por funcionario compe-
tente de la misma.

E1 interesado presentará dicho
documento, juntamente con el
ejemplar del «concierto» o «cer-
tificación», en su caso, en la Dele-
gación de Abastecimientos de su
residencia, en solicitud de c;ue se
le señale almacén en que dNb,^rá
deberá recoger la cantidad de le-
gumbres correspondiente. La De-
legación de Abastecimientos, exz-
minados dichos documer.tos y ha-
llados conformes con los antece-
dentes que obren en la Delega-
ción, cursarán las órdenes perti-
ner.tes de suministro y harán cons-
tar el precio a que deberá ser ebo-
r.ada la mercancía.

El documento presertado que-
dará archivado en la DeleQacicin
como justificante de la orden de
suministro,

Si algún reservista de legumbres
y arroz cambiara su residencia con
carácter definitivo, en el corres-
nondiente boletín de baja que se
extienda se hará constar también
la circunstancia que es «Reservis-
ta de le^umbres y arrozn.

Las Delegaciones Provinciales,
antes del día 15 de cada mes, re-
mitirán a esta Comisaría General
un resumen de reservistas de le-
Qumbres y arroz, que ordena la
Circular núm. 651.

Los precios que regirán para
cada variedad de legumbres, con-
forme a lo dispuesto en el artículo
tercero del Decreto del Ministerio
de Agricultura (Boletín Oficial del
Estado número 167, de 16 de ju-
nio), serán los va determinados por
la Dirección General de Agricul-
tura, que son idénticos a los vigen-
tes en la campaña 1948-49.

Las Comisarías de Recursos
y Delegaciones Provinciales de
Abastecimientos, encargadas de la
recogida, que se determinan en el
artículo segundo, en un plazo má-
ximo de diez días, y por correo
certificado y urgente, dirigido a
«Jefatura, Sección Precios», de es-
te CŜrganismq, remitirán para su
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aprobación, si procediera, las si-
guientes propuestas de precios:

1.° Precios para las legumbres
que hayan de consuminse en los
propios lugares de producción :

Se confeccionarán bajo la base
de hallar un promedio con el nú-
mero probable de kilogramos de
cada clase y precios que se se-
ñalen, especificando y detallando
en la propuesta este cálculo. A
este promedio así obtenido se le
podrá añadir en concepto de be-
neficio para el recolector la5 si-
guientes márgenes comerciales :

Para alubias, lentejas y garban-
zos, el 4 por 100.

Para guisantes y habas, el 7
por 100.

Para almortas, el 9 por 100.
A la cifra que se obtenga para

cada artículo se le sumarán, en
concepto de gastos de recogida,
envasados y desenvasados, mer-
mae, desgastes de saquerío. des-
cuentos de pagos del Estado. car-
gas y descargas, etc., etc., hasta
un máximo de 0,06 pesetas por
cada kilo^ramo, con carácter fijo
e invariable, más 0.01 pesetas,
igualmente en cada kilo, para gas-
tos de dirección, in.tervención y
recogida, más otra 0,01 pese±as en
cada kilogramo, ñja e invariable>
para cubrir el gasto de transporte
desde era hasta localidad prodtlc-
tora de consumo, y 0,03 pesetas
por kilogramo como máximo en
las legumbres que necesiten de
gastos de desinfección y esterili-
zación.

2.° Precios en almacenes reco-
lectores situados en lugares distin-
tos a los de j^roducción.

La propuesta se hará a base de
las cifras que resulten del cálculo
anterior, pero sustituyendo la cifra
de 0,06 pesetas por cada kilogra-
mo en concepto de gastos de re-
cogida, envasados, etc., vor la de
0.08, y añadiendo, además, el gas_
to promedio de transporte que en
la práctica se vaya a producir des_
de los lugares de producción has-
ta estos almacenes.

3.°
gen:

Precios sobre vagón ori-

Los que resulten del cálculo an^
terior, más el gasto promedio del
transporte que en la práctica se
vaya a plp^ucil dç^tle aquello^

almacenes recolectores hasta este
medio de locomoción.

Las Comisarías de Recursos de-
berán enviar a esta Comisaría Ge-
neral relación nominal (una hoja
para cada provincia) de los pue-
blos que vayan a consumir su pro-
pia producción y copia a las co-
rrespondientes Delegacior.es Pro-
vinciales de Abastecimientos que
dependan de su Zona y a las res-
pectivas Fiscalías de Tasas (a ser
posible, el mismo día que remitan

a este Organismo Central las an-
teriores propuestas de precios).
También remitirán. otra relación
de los pueblos con almacenes re-
colectores, situados en lugares dis-
tintos a los de producción.

I;^trales requisitos cumplirán las
Delegaciones ProvincialesdeAbas-
tecimientos, en relación con esta
Comisaría General y Fiscalías de
Tasas, que efectúen 1a recoeida
con indener.dencia de las ComiSa..
rías de Recursos.

Una vez aprobadas y pvblica-
das por este Organismo Centrai
las anteriores propuestas, todas las
Juntas Provinciales de Precios en-
viarán, en un plazo máximo de
ocho días, por correo certificado
y urQente, dirigido a «Jefatura,
Sección Preciosn, las corre5pon-
dier.tes propuestas de precios oñ-
ciales que se formarán :

1.° Para las que se vayan a

consumir en los mismos lugares de
trroducción :

A base de los precios que se
aprueben en dichos lugares para
los almacenistas recolectores, se-
gún el punto primero del artículo
anterior, más margen de detallis-
ta, si existiera. y redondeo cente-
simal (para poder dar raciones de
100, 200. 300, etc. gramos) ir.cre-
mentando a aquéllos, del cual se
les pasará el oportuno cargo a los
vendedores, firmando la orden de
cobro que los Secretarios de Pre-
cios cursen a las C.ajas de Com-
pensación (a Ia vista de las distri-
buciones que dé Avituallamiento
para^ cada pueblo), el señor Inter-
ventor Delegado de Hacienda. Si
no existiera el mir.orista, se supri-
mirá el margen de éste.

2.° Para las que se vayan a
vender en almacenes recolectores
sifuados ett lugare^ ^i^fiptp$ a los
(1(f /JrQdUpCi¢^r^';

A base de los precios que se
aprueben en dichos almace^nes,
según el punto segundo del ar-
tículo anterior, más margen de de-
tallista, si le hay (si no, se supri-
mirá este beneficio), más el redon_
deo centesimal, aplicando el mis-
mo sistema que se indica en el
caso anterior.

3.° Para las legumbres que no
se oenden en ninguno de los dos
sitios indicados en los párrafos
anteriores:

Se formará el precio a base de
un promedio (que se detallará y
especificará) de los precios de so-
bre vagón origen normalmente
abastecedores. más el gasto pro-
medio de transportes desde aqué-
Ilos hasta los almacenes cabece-
ras de 7_ona (para así dar cumpli-
mierto a lo dispuesto en la Cir-
cular 434 A), más el segvro, con
arreglo a las tarifas oñciales, y te-
niendo en cuer.ta lo quP sP dis-
none en la norma 29 de la Circu-
lar 511, más el ^asto de tranepor-
te dPSde estos almacenes hasta los
pt+eblos que se abastecen de los
mismos. más marven de mavoris-
+^ dP destino, más el marQen de
dFt^llista v redondeo certesimal,
çi >,ubiera lu^ar a él.

Los beneficios que se cor.ceden
para los almacenistas de destino
^i detallistas son los siguientes:

Para almortas, mayoristas, 0,10
pesetas por kilo ; detallistas, 0,15
pesetas por kilo.

Para alnbias y garbanzos, ma-
voristas, 0.40 pesetas por kilo ;
detailis`.ae, 0.60 pesetas ror kilo.

Para lentei34, mayoristas, 0.30
pesetas por kilo ; detallistas, 0,50
pesetas por kilo.

Para Quisantes y habas. mayo-
ristas, 0.20 nesetas por k;lo ; de-
tallistas, 0.30 pesetas por kilo

La totalidad de las legumbres
expresadas se destinará por esta
Comisaría General para consumo
humano ; pero si la cuantía de la
cosecha de legumbres finas lo per_
mitiesen, podrár, destinarse even-
tualmente para piensos partidas de
almortas o habas.

Queda prohibida la circulación
de legumbres secas siempre que
no vayan acompañadas de la guía
única. Estas guíae serán expedidas
en todo caso por los Organismos
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encargados de la recogida a que
se refiere el artículo segundo de
esta Circular, sin otra excepción
que en lo relativo a semillas de
guisar.tes, habas y judías de ver-
deo. cuyas guías se expedirán por
el Instituto Nacional para la Pro-
ducción de Semillas Selectas, en
cuyo C+rganismo se delega esta
función.

EI transporte de la cosecha des-
de el campo hasta el almacén re-
ceptor se llevará a cabo con el
acta de entrega y conduce expe-
dido por la Alcaldía o Comisaría
de Recursos.

Los Organismos encargados dP
la recogida de legumbres especi-
ficados en el artículo 2.° enviarán
al representante de esta Comisa-
ría General, en la Delegación del
Gobierno para la Ordenación del
Transporte, los planes de trans
porte, según se ordena en la Cir-
cular número 438, capítulo V.

La Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes pondrá

a disposición de los agricultores
las car.tidades de lesrumbres aue
por éstos, o por el Sindicato Na-
cional del Trigo, sean solicitadas
para completar reservas de siem-
bra en aquella Zona en que lo es-
time preciso.

Esta legumbre se entregará por
los almacenes del S. N. T., y caso
de no haber existencias suficier.-
tes en éstos, por los almacenistas
de provincias productoras, y en
este caso, al precio oficial apro-
bado para los mismos en origen.

Las Comisarías de Recursos en
las Zonas productoras de su com-
petencia y las Delegaciones Pro-
vinciales de Abastecimientos y
Transportes en las provincias pro-
ductoras autónomas podrán pro-
ceder a la designación del perso-
nal necesario, con cargo a los fon-
dos indicados en el artículo 29,
para que, en orden a la produc-
ción de legumbres, se lleve a ca-
bo en la forma más eficiente su
intervención.

Los Interventores nombrados
para la recogida tendrán como
misión la vigilancia en las puntos
en que se les destine, del cumpli-
miento de las r.ormas dictadas o
que pudieran dictarse para llevar
a cabo la intervención y recogida
de Ios productos que se mencio-
nan en esta Circular.

En el ejercicio de dicha misión
se ajustarán a las normas genera-
les dictadas o que se dicten por
este ^rgar.ismo e instrucciones es_
peciales que reciban de las Co-
misarías de Recursos o Delega-
ciones Provinciales de Abasteci-
mientos y Transportes, según co-
rresponda.

Se considerará clandestina la
siembra y producción de legum-
bres no concertadas a los efectos
que determina esta Circular, san-
cior.ándose como ocultación la no
declaración o falsedad de los da-
tos declaratorios de superficie y
cosecha, la falta de concordar.^:ia
entre el área de cultivo o semilla
empleada y la cosecha real obte-
nida, la no entrega o fuera de pla-
zo de las legumbres.

Regulación del comercio de huevos

El Boletín Ofícíal del Estado co-
rrespondiente al día 19 de julio de
1949 inserta una circular, señalada
con el número 711 A de la Comi-
saría General de Abastecimientos
y Transportes, por la cual se regu-
la el comercio de huevos sobre
nuevas bases como consecuencia
de la disminución de la población
avícola por la peste y de la esca-
sez de piensos.

En su virtud, quedan sin efecto
los artículos sexto, séptimo, octa-
vo y noveno de la vigente Circu-
lar número 71 1, en cuan.to fijan la
obligatoriedad de cupos.

Por consiguiente, los almacenis_
tas de huevos quedan en libertad
para poder introducir en cámaras
frigoríficas la cantidad de huevos
C. A. T. para su conservación,
que consideren oportuna, siempre
que en cuanto a precios y requi-
sitos se cumplan las normas esta-
blecidas en la citada Circular 711.

Aquellos que en cumplimiento
de lo fijado en la mencionada Cir-
cular número 711 hubieren intro-
ducido en cámaras los cupos por
la misma fijados, se les autoriza-
rá. durante un plazo de quince
días, a partir de la publicación de
la presente Circular, para que
puedan optar o por la permanen-
cia en cámaras de las existencias
introducidas, o por la salida de
las mismas, en dicho plazo, para
su venta en régimen de libertad.

Por el Sindicato Nacional de

Ganadería se llevará la debida es-
tadística de los respectivos mayo-
ristas y cantidades de huevos in-
troducidos en cámaras por cada
uno de ellos, de acuerdo con es-
tas nuevas normas.

A la vista de las cantidades de
huevos introducidas en cámaras
individualmente, la Comisaría Ge-
neral de Abastecimier.tos y Trans-
portes durante la campaña corres-
pondiente al año 1950 autorizará
o no el carnet de mayorista, en ra-
zón a la eficacia comercial de cada
industrial en este cometido.

En virtúd de las nuevas normas
contenidas en la presente Circu-
lar, se concede un plazo de quin-
ce días, a partir de su publicación,
para la solicitud de carnets de la
campaña 1949, de acuerdo con las
condiciones establecidas en los ar-
tículos cuarto y quinto de la Cir-
cular 71 1.

Quedan en vigor los restantes
artículos de la Circular 711, en
cuanto no se opon.gan a lo pre-
ceptuado en la presente modifica-
ción,

Los colaboradores en la recogi-
da vendrán obligados a dar cuen.-
ta al Inspector Delegado de Re-
cursos de los productores que
oculten o retengan indebidamente
cantidades de legumbres. El in-
cumplimiento de esta obligación
motivará la retirada del carnet de
colaborador, con independencia
de la responsabilidad de o`.ro tipo
que se le pueda exigir.

En todos estos casos serán de
aplicaciór. los preceptos legales y
procesales establcidos por el De-
creto-ley del Ministerio de Justi-
cia de 30 de agosto de 1946 (Bo-
letín Oficial del Estado número
264), sin perjuicio del expedien#e
que en cada caso habrá de ins-
truir la Fiscalía de Tasas.
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REGISTRO DE PRODUCTOS FITOSANITARIOS NACIONALES
SEGUNDA RELACION

Continuamos hoy la lista de productos fitosanitarios nacionales con los
nados por la Dirección General de Agricultura, y cuya publicación se

de AGRICULTURA

N019BRE DEL PRODUCTO

números

comenzó

SOLICITANTE DE LA INSCRIPCION

que les han sido dcsig-

en el ntímero anterior

PROVINCIA

^z
wa
a9

ó ae

Matalacrán ... ... ... ... ... ... ... ...
Jarabe Arsenical Penta ... ... ... ...

Jarabe Arsenical Parga ... ... ... ... ...

Jarabe de Arseniato Sódico Omac ...
Arsenical Arbrol ... ... ... ... ... ...
Escarabatina C . ... ... ... ... ... ...
Escarabatina P . ... ... ... ... ... ...
Agrosalva ... ... ... ... ... ... ... ...
Insecticida SEX ... ... ... ... ... ...
Z Z, Polvo ... ... ... ... ... ... ... ...

Gesarol 50 ... ...

la;xalo, polvo ... ... ... ... ... ..
Itramat Agrícola ... ... ... ... ..
Gesarol 20 ... . . . . . . . . . ... ...

Mata Pulgones Daga ... ... ... ...
Insecticida Agrícola Doctór Trigo
Emulsión NaranjoŜ Omac ... ...

Antiplagas Tello, número 2 ... ...
Insecticida Agrisán ... ... ... ... ..
Parablanco ... ... ... ... ... ... ...
Caldo de California Omac ... ...

Cardo Sulfocálcico, concentrado...
Carbolineun ... ... ... ... ... ... ...
Sulfoca 1 . .. .. . . .. .. . . . . . . . . .. . . .
Caldo Sulfocálcico Penta ..., ... ..
Caldo de California Pagra ... ...
Novarbolina Pagra ... ... ... ... ..
Polisulfuro de cal ... ... ... ... ...

Fluosilícato de Bario Medem ...
Fluosilicato de Sodio biedem ... ..
Fluoruro de Sodio Medem
Cadell-Ex Medem ... ... ...
Doricida Penta ... ... ... ...
Hortasán Penta ... ... ... ...
Cebo al Fluosilicato ... ... ..
Kadellín, polvo ... ...
Alacrol Pagra ... ...
Cadellón ... ... ...
Sulfocadell ... ... ...
Fluosil . .. . . . . .. . .. .
Gamacadell, polvo ... ... ...
Gamacadel l . . . ... . . . . . . . . .
Hormiguex líquido Medem

Antigorgojo ...

Colarbol Medem ... ... ... ...
Cola Orión ... ... ... ... ...
Cola Stop ... :.. ... ... ... ...

Caldo Azucarado Michel Perret ...

Caldo Borgoñés El Moro ... ... ...
Extracto de Azufre El Moro ... ...

GRUPO PRIMERO

Yroductos Químicos Penta, S. A. ... ... ...
Productos Pathos ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Yroductos Agro-Industriales Pagra, S. A. ...
Yroductos Agro-Industriales Pagra, S. 1^. ...

'1'ratamientos Agrfcolas Arbrol ... ... ... ... ...
Vallés Hermanos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ..
Vallés Hermanos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ..
Centro Técnico de Fumigación «Casa Grima»
Manuel González Martfnez ... ... ... ... ... ...
Laboratorios Españoles Zeltia ... ... ... ... ...
Laboratorios Españoles Zeltia ... ... ... ... ...

lnsecticidas Cóndor, S. A . ... ... ... ... ...
lnsecticidas Cóndor, S: A . ... ... ... ... ...
Vícente Martí Navarro ... ... ... ... ... ...

Yroductos Adi, Filomena Esplugues ...
Yroductos Daga Insecticidas ... ... ... ...
Agustín Trigo Miralles ... ... ... ... ...

li;lementos Químicos Industriales, S. A. ... ...
lndustrias Químicas Tello ... ... ... ... ... ...
Centro Técnico de Fumigación «Casa Grima»
lnsecticidas Cóndor, S. A . ... ... ... ... ... ...

Sociedad Anónima de Abonos Medem
Sociedad Anónima de Abonos Medem
Sociedad Anónima de Abonos Medem
Yroductos Quimicos Penta, S. A. ... ... ...
Yroductos Agro-Industriales Pagra, S. A. ...
Yroductos Agro-Industriales Pagra, S. A. ...
Francísco Vilanova Ibáñez ... ... ... ... ... ...
Centro Técnico de Fumigación «Casa Grima»
S. A. de Abonos Medem ... ... ... ... ... ... ...
S. A. de Abonos Medem ... ... ... ... ... ... ...
S. A. de Abonos )Viedem ... ... ... ... ... ... ...
S. A. de Abonos Medem ... ... ... ... ... ... ...
Productos Qufmícos Penta, S. A. .
Productos Químicos Penta, S. A. ... ...
Productos Químicos Penta, S. A . ... ... ... ...
Andrés Dalmáu Ribas ... ... ... ... ... ... ...
S. A. Productos Agro-Industriales Pagra ...
Productos Adí, Filomena Esplugues ... ...
Hijo de M. Escorihuela ... ... ... ... ... ...
S. A. Productos Agro-Industriales Pagra ...
Miguel García Montesinos-Industrial Gymsa
Miguel C,arcía Montesinos-Industrial Gymsa
S. A. de Abonos Medem ... ... ... ... ... ...
S. A. Productos Agro-Industriales Pagra ...

Valentín Cuevas Mon-Ciller ... ... ... ...
S. A. de Abonos Medem ... ... ... ... ...
Carmen Galcerán Calveras ... ... ...
Rodolfo Schaefer ... ... ... ... ... ...
Francisco Gajo Miró ... ... ... ... ...
León Luzeret & Compañía, S. L. ...
José Supervielle Sansarricq ... ... ...
María Herrarte de Martfnez Ansola ...
Marfa Herrarte de Martínez Ansola ...

Vitoria ... ...
Madrid ... ...
Barcelona ...
Vizcaya ... ...
Idem... ... ...
Vitoria ... ...
Barcelona ...
Idem... ... ...
Idem... ... ...
Valencia ...
Barcelona ...
Pontevedra. ..
Idem... ... ...
Barcelona ...
Vizcaya ... ...
Idem... ...
Alicante... . . .
Barcelona ...
Valencia... . ..
Madrid ... ...
Valencia... ...
Vitoria ... ...
Barcelona ...
Casiellón.. . ..
Valencia... ...
Vizcaya... ...
Vitoria ... ...
Idem... ... ...
Madrid ... ...
Idem... ... ...
Idem... ... ...
Idem... ... ...
Vizcaya...
Idem... ...
Valencia. ..
Idem...
Madrid
Idem...
Idem...
Idem...
Idem...
Idem...
Idem...
Gerona ... ...
Vizcaya... . . .
Valencia... ...
Idem... ... ...
Vizcaya... ...
Valencia... .. .
Idem... ... ...
Madrid ... ...
Vizcaya... ...
Vitoria ... ...
Albacete... ...
Madrid ... ...
Barcelona ...
Idem... ... ...
Idem... ... ...
Guipúzcoa ...
Idem... .. ...
Zaragoza ...
Idem... ... ...

211
212
21^
214
215
216
217
218
219
220
221
222
223
224
225
226
227
228
229
230
231
232
`l33
234
235
236
237
238
239
240
241
242
243
244
245
246
247
248
249
250
251
252
253
254
255
2.56
257
258
259
260
2f>1
262
263
264
265
266
267
268
269
270
271
272
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NOMBRE DEL PRODUCTO

Caldos Cúpricos Algry, fórmula nú-
mero 1 ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Sulphatol . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Polvo Cúprico Medem ... .:. ... ...
Azufre Cúprico Medem ... ... ... ...
Polvo Bordelés Penta ... ... ... ... ...
Cuprox Penta ... ... ... ... ... ... ...
Azufre Cúprico Penta ... ... ... ... ...

Caldo Cúprico Bonabé ... ...
Azufre sublimado flor ... ... ...
Azufre Floristella ... ... ... ...
Cupralbar ... ... ... ... ... ... ...

De^infectante de semillas Pagra ... ...
Polvo sufocúprico Ceifa ... ... ... ...
Azufre negro cúprico ... ... ... ... ...
Sulfato de hierro, cristales gruesos...
Sulfato de hierro, cristales menudos.
Caldo cúprico Feipa ... ... ... ... ...
Preparado cúprico Serrano ... ... ...
Cupro-Rochyl ... .. . ... ... ... . . . ... . ..
Azufre negro cúprico Geinco ... ... ...
Azufre cúprico Cantón ... ... ... ...

Jabón blando de potasa ... ... ...
Caseinato de cal ... ... ... ... ...
Pasta adherente ... ... ... ... ... ...
Mojante adherente Ipem ... ... ...

Jabón de potasa

SOLICITANTE DE LA INSCRIPCION

^z^ ^.
PROVINC[A m ^

ó aO

Vitícola Agro-Industrial, S. L . ... ... ... . . ... ... ... .. Logroño... ... ... ... 273
L'e Miguel Hermanos . ... ... ... .. .. ... ... ... .. Idem... ... ... . ... 274
S. A. de Abonos Medem ... ... ... ... ... ... ... ... ... Madrid ... ... ... ... 275
S. A. cre Abonos Medem ... ... ... ... ... ... ... ... ... Idem... ... ... ... ... 276
Yroductos Qufmicos Penta, S. A . ... ... ... . ... ... Idem.... ... ... ... ... 277
Productos Químicos Penta, S. A . ... . .. ... ... ... Idein... ... ... ... ... 278
1•roduccos Químicos Penta, S. A. ... .. . . . ... ... Id?m... ... .. 279... ... .
Productos A. G. M. A. S . ... ... ... ... ... ... ... ... ... Bar celona ... ... ... 280
Enrique Sempáu Canut ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Lf r•ida ... ... ... ... 281
La Industrial Qufmica de Zaragoza ... ... ... ... ... ... 7,aragoza... ... ... ... 282
La Industrial Qufmica de Zaragoza ... ... ... ... ... ... Idem... ... ... ... ... 283
S. A. Cros ... ... .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... Idem... ... ... ... ... 284
Sales y Pigmentos Electrolíticos Españoles, S. A. ... Idem ... ... ... ... ... 285
S. A. Productos Agro-Industriales Pagra ... ... ... ... Vizcaya... ... ... ... 286
Fontanals HermanoS Gomis y Compañía ... ... ... ... BarcPlona ... ... ... 287
Salvador Giner Soler ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Alicante... ... ...... 288
Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya ... ... Córdoba. .... ... ... 289
Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya ... ... Idem ... ... ... ... ... 290
Especialidades Agrícolas Feipa ... ... ... ... ... ... ... Barcelona ... ... ... 291
Julio Serrano Benet ... ... .. ... ... ... ... ... ... Valencia... ... ... ... 292... ... .
Miguel García Montesinos, Industrial Gymsa ... ... ... Idem ... ... ... ... ... 293
Unión Española de Explosivos ... ... ... ... ... ... ... Madri 3 ... ... ... ... 294
Ernesto Frfas Sáez ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Logrof^o... ... ... 295

GRUPO SEGUNDO

Sociedad Anónima de Abonos Medem
Sociedad Anónima de Abonos Medem
Sociedad Anónima de Abonos Medem
Estanislao Medrano Gil ... ... ... ... ...
O. M.A.C..S.A. ... ...
F. Vilanova Ibáriez ...

Madrid ... ...
Idem... ... ...
Idem... ... ...
Burgos ... ...
Vitoria ... ...
Valencia... ..

296
297
2ss
299
300
301

lJ'specialidades Agrícolas F. E. I. P. A. ... ... .. Barcelona ... ... 304
Productos Agro-Industriales Pagra, S. A . ... ... ... ... T^:em... ... ... ... .. 303

GRUPO TERCERO

Productos Agro-Industriales Pagra, S. A . ... ... ... ... Vizcaya... ... ... ... 30?

C . [ . A .
COMERCIO - INDUSTRIA - AGRICULTURA

COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS Y REASEGUROS

Dirección General: Avenida Queipo de Llano,l3
EDIFICIO PROPIEDAD)

S E V I L L A
SUCURSALES:

MADRID: BARCELONA:

A 1 c a 1 á, 3 2. Rambla de Cataluña, 17

SEGUROS AGRICOLAS QUE PRACTICA LA COMPAIQIA CON ('.RAN ES-
PECIALIZACION :

ROBO, HURTO Y EXTRAVIO Y MUERTE E INUTILIZACIOíV
DEL GANADO.

ACCIDENTES DEL TRABAJO EN LA AGRICULTURA (desde
19331•

INCENDIOS DE COSECHAS.

OTROS RAMOS EN QUE OPERA :

ACCIDENTES, VIDA, INCENDIOS, RESPONSABILIDAD CI-
VIL, AUTOMOVILES, TRANSPORTES, DOMESTICO, RO-
TURAS, DIVERSOS.
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Habiendo hablado con exten-
sión, en nuestro número anterior,
de los cereales y legumbres, so-
bre cuya impresión nada hay que
rectificar, pasemos revista al res-

to de los cultivos.

PATATA.

El tiempo ha sido, en generaI,
favorable a este cultivo, y las pe•
queñas c^haparradas veraniegas
han mejorado los patatales, espe-
cialmente en León, Segovia, Lu•
go y Soria.

Con buen rendimiento se hb
recolec.tado la patata de primera
época en Huelva, Sevilla, Jaén.
Castellón, Geror.a. Zaragoza y
Guipúzcoa. Con regular resulta•
do. en Alicante, Murcia, Valencia,
Barcelona, Guadalajara, Cáceres
y Las Palmas.

Las patatas vegetan bien en Al-
mería, Málaga. Albacete, Alican-

te, Lérida, Navarra, Vizcaya.

Cuenca, Coruña, Logroño, Sala-
manca, Chense. Avila y Madrid.

El aspecto de los patatales es
exuberante en la narte baja de
Santander ; en Valladolid, muy
bueno ; desigual en Lugo ; mal en
Huesca, porque falta el agua de
riego ; mediano en Asturias, por
igual causa, así como en Orense.

La patata tardía ha nacido bien
en Teruel. Alava, León, Burgos,
Soria, Madrid. Toledo y Cáceres.

Se plantó dicha patata en AI-
mería, Albacete, Navarra. Sala-
manca, SeQOVia. Cuenca, Guada-
^aiara, Madrid, Teruel y Ciudad
RPa].

Se dan labores a la patata de
segunda época de Bareclona, Ge-
rona, Logroño y Segovia.

Aporcados y escardas en Te-
ruel, Vizcaya, Avi1a, etc.

Se registran daños de pedrisco
en Cuenca ; mucho escarabajo en
Pontevedra y algo en Málaga.
Mildiu, aquí y en Almería.

REMOLACf-1A.

Hay buena cosecha en Sevilla

y Almería, superando en esta
provincia a la del 48.

Vegeta muy bien en Guadala-
jara y con toda normalidad en
L é r i d a, Zaragoza, Navarra y
Alava.

Los remolachares están desigua_
les en Logroño, Salamanca, Se-
govia, Soria y Cuenca. En Huesca,
en una situación crítica, como e!
resto de los cultivos de regadío.
En Teruel prosperan poco, atn-
buyéndose a la mala calidad 3e la
semilla. En León nació mal la •e-
molacha, y continúa en Ŝituación
poco satisfactoria, al contrario
que en Avila, ya que mejoró bas-
tante. En Burgos es deficiente el
aspecto de las plantas, así como
er. Palencia y Cuenca.

En Valladolid, la zona se redu-
jo, nor Ia pulga, a un 60 por 100,
v desoués, con la resiembra, ha
11eQado a un 75 por 100 de lo pri-
mitivo sembrado. La remolacha
veQeta bin, pero con retraso.

En Bur^os ee viPnen dando ca-
vas y riegos. En Palencia. escar-
das y entresacas, teniendo en
cuenta aue hav plantas de muchas
edades. En Guadalajara, riegos y

entresacas.
En las provincias que más su-

frieron de ataques de nul^iailla
(como Logroño, Soria, Cuenca),
no se acaban de reponer Ias p2r-
celas, En Cuenca los pedricos r o
han perdonado a la remolacha
En León, han perjudicado en a1-
gunas zonas la sequía y la falta
de nitrogenados.

OLIVAR.

En general, la impresión es,
por ahora, buena. Hay muGha
muestra y esperanzas de abundan.
te cosecha en Almería, Alicante,
Valencia, Tarragona, A v i 1 a y
Guadalajara.

Buen aspecto registra el olivar
de Córdoba y Sevilla ; sin embar-
go, la cosecha no será más que
desigual y corriente, pues los fríos
del mes de abril introdujeron una

gran merma en el cuaje, respecto
a la flor presentada: Los olivos
tienen un aspecto normal en Al-
bacete, Castellón, Gerona, Logre
ño, Badajoz y Cáceres. En Huel-
va se cayó mucho fruto, así co-
mo en Málaga, en donde la Ĵose-
cha se presentaba abundante. En
Toledo también se empezó bajo
buenos auspicios, pero va a ac;a-
bar en una producción desigual.

En Murcia, las lluvias estorba•
ron el cuaje de la flor y se ha
caído mucho fruto. Mucha mues
tra en el regadío de Lérida y des-
igualdad en secano. En Hues^a
mejoró algo con las lluvias. F.n
Teruel hay zonas casi sin cose-
cha, aunque la mayoría de la pro-
vincia está espléndida. En riu-
dad Real y Cuenca había una t,re.-
sentación de cosecha abundante.
pero han causado mucho daño los
pedri5cos, pue también hicieron
periuicio en Extremadura. En Ma-
drid la cosecha r.o pasará de re-
gular, por haber habido n ‚ucha
caída de fruto. En Jaén concluye-
ron las binas y los gradeos ; tam-
bién hubo daños de tormentas. EI
cuaje ha sido irregular. Muchas
zonas !tienen cosecha mediana,
con mucho fruto caído.

ƒRUTALES.

Cosechas normales en Huelva,
dPl arholado de esta clase. En
Almería se dan cavas y riet^os :
cosecha normal de aQrios y bue-
na de almendra. En ,laén y Alba-
cete hav abundancia de fruta,
aunque las tormentas hayan cau-
sadc daños. En Mála^a los agrios
no han li^ado bien el fruto, por
cuanto se cae bastante. Cosecha
normal de almendra y escasa de
la fruta de hueso y de pepita. En
Alicar.te, la cosecha frutal es más
bien corta. pero los naranjos han
cuajado bien el fruto ; continúa
la recolección de limones. Con
rendimientos medianos se cosecha
en Valencia y Castellón la fruta
temprana. Igual sucede en Mur-
cia con la fruta de hueso, sin que
para la naranja las perapectivas
sean mucho mejores. Los meloco-
tones de Barcelona tienen mucha
«mosca». Buena cosecha de cere-
zas en Lérida ; el resto de la fru-
ta, abundante, pero dañada. En
Tarragona el avellano dará menos
cosecha que la normal, y el al-
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mendro, mediana. Buenas cose-
chas en Zaragoza ; en Cariñena
se registran daños del pedrisco.
Desigual cosecha de fruta de pe-
pita en Logroño ; mejor, la de
hueso. En Guipúzcoa, mucha ce-
reza, pero tanto ella como la ci-
ruela son de mediana calidad.
Normales cosechas de fruta en Co-
ruña y Lugo. En Pontevedra, bien
la fruta de hueso y mediana toda
la demás. En León los castaños
tuvieron mucha flor y la de peras
será una cosecha corriente ; en
cambio, en los manzanos y en los
guindos se acusa ahora el daño
de las heladas de mayo. Buena
cosecha, en general, de fruta en
Avila y Valladolid. En Palencia
la tardía está mejor, porque a la
temprana le perjudicaron los vien-
tos secos, en la floración. Muchas
guindas y cerezas en Cuenca ; del
resto de la fruta, poco, porque los
pedriscos hicieron mucho daño.

En Madrid, la pedrea fué en
Aranjuez ; en resto, las produc-

,,,

ciones son aceptables. Medianos

rendimientos para la cosecha de
cerezas en Cáceres. En Las Pal-
mas se cortan mer.os racimos de
plátanos y con menos peso que
en años anteriores.

Vtñe.^o

La impresión general es muy
buena, salvo las naturales excep-
ciones. Traen mucha muestra las
c e p a s de Córdoba, Tarragona.
Barcelona, Alicante, A 1 b a.cete,
Murcia, Lérida, Teruel, Valen-
cia, Alava, Salamanca. Madrid,
Avila, Segovia, Valladolid y Ba-
dajoz.

Es ^normal el aspecto vegetati-
vo en Cádiz, Asturias, Vizcaya,
Lugo, Orense, León, Burgos, Pa-
lencia, Ciudad Real, Cuenca,
Guadalajara, Toledo y Las Pal-
mas.

En Almería hay menos racimos,
pero de buen tamaño y muy sa-
nos. En Málaga sólo tiene abun-
d'ancia de fruto el viñedo joven.

En Castellón promete buena co-
secha la uva moscatel. En Hues-
ca, a pesar de que se acusa me-
joría por las lluvias, se teme que,
en donde apretó la sequía, ape-
nas haya producción. En Zara-
goza, las perspectivas no pasan
de regulares. En Navarra hay mu-
cha desigualdad y poco vigor,
aunque se nota últimamente me-
joría. De Pontevedra hay mala
i m p resión. En Zamora no se
cuenta con buena cosecha.

Han causado daños las tormen-
tas en Huelva, Albacete, Valer.-
cia, Ciudad Real, Cuenca, Bada-
joz y Cáceres.

Se efectúan t r a t a mientos en
Huelva, Almería, Cádiz, Málaga,
CastellórŜ , Barcelona, Tarragona,
Gerona, Logroño, Asturias, Co-
ruña, Lugo, Avila, Segovia, Ciu-
dad Real, Badajoz y Cácerea.

Se dan labores de arado en Má-
laga, Albacete, Alicante, Caste-
llán, Z,aragoTa, Salamanca, Bur-
gos y Palencia.
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FERIAS Y MERCADOS

En Asturias tuviéron lugar las
ferias y mercados habituales con
normal concurrencia de ganado
de todas clases y con bastante
animación, pues, si bien los pre-
cios se mantuvieron sostenidos, el
número de transacciones fué ele-
vado.

En Vizcaya se celebraron las
ferias mensuales ordinarias con
normal concurrencia de ganado.
Hubo poca animación, no obs-
tante la tendencia a la baja de
los precios, salvo para el vacu-
no, en el que se mantuvieron sos-
tenidos. Acudió vacuno de Gui-
púzcoa y San'tander y porcino de
aquella provincia y la de Alava.

En Salamanca aumentó la con-
currencia de ganado a los merca-
dos de costumbre, viéndose par-
hicularmente concurridos de va-
cuno y lanar. La oferta fué gran-
de, y, en cambio, la demanda es-
tuvo muy retraída. Los precios
bajaron, excepto en caballar y
cabrío. H u b o exportaciones de
vacur.o y lanar a Madrid y otras
plazas.

En Navarra, concurrencia nor-
mal, si bien el número de transac-
cionea fué algo limitado en nú-
mero, aunque más abundante pa-
ra las especies de abasto: Pre-
cios con ligera haja en^. el vacu-
no mayor y porcino de recría.
Los mercados zaragozanos, poco
animados ; a pesar de la baja de
las cotizaciones hubo pocas ope-
raciones .

En Madrid; normal concurren-
cia de lanar, porcino y caballar,
y escasa de vacuno. Precios sos-
tenidos en todas las especies. Se
vendió bastante porcino extreme-
ño. Algo desanimadas las plazas
toledanas, con precios sostenidos,
tanto para las especies de abasto
como las de caballar. En Albace •
te se celebraron 1 o s mercados
acostumbrados, con asistencia de
ganados de todas las especies.

En Badajoz tuvieron lugar los
mercados habituales en esta épo-
ca del año, con escasa concu-

rrencia. Precios sostenidos en va-
cuno y mular, en alza para el
porcino de recría y en baja para
el lanar y cabrío. En Cádiz hubo
bastante concurrencia de vacuno
y poca de las otras clases. Las
cotizaciones se mantuvieron inva-
riables, y el número de transac-
ciones, bastante elevado. En Se-
villa, no obstante la normal con-
currencia de toda clase de gana-
do, con la sola excepción del por-
ci^no, hubo gran desanimación por
falta de demanda, a pesar de es-
tar en baja los precios,

ESTADO DE L4 GANADERÍA

En Galicia, estado sanitario sa-
tisfactorio, excepto, en Ponteve-
dra, el relativo al vacuno. Tam-
bién presenta buen aspecto la ga-
nadería e^n Guipúzcoa, Alava y
León. En Zamora, sólo puede de-
cirse lo mismo respecto al caba-
llar, en tanto que el estado sani-
tario del ganado restante no pa-
sa de mediano. En Avila ocurre
igual, por haberse declarado fie-
bre aftosa, y en Logroño, si bien
la sanidad es buena, la paridera
ha sido algo deficiente. En Hues-
ca, buema impresión, y en Te-
ruel, mediano el estado del lanar
y. cabrío, En Barcelona y Gero-
na, la sanidad es aceptable. En
Ciudad Real y Cuenca hay pe-
queños focos de agalaxia y glo-
sopeda, respectivamente.

En Albacete y. Murcia, buena
sanidad ; en cámbio, en Valen-
cia, hay algu^na enfermedad en
vacuno. En Cáceres, bien, y en
Jaén, mediano el estado sanita-
rio en el ganado de cerda.

PASTOS Y FORRAJES

En Asturias se procede a la sie-
ga de prados con mediano rendi-
miento. En cambio, en Santan-
der, la hierba es abundante y la
cosecha de ella superior a la nor-
mal, En León, la producción de
heno es mala, tanto en secano
como en regadío. En Salamanca,

la situacióm alimenticia es media-
na, esperándose que mejore cir-
cunstancialmente con las rastro-
jeras.

En Castilla la Nueva, las pro-
vincias de Madrid, Guadalajara y
Toledo presentan, en los pastos,
mal aspecto. En Ciudad Real,
aunque algo agostados, se sostie-
nen, y ha empezado el aprove-
chamiento de las rastrojeras ; en
Cue^nca mejoraron algo con las
últimas lluvias.

En Navarra, pastos medianos
en las zonas mediá y baja, bien
en la montaña y francamente mal
en la ribera. En C:astellón se sie-
ga las praderas naturales y arti-
ficiales, con buenos rendimiem-
tos.

En Extremadura, Cáceres pre-
senta peor aspecto que Badajoz ;
en esta última provincia, la mon-
tanera se presenta bien, y ya co-
menzó la salida de ganado para
los aprovechamientos de verano.
que se han cotizado a muy altos
precios,

En Jaén y Málaga, los pastos
puede decirse que son nulos ; en
Almería se van defendiendo me-
jor, pe Ŝ o ya comienzan a agos-
tarse.

En Cádiz, Córdoba, Huelva y
S^villa, el estado de las dehesas
es francamente m a 10 , aprove-
chándose las escasas rastrojeras.
Los encinares acusan muy buena
cosecha.

En Aragón, las lluvias mejora-
ron algo la situación de los pas-
tos en Huesca, sobre todo en los
puertos pirenaicos ; en las partes
bajas, las altas temperaturas y la
carencia de rástrojos hacen preca-
ria la situación del ganado. En
Zaragoza y Teruel también pre-
sentan mal aspecto los pastos.

En Cataluña, es Gerona la pro-
vincia donde los pastos presentan
mejor aspecto ; en las restantes
son muy escasos. En Albacete y
Murcia hay abundancia, y ade-
más, como ha empezado a utili-
zarse la rastrojera, el ganado tie-
ne bastante alimento.
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EL COMITE NACIONAL LECHERO
El Comité Nacional Lechero

a c a b a de celebrar la segunda
reunión general. Este Gomité, de
rancio abolengo en nuestro país.
representa en España a la Fede-
ración Internacional de Lechería,
con residencia en Bruselas, y tie-
ne por objeto trabajar en el des-
errollo de los intereses científi-
cos, técnicos y económicos de la
lechería española.

En esta Junta se estudió am-
pliamente el proyecto de Regla-
mento que ha de regular sus fun-
ciones, quedando sólo pendiente
de aprobación definitiva en Jun-
ta general extraordinaria.

Fué elegido secretario del Co-
mité el ingeniero agrónomo clon
Santiago Matallana Ventura. Han
sido también constituídos los Sub-
comités y elegidos los vocales
que han de integrarlos. Estos Sub_
comités, en número de cinco,
desenvolverán el cometido técni-
co que específicamente se les ha
señalado.

Queda integrada la Comisión
Permanente por el presidente,
vicepresidente y tesorero del Co-
mité, señores Montero, marqués
de la Frontera y Maestro, res-
pectivamente, y por los vocales
siguientes : s e ñ o r e s Rodríguez
^Candela y Clavero del Campo,
médicos ; señores Del Río, Pozo
y Salazar, ingenieros agrónomos ;
señores Martí Giiell, Carda Gó-
mez y Arán, doctores en Vete-
rinaria ; don Antonio Correa Vé-
glison, ganadero, y señor Ruiz de
Villa, representante de las indus-
trias lácteas. Es secretario de es-
ta Comisión el ingeniero agróno-
mo don Santiago Matallana, a la
vez secretario del Comité.

Finalmente se acordó :7ue los
s e ñ o r e s Montero, Matallana y
Cuenca representen al Comité en
el Congreso lnternacional de Le-
chería, yue se celebrará en Esto-
colmo en agosto próximo.

POR EL RECONOCIMIENTO DE LOS OFICIOS RURALES
Los avances de la civilizacián,

con su secuela de producción en
masa, altos y atrayen.tes jorna-
lea industriales y mecanización de
cultivos. están dando al traste con
una serie de actividades artesa-
nas, indispensables todavía para
el agricultor , y, cosa curiosa, don.
de llevan más adelantado el pro-
ceso de desaparición es en las
áreas económicamente atrasad»s,
como el corazón del Africa ne-
gra, en que la irrupción de la pól-
vora, de los tejidos y de los me-
najes europeoó ha relegado sólo
a la vieja generación las antig-uas
actividades soster.edoras de la vi-
da negra : alfareros, forjadores,
cesteros, fabricantes de balleslas,
etcétera, que constituían sólidas
agrupaciones profesionales, en las
que se apoyaban vínculos que su-
peran los lazos de tribu.

Pero también en los países eu-
ropeos van perdiéndose o que-
dando atrasadas en sus técnicas
actividades manualea, oficios ru-
rales, como la carretería, herre-

ría, cestería, fábricas de aperos
(bieldos, harneros. fuelles, etc.),
que solventaban dificultades cuo-
tidianas frecuentes y que hoy hay
que tratar de resolverlas en luga-
res quizá alejados. donde se man-
tenga en la brecha un afamado
artesar.o

De un país industrializado en
exceso, Inglaterra. ha partido un
movimiento de defensa y mejora
técnica de tales actividades, para
lo que se ha buscado la íntima co-
laboración entre los artesanos más
calificados de una región t^ los
maestros de escuelas primarias y
secundarias, para preparar a los
futuros agricultores y oficiales con
ejercicios prácticos que les capa-
citen para desempeñar dichas ac-
tividades que son convenirntes
conocer, en el supuesto 3e c7ue
en determinadas circunstancias no
dispongan de los medios y ele-
mentos que suministra la inclus-
tria o el centro urbano, cosa bien
acusada en la pasada contienda,
consiguiéndose así que la agricul-

tura pueda desenvclverse en con-
diciones de emergencia, y espe-
cialmente formándose el carácter
del niño con iniciativas propias y
consciencia y seguridad en ^í mis-
mo en todas las dificultades de la
vida.

Además, la agricultura e s t á
creándose rápidamente nuevas ne-
cesidades que, en cuanto a técni-
ca, harán diferenciarse menoe el
obrero del campo del indtts±rial,
adquiriendo una «inteligencia de
la mecánican que se acentuará al
motorizarse cnás el campo.

Cursillo de plogas del
campo en Valladolid

Del día 3 al 11 de junio s^ ce-

lebró en la ('^ranja-Escuela «José

Antonio>+, de Valladolid, un in-

teresante cursillo organizado por

la Jefatura Agronótnica de RqllC-

lla capital, bajo los auspicios del

Servicio de Capacitación y Pro-

paganda del Ministerio de Agri-

cultura, Actuaron como profeso-

res el ingeniero de Plagas del

Campo de la Jefatura, don Ante-

ro FernándeT •de la Mela, y el in-

geniero director de aquella G*an-

ja, don Antonio Bermejo Zuazúa.

Todas las mañanas fueron ocu-

padas í^ntegramente p o r clases

teóricas, hechas a la vista de los

diversos aparatos pulverizadores,

colecciones de insectos y produc-

tos insecticidas. I.as tardes trans-

currieron er: instructivas prácticas

realizadas en el campo y en los

almacenes del Centro. Se hicieron

tratamientos contra el escarahajo

de la patata, pulguilla de la re-

molacha mosca de los garban7os,

cúscuta de la alfalfa y otros ; tam_

bién se desinfectó un granerc con

azufre y se practicó la desinfec-

ción en seco de sernillas.

Al terminar el cursillo se re-

partieron diplorraas de asi$tencia

y aprovechamiento a los cursillis-

tas y se celebró la clausura con

un simpático acto, al que asietie-

ron las sutoridades provinciales.
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La carrera de los oleaginosos
Después de los proyectos dcl

Gobierno inglés en la colonia de
Tanganyka, que durante el año
1948 han tropezado con dificulta-
des, que han impedido cubrir los
objetivcs señalados inicialmente,
es Francia la que se lanza a ob-
tener de su colosal imperio afri-
cano, y precisamente de la región
de más tradición cacahuetera, el
Senegal, y, más cor:cretamente,
de la baja y alta Casamanza, la
cantidad de grasas que cubra las
necesida.des m e t ropolitanas ali-
menticias e industriales, que en la
propia Francia no se pueden ob-
tener, por los reducidos iectersos
que olivos, lino, manteca y man-
tequilla, etc., ofrecen. '

A principias de no^:embre de
1948 harŜ empezado las instala-
ciones, que en una primera ecapa
atenderán a cultivar 40.000 hectá-
reas de cacahuetes en la regíón
de Sedhiú, que es accesible a la
navegación por el río Casamanza.

Hoy ya están trabajando 18
tractores de 15 Tms. en labores
de roturación, que en 1950 alcan-
zarán un centenar y en 1952 a
160. Para las labores de cultivo
más ligeras dispone la Compagnie
Generale des Oleagineux T r o-
picaux, ejecutora de este grandio-
so proyecto, de 60 tractores de
30 H, P., que en 1954 se eleva-
rán a 600, toc?os ellos maneiados
por una experta mano de obra
negra, yue se ha mostrado en to-
das las ecasiones hábil, inteligen-
te y económica, cabiendo a lc.^s
españoles. en Guinea, el haber
sido los primeros en aprovechar
estas aptitudes del nativo.

Durar.te 1949 se desboscarán
cle 100 a Z00 hectáreas, que serán
cultivadas mecánicamente en el
mismo año, las cuales se i^án am-
pliando sucesivamente hasta com.
pletar las 160.000 del programa,
que normalmente exigirán 50.000
braceros, de los que no dispone
la colonia.

El éxito deper.de de la organi-
zación de la roturación del suelo
y del posterior mantenimienio de
la fertilidad, para lo qtie se pre-
vé la utilización de abonos, ac-
tualmente prácticamente en des-
uso en la agricultura trop^r..al, ob-

tenidos en el propio Senegal, don_
de están siendo explorados exten-
sos yacimier;tos de fosfato de ori-
gen marino.

En España se estu'?ian proble-
mas análogos de a^plicación a
nuestra colonia ; mas aquí la cues-
tión se complica, pues la sabana
arbórea del Senegal es sustituída
por el tupido bosque perennifolio,
que se piensa atacar en explota-
ción integral, lo que crea cuatro
cuestiones subsiguientes : a) Co_

mercialización del ingente volu-
men de materia vegetal obtenido.
b) Repoblación forestal racional,
con todos los recursos de la téc-
nica moderna, guiada por la com-
pleja ecología foréstal del trópi-
co. c) Conservación de la fertili-
dad inicial de los terrenos dedica-
dos a cultivo, preferentemente de
plantas oleagir.osas y de fibras du-
ras, cn Resolución del problema
fundamental de la mano de ohra
con una inter.sa mecaniza^icín y
aportación de mano de obra exte-
rior.

UTIIIZACIONES DE lA SEMILLA DE ALGODON
El auóe que el cultivo del algo-

dón está adquiriend^ en la Pen-
ínsula, y la posibilidad de obte-
nerlo en cantidad en Can^.rias,
Marruecos y Guinea, hace pensar
en ampliar el campo de aprove-
chamientos de la seniills, que es
obtenida con los algc•^ones ordi-
r.arios en la proporción del i0 por
100 de la cosecha de algodón
bruto.

La utilización más usual es co-
mo oleaginosa.; después de desmo-
tada, las fibras cortas que quedan
ad'heridas a las semillas son sepa-
radas por máquinas desborradoras,
constituyendo una borra que pue-
de utilizarse como materia prima
para fabricar algc^icín pólvora, ce_
lulosa, rayón, '

Las semillas desborradas son des-
cascaradas y las cutículas se pue-
den utilizar como comt-^ustible, y
sus cenizas, ricas en potasa y fos-
fórico, como abono. La carne es
aplastada, cocida y luego prensa-
da para extraer el ar_eite, que-
dar.do como residuo un turto de
alta calidad y muy apetecido por
los animales.

Hoy, sin embargo, ^a extracción
por el disolvente isopropanol se
va imponiendo, pues además de
resultar más económica y obte-
nerse mayor rendimiento, se me-
jora la calidad del producto y, por
último, se obtienen otros produc-
tos secundarios, por disolver sus-
tancias que se hallan en el turto.

Entre estas sustancias se ha-
lla el gosipol, que ejerce enérgica
acción tónica sobre los animales,
bastando 3 mmg. por Kg. de pe-

^o vivo para producir la rnuerte de
conejos, perros y gatos, sin que,
por otra parte, el gosipol tenga
valor comercial todavía.

En el aceite de algodón se ha-
llan mezclados una porción de
productos de gran utilidad en ali-
mentación,, que comienzan a ser
extraídos en Norteamérica, y en-
tre los que se encuentran los to-
coferoles. originadores de la vita-
mina E; esteroles, que se utilizan
para fabricar la vitamina D, la le-
citina y especialmente azúcares,
de tal forma, que de 1 Tm, de se-
milla desmotada .pueden obtener-
se 170 Kgs, de azúcar, 5 de go-
sipol. 3 de lecitina, 2,5 de este-
rol, 1,5 de tocoferol, 400 de tur-
to, 200 de cáscara y 90 de borra,
siendo el resto. hasta 1.000, pér-
didas diversas obtenidas én el
transcurso de las elaboraciones.

La semilla, sin sei desengrasa-
da, puede también convertirse en
harina para alimentación del ga-
nado y, secundariemente, como
abono nitrogenado, aunque res-
pecto a esta última aplicaci^n, el
ingeniero Cruz Auñón es de opi-
nión que no se Pmplee como tal,
a causa del elevado costo de la
unidad de nitróge^o, que permite
pagar a precio+v elevadísimos in-
cluso el sulfato amónir.o.
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Las exportaciones de frutas y hortalizas en Italia
En la lucha que todas las na-

ciones han emprendido para re-
ducir las balanzas comerciales
desfavorables se orientan simultá-
neamente a la misma solución in
compatible : aumentar lo más po-
sible la exportación y reducir las
importaciones c o n restricciones
de todo orden.

Italia es el país vencido de la
íltima guerra que más rápidamen-
te se ha recuperado, movilizando
tanto su producción industrial co-
mo agrícola, que hoy supone va-
lores de exportación casi compa-
iables a los prebélicos, y desde
luego; superiores a los españoles,
tanto más de sentir cuanto sus
mejores clientes son los tradicio-
nales clientes de España para una

serie de artículos que fueron nues-
tra b a s e comercial, como los
agrios, frutas, patata temprar,a,
tomates y cebollas.

Las exportaciones de Italia han
sido las siguientes en toneladas
métricas:

Gran Bretaña y Francia, cuyas
importaŜiones de agrios, frutos y

patatas italianas han sido muy su-
periores a las compras que efec-
tuaron en España, lo que parece

se repetirá en 1949, a juzgar por
Ios planes italianos, basados en
cenvenios recientemente firmados

con prometedores contingentes de
divisas y cambios favorables a la
exportación.

Italia también se ha aprovecha-
c:ó de la recuperación económica
de Alemania ocider.tal, la cual,
por ejemplo, compró en 1948
25.000 toneladas métricas de to-
mates, 2.400 toneladas métricas de
patatas y 5.000 de coliflores.

Es objeto de preocupación en
Italia la conservación del merca-
do francés, atraído a ella p^or la
ir.terrupción de las relaciones co-
merciales con España, lo que se

presenta con coyuntura política
favorable, dada la aproximación
de las dos naciones• latinas, que

Media 1949

1936•38 1947 1948 (probable)

Agrios ... ... ... ... ... 328.598 199.817 291.819 320.000
Hortalizas ... ... ... ... 171.623 122.113 174.412 185.000
Frutas frescas... ... ... 205.344 177.139 201.829 220.000
F'rutas secas ... ... ... 82.813 46.323 63.203 75.000
Patatas . . . . . . . . . . . . . . . 128.542 576 105.662 I10.000

Totales ... ... ... 916.920 545.968 836.925 910.000

Es de notar que los clientes que
ocupan los primeros lugares son

acaban de firmar un convenio
aduanero.

LA TECA EN CONSTRUCCION NAVAL
La teca (Tectonia grandis) se ha

considerado como la mejor made-
ra para cubiertas de buques en
las condicior.es del trópico, y me-
jor aun en otras condiciones más
favorables para la cor.servación de
la madera

Se ha intentado sustituirla por
diversas esencias forestales tropi-
cales, entre ellas la morera, aban
o iroko (Clorophora excelsa), bas-
tante abundante en Fernando Póo
y Guinea ; pero los ensayos pare-
ce fueron desfavorables por el ti-
po de grano y fibra de esta es-
pecie.

En Guinea existen unos pocos
ejemplares en Mongó, y no se ha-

llan en muy buenas condicior.es
de crecimiento, q u e resulta por
demás lento y aun inferior al de
o t r a s maderas guineanas de es_
tructura análoga.

A pesar de esta experiencia ne-
gativa, merecería la pena insistir

ampliand,o los ensayos a otros sue-
los y alturas, entre otras razones
por ser una de las especies que
mejor soportan la formación pura,
tan en contraposición con las con-
diciones ecológico-forestales de la
selva tropical. Además, su copa,
de grandes hojas, si bien se pier-
den durante la estación seca, su-
ministra una sombra densa y alta
que cabría probar para la protec-

AGRICULTUK A

ción de los cafetales de la espe-
cie robusta y aun de los cacaote-
ros, teniendo así el agricultor un
posible ingreso suplementario al
Ilegar a la plena producción de
su plantación fundamental.

Sobre un purificador
de la leche

Por el profesor Gabriel Bertrand
se ha hecho aplicación del triclo-
ronitrometano o cloropicrina, re-
bautizado por Bertrar.d como «mi-
crolísina» a la conservación de la
leche en un proceso que intenta-
ba sustituir a la clásica «pasteuri-
zaciónn.

Como ventajas de e s t e viejo
producto, ya empleado en la gue-
rra de 1914 como bas lacrimóge-
no, se ofrecían las siguientes:

I.a No coagula las proteínas de
la lecha, ni entra en combinación
con las mismas.

2.a No neutraliza la acción de
las diastasas solubles.

3,a Conserva las cualidades nu-
tritivas de la leche, así como su
aspecto natural.

4." Destruye un gran número
de microorganismos peligrosos.

5.a Es inofensivo para la salud.

A pesar de estas aparentes ven-
tajas, el uso de este producto no
ha sido tolerado en muchos paí-
ses, pues diversos investigadores
han hallado en su acción sobre la
leche resultados que difieren fun-
damentalmente de los enumerados
con anterioridad.

Er,tre otras cosas se comprueba
que la leche así tratada deposita
a los pocos días un sedimento ca-
seínico ; diversos microorgar.ismos
d e 1 a s fermentaciones pútridas
conservan su vitalidad y, en dosis
usual de 1:10.000, parece que tam-
bién ocasiona ciertos inconvenier.-
tes gástricos.

Del estado actual de esta cues-
tión parece deducirse que es un
remedio que s e r á abandonado,
para quedar imperando la pasteu-
rización, que por ahora está legal-
mente admitida en todas las na-
ci^ones y mantiene la leche den-
tro de las condiciones higiénicas
más exigentes,
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Intercambio de reses lanares selectas Cursillo de capataces
España envió al CongreŜo In-

ternacional y Exposición de ga-
nado ovino recientemente celebra-
do en Roma un lote de 41 ovejas
españolas merinas, trashumar.tes
y churras, constituído por excelen-
tes ejemplares de algunas de las
señeras cabañas españolas de re-
nombre mundial: marqués de Pe-
rales, marqués de Valdeflores,
don Gonzalo López Montenegro,
don Ricardo Hidalgo y don Ma-
riano Frías.

Est'e ganado, por su alta cali-
dad, fué comprado a España pos-
teriormente por el Oviel Nacional
Foggia, interviniendo el Ministe-
rio de Agricultura y Montes ita-
liano.

Está destinado, bajo la direc
ción de los técnicos zootecnios ita-
lianos, dirigidos por ilustres inge-
nieros agrónomos del país, para
méjorar y refrescar la sangre del
merino italiano oriundo de Espa-
ña y llevado a aquel país en tiem-
pos de la dominación borbónica
en Italia.

El ganado ovino español servi-
rá para realizar un intercambio
con ganado purísimo karakul ita-
liano, que el Sir.dicato Nacional
de Ganadería distribuirá, una vez
en España, a la cabaña de Su Ex-
celencia el Jefe del Estado y a
aquellos Centros y ganaderos que
se estime procedente.

La operación de compensación

va a quedar efectuada con la in-
tervención, por parte de Italia, deI
ministro de Agricultura y Montes,

y por parte de España, de nuestra
Embajada en Roma, a través de

sus consejeros y asesores econó-
mico y agronómico

El Sindicato Nacional de Gana-
dería había previamente compra-
do este lote a los ganaderos espa-

ñoles y sufragó luego todos los
gastos hasta colocar el ganado en

el puerto de Génova, atendier.do
a la invitación oficial de la Aso-
ciación de Ganaderos italianos y
para demostrar el afecto hacia el
país donde ta1 ganado se expuso,
así como la calidad señera de las
razas españolas.

Se ha encargado de la realiza-
ción del intercambio el Ministerio
de Agricultura italiano, intervi-
niendo cerca del Instituto Nacio-
nal, que suministrará el ganado
karakul para lograr un buen lote,
e incluso se hallan dispuestos a
subvencionar la adquisición del
ganado merino español para fo-
vorecer la mejora en sangre que
se pretende.

Se trata, pues, de realizar un in-
tercambio que favorecerá amplia-
mente a la ganadería de ambas
naciones, bajo la dirección de las
autoridades c o r respor.dientes y
con el fin de servir los intereses
recíprocos y la amistad de los dos
autoridades correspondientes y
países mediterráneos.

Movimiento de personal
INGENIER.OS AGRONOMOS

Ascensos.-A Presidente del Conse-

jo Superior Agronómico, Ilmo. señor
don Juan Antonio Dorronsoro Aizpu-
ru; a Presidente de Sección (Jefe de
Zona), don Enrique de la Lama del
Arenal; a Consejero Inspector gene-

ral, don Moisés Martínez-Zaporta Gon-
zález y don José Luis Rebuelta Mel-
garejo; a Ingeniero Jefe de primera
clase, don Luis Ureña Padilla, don Ma-
nuel Fernández-Figares Méndez, que
está y continúa en sítuación de super-
numerario en activo, y don Fabricia-
no Cid Ruiz Zorrilla; a Ingeniero Je-

fe de segunda clase, dón José Marfa
Manso de Zúñiga y Churruca y don
Felipe Fúster Rossiñol; a Ingeniero
primero, don Francisco Domfnguez

Camacho y don JoSé 131anc Mussó,
que están los dos, y continúan, en
situación de supernumcrarios en ac-
tivo, y don Ricardo Pérez Calvet.

Reingresos. - Don Miguel María
Troncoso Segredo, don Antonio Fer-
nández Vicenti y don Tomás Santi
J uárez.

El Ministerio de Agriculttrra ha

organizado un curso de tres me-
ses de duración para formar CAPA-
TACES 1)E VITICULTURA Y ENOLO-

cíA, el cual tendrá lugar en la Es,

'.acióa de Viticultura y Enología
de Requena, dando comienzo ei
día 12 de septiembre próximo, pa-
ra ternrinar el 12 de diciembre.

Podrán tomar parte en él per-
sonas mayores de dieciséis años
y menores de cuarenta, demos-
trando en las pruebas de ingreso
r,ue saben leer y ^scribir y que
conocen las cuatro reglas funda-
mentales de Aritmética.

La enseñar,za es gratuita, pe-
ro los gastos de viajes, estancia..

libros, etc., corren a cargo de los

alumnos, siendo obligatoria la

asistencia de éstos a las clases

teóricas y prácticas.

El número de alumnos se limí •
ta a 30, prefiriéndose los que an-
tes lo soliciten y reúnan mejores
condiciones ; pero pueden asistir
a las clases teóricas, como oyen-
tes, los que obtengan permiso del
director de dicho centro, sin d:^-
recho a ser examinados.

Las solicitudes y cualquier

manda

de-

de detalles deben dirigir-

se al ingeniero

ferida Estación

septiembre

director de la re •
hasta el día I de

Pase a supernumerario en activo.-
llon Antonio Corsanego Ulloa.

PERITOS AGRICOLAS

Destinos.-Como resultado de con-

curso, ha Sido destinado al Servicio de
Lstablecimientos Pecuarios de la lli-
rección General de Ganadería don An-

tonio Martínez García.

OF^RT^S ^ DEM^NDAS
OFERTAS

VENTA DE VACAS HOLANDESAS

Y 3IIIZA8 de la Drovincia de Ban-

tander. Dirígírse a don Anwnío Ciu-

tíérrez Asensío. ganadero. Colindres

( 3antander ) .
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LA PRODUCCION DE SEDA EN EL MUNDO
Y EN EL JAPON

La competencia del nylón y de
las sedas artificiales va reducien-
do constantemente la participa-
ción de la seda natural en el con-
junto de fibras textiles, que en
I 946 fué sólo de 0,16 por 100,
equivalente a 23 millones de ^^-
bras, de las que el 65 por 100 fue•
ron obtenidas por el Japón, que
prácticamente m^onopoliza e s t e
comercio mundial, y que dentro
de sus exportaciones ocupa el pri-
mer rango con el 35 por 100 apro-
ximadsmente del total de expor-
taciones, dirigidas principalmente
a los Estados Unidos.

La producción japonesa máxi-
ma se a 1 c a n z ó en 1939, con
730.000 balas ; pero la gverra, y
la crisis económica subsiguiente a
su terminación, hicieron decaer
tan importante capítulo a sólo
unas 100.000 balas, pudiéndose
seguir esta evolución con las si-
guientes cifras :

nen las causas conjuntas de la de-
presión sedera, que, por otra par-
té, son c^omunes a casi toda acti-
vidad industrial y agrícola en la
mayoría de los países del mun^e,
como son la readaptación a tareas
de paz de muchas fábricas de te-
jidos de seda, que necesitan cier-
to tiempo para recuperar su nivel
técnico y, sobre todo, la disminu-
ción de rendirnientos de los obre-
ros, que en ciertas operaciones,
como la del ahogado de los ca-
pullos, ha alcanzado el 40 por 100.

Estas causas han llevado al Ja-
pón a una política nueva de pre-
cios a partir de febrero del añe
actual declarando libre la cotiza-
ción de la seda bruta para expor-
tación o la destinada a manufac-
turas para exportación, aunque si-•
gue existienda la tasa para el ca-
pullo.

La industria sedera en el Japón
está en manos, por una parte, ^le

A Ñ O
Buperficie de
ultivo de mo- N° de eericicultores Ca ulloe en Tm+.p Bal^e de aeda bruta
reras an Hae.

I 936 ...... 560.000 1.85 7. 000 310.845 705.458

I 939 . . . . . . 528.000 1.651.000 340.567 737.552

I 942 . . - . . . 408.000 1.426.000 210.441 472.475

I 945 . . . . . . 211.000 1.004.000 84.687 100.000

1948 ... ... 178.000 - 56.921 132.938

El decrecimiento en la produc-
ción d.e capullo es acen.tuadísi-
mo, y el prin^;ipal responsable de
la disminución de la producción
de seda bruta, aunque él es a su
vez consecuencia de la falta de
producción de hoja, ya que la po-
lítica de alimentación obligó a
cultivar cereales en terrenos que
se dedicaban a prados de more-
ras, además de la disminución de
rendimiento en las moreras con-
servadas por falta de abonos y la
ausencia del estímulo para e^ta
actividad p o r disminución del
precio, colapso de la exportación
y largos plazos transcurridos en
las liqttidaciones de las ventas de
capullo.

En el análisis de estos proble-
mas sederos, que el Nippan Kan-
go Ban1^, de Tokio, realiza en su
boletín de enero-febrero, se expo_

un reducido número de grandes
empresas, como la Kotakura de
Tokyo, que dispone de 34 fábri-
cas con 8.258 máquinas, y, por
otro, de un elevado número de
factorías menores, cuya existen-
cia es debida al pequeño capital
que necesitan, por la escasa me-
canización que poseen, a las faci-
lidades de crédito por las Socie-
dades agrícolas y comerciales de
seda y, sobre todo, porque dispo-
nen de una clientela numerosa en-
tre pequeños consumidores ; s i n
embargo, se va acentuando el
predominio de la gran empresa,
como fruto de la reunión de pe-
queñas y de la absorción por las
grandes, y, en último término,
porque la disminución de capullo
influye en el control que regula
el establecimiento de empresas
nuevas, que es lógico fueran en

su mayor parte de tipo mo^?esto.
El mercado de la seda en el Ja-

pón está estrictamente regulado
por la demanda yanqui, y aunque
tal delnanda en 194b .y 1947 tuvo
una disininución grande a causa
de los altos precios de los stocks
americanos de seda, con relaciór.
al del nylon, en 1948, se inició
una pequeña recuperación desr
pués de una revisión de los pre-
cios de costo de la seda y de la
organización comercial para la
venta.

A la luz de los datos actuales,
número de telares de seda en ca-
da país, situación de seda en ca-
mercados de competencia, etcé-
tera, se puede fijar la demanda
mundial actual de seda bruta en
unas 1.50.000 balas, de las que el
85 por 100 serían suministradas
por el Japón.

Es de presumir una disminu-
ción en el consumo mundial de
seda a largo plazo, por los pro-
gresos de la investigación y de
la producción en masa de fibras
sintéticas, como nylon y rayón,
lo que a su vez exigirá mejoras
en la calidad y reducciones de
preci,o en la seda, y aun así, no
puede verse con optimismo el fu-
turo de las exportaciones japm-
nesas, bien que no es probable
el colapso de la industria sedera.

Distinciones
Orden Civil del Mérito Agrícola

Por Decreto del Ministerio de
Agricultura, de feclta 15 de julio,
se concede la Gran Cruz de la
referida Orden al ilustrísimo señor
don José Martínez Falero y Arre-
gui, director general del Patrimo-
nio Forestal del Estado.

En virtud de una Orden del Mi-
nisterio citado, de fecha 13 de ju-
lio, se nombra vocal del Consejo
de la expresada Orden al ilus-
trísimo señor don Francisco de
Silva y Goyeneche, delegado na-
cional del Servicio del Trigo.

Han ingresado como comenda -
dores de número los señores don
Pedro Guerrero Castro y don Joa-
quín Rosich Rovira; y con la ca-
tegoría de comendadores ordina-
rios, don Juan Arturo Galiardo y
don Pedro Cruz Auñón.
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^'ALIDEZ DE CONTRATOS DE
ARRENDAMIEN 1 US NO AJUS-
TADUS AL PA 1RUN TR1GU

r;l EfoGetin Ujiccctl deG L'sGUdu de fe-
cha 30 del pasado mes de julio, pu-
bxica un llecrew-Ley meUlante e1 cuar
se da validez a los contratios de ar•ren-
uatnrento de tinc;a^ rust^c a^ c;uya ren-
ta aparezca fi^ada en uinero u en
eÚpecte dlstmta al trtgo. Yor la im-
portancia de la dispostcrón se trans-
cribe íntegramente. llice a^í:

aLa Ley de 23 de julio de 1942,
con la finanuad de dar e^tabindad a
las rentas de las fincas rústicas, or-
denando su cuantía en relacrón con
un rnodulo sujcto a un precio oficial,
dispuso en su artículo tercero que,
para los futuros contratos de arren-
damientos de fincas rú5ticas, la ren^a
que debía satisfacer el art•endatario
se fijaría, necesariamente, en una de-
termmada cantldad de trlgu, que las
partes podrían selialar llbremente,
pero su pago habría de efectuarse en
dinero de curso legal, estableciendu
la equivalencia a razón del precio vi-
gente para el trigo, sin ninguna cla-
se de bonificaciones ni prernios, el
día en que la renta deba ser satis-
fecha.

31as habiéndose celebradu al mar-
gen del precepto legal numerosus
cuntratos de arrendamieatos de fin-
cas rústicas, en los cuales se fija la
renta en numerario o especies distin-
tas del trigo, lo que ha motivado que,
producido litigio ante los Tribunales,
se haya declarado la nulidad de
úquéllos, conforme al artículo cuarto
del Códlgo Civil, que estatuye que
eson nulos los actos ejecutados con-
tra lo dispuesto en la ley», es indis-
pc n^able atender con urgencia a la
solu^ión de dicho problema aara ase-
f•curar ]a inaiterabilidad de las ven-
tajas que garantiza el menciunado ar-
tículo tel'eero y evitar que el arren-
datario quede, en tal forma, privado
de la protección que la Ley le otorga.

En mérito de lo expuesto, a pro-
puesta de los Ministros de J usticia y
Agricultura, y previa deliberación
del Consejo de Ministros, dispongo:

Artículo l.o En los contratos de
arrendamientos de fincas rústicas
otorgados con posterioridad al 1 de
agosto de 1942, y en los que se cele-
bren en lo sucesivo, no será causa de
nulidad la cil•cunstancia de que las
partes contratantes, contraviniendo
lo dispuesto en el párrafo Lo del ar-
tículo 3.^ de la Ley de 23 de julio
de 1942, hubieran fijado la renta en
numerario o en especie distinta del
trigo.

Art. 2.^ En los contratos a que cl
ar•tículo anterior se refiere se enten-

derá, a todos los efectos, que el ca-
non arrendaticio quedar•á regulado
por una cantidad de trigu cuya du-

terminación haprá de hacerse con
arreglo a las reglas siguientes :

a) Si la renta se hubiere señalado
en numerario, la cantidad de quinta-
les métricos de trigo reguladora de
la rnisma se obtendrá dividiendo el
importe de la fijada en el contrato
por el precio de tasa que, sin ningu-
ns clase de bonificaciones ni pro-
mios, rigiel:e para el trigo en la fe-

cha en que fué pactado el arriendo.
b) Si se hubiere señalado en es-

pecie distinta del trigo, se procederá
en análoga forma, previa determina-
ción de su importe, en numerario,
habida cuenta del precio que en el
día del otorgamiento tuviere en el
mercado la especie pactad^r; o, si

ésta se hallare entonces sujeta a ta-
sa, el precio que oficialmente rigiere
para la misma en 1a ir.dicada fecha.

Si las partes no se pusicsen de
acuerdo sobre la aplicación de lo dis-
huesto en el precedente párrafo, po-
drán acud.ir ante `1 Juzga^io compe-
tente usando de su derecho median-

,te el procedimiento estabiec do en la

&t Gcta deG
BOLETIN OFICIAL

DEL ESTADO
CursWo de divulgación

Orden de 2 de junio de 1949, del Mi-

nisterío de Agrícultura, por la que se

ap^ueba la celebración de un cursillo de

capacitacíón forestal en la provincia de
Castellón. («B. O.» del 22 de junio de

1949.)

Orden de 2 de junio de 1949, del mis-

mo Minísterío, por la que se aprueba la

celebración de un cursillo de capacita-

ción forestal en la província de Badajoz.

(«B, O.» del 23 de junfo de 1949.)

Orden de 4 de jtmio de 1949, del mis-

mo Mínísterío, por la que se aprueba la

celebración de un cursíllo de capacita-

ción forestai en la provincia de Toledo.

(«B. O•» del 27 de junio de 1949.)

Nunnas para la reserva de esparto.

Admínistracíón Central. - Orden nú-

mero b del Servício del Esparto, por la

que se sefialan normas para la reserva

del mismo. («B. O.» del 25 de junío

de 1949.1

En el «Boletín Oflcial» del 28 de ju-

nio de 1949 se publíca la círcular núme-

ro 6 de dícho Servícío, por la que se fí-

jan normas reguladoras del comercio de

esparto, cocído y pícado, que utiliza ia

índustría yutera.

^ituación de suthernumerar-ius en actlvo

para ingenier^n, a3'rrdautte.w y peritos en

el Mlnisterio de Agricultura•

Orden del Ministerío de Agricultura,

fecha 20 de junío de 1949, por la que

se amplfa la de 10 de enero de 1944,
relatíva a ia sítuacíón de supernumera•

rios en activo a íngeníeros, ayudantes y

peritos a f e c t o s a este Departamento.

(«B. O.» del 27 de junio de 1949.)

Yrecio del qnreso.

Admínistración Central.-Circular nú-

mero 715 de la Comísaría General de

Abastecímientos y Transportes, fecha 30

de mayo de 1949, por la que se regula

la 672 y se fijan los precíos de tasa pa-
ra el queso• («B. O.» del 27 de junío
de 1949.)

nurma tercera de la dispcaición tran

sitoria tercera ce la Le_; de 23 de
junio de 194U

Disposicibn trarasi.toria. -- Los pre-

ceptos de este Decreto-Ley scrán d^

aplicación a juicios civiles que se ha-
llen en tramitación, cualesquiera que

fuere la insancia o trámite en que sc
encontraren, salvo que hubicra rc-
caído sentencia firme declaratoria de

la nulidad del arriendo, por haber

sido fijada la renta en uumerario 0
en especie distinta del trigo.

Asimismo las disposiciones de es-

tc Decreto-Ley no podrán alterar los

pronunciamientos sobe•e costas cau-

sadas antes de la publicación del
mísmo, quedando al arbitrio de los

'I'ribunales el decidir sobre la impu

sición de las que con posteriorid:^d

se causen.

Disposicióra fi^rral.-Qucd^t^l der^ga-

das cuantas disposiciones m opon-

gan a los precept^s contenidos er:

este Decreto-Ley, del que se dará
cuenta a las Cortes, y ryue c^mpezará

a regir el mismo día dc su publí^^-

c•ión en el Boletín Ojicial del Estado.

Así lo dispongo por el presente De-

creto-Ley, dado en Madrid a 15 de
julio de 1949.-L^'rancisco I^'ra^r^'o.
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Clasiftcacián de vías pecuarias.

Orden del Miníeterio de Agricultura,

fecha 18 de mayo de 1949, por la que

se aprueba la clasíficación de las Vías

Pecuarias existentes en el térmíno mu-

nícipal de Cilleruelo de Abajo (Burgos).

(«B. O.» del 28 de junio de 1949. )

clendo la líbertad de tipo y precíos pa-
ra las destinadas al mercado interíor.
(aB. O.» de 1 de julío de 1949.)

En el «B. O.» del día 2 de julio de

i949 se publica una rectiflcación a la

Orden anteríor.

Conservación del suelo agrícola
laborable.

Orden del Minísterio de Agricultura,

de 5 de julío de 1949, sobre conserva-

ción del suelo agrícola laborable. («Bo-

letín Oficial» del 15 de julio de 1949.)

Préstamos otorgadas Uar el crédi'to agri-
cola para el mercado regula^lor de trigo.

Decretos de los Míni:.teríos de Hacien-

da Y Agricultura, fecha 7 de junio de

1949, por los que se regula el destino de

ia Partícípacíón del Estado en los inte-
reses de préstamos otorgados por el Cré-

dito Agrícola Para el mercado regulador

de trígo («B. O.» del 29 de junio de

1949. )

Prórroga de cierre de los molinos

maquíleros.

Decreto del Mínisterio de Agricultura,

fecha 17 de junio de 1949, por el que

se prorroga el cíerre de los molinos ma-

quíleros. («B. O.» del 29 de junio de

1949. )

Préstamo de simie^^nte de trigo para la

ca^npai3a 1949-1950.

Decreto del Ministerio de Agricultura,

fecha 17 de junio de 1949, por el que

se autoriza al Servicío Nacíonal del Trí-

go para conceder préstamos de simiente

de trigo para la campaña 1949 - 1950,

(«B. O.» del 29 de junio de 1949.)

Servicio Nacional del Cultivo y Fermem-
iacíón del Tabaco.

Decreto del Ministerío de Agricultura,

fecha 17 de junío de 1949, por el que

se modifíca el artfculo 46 del de 2 de ju-

nío de 194^, restableciendo el Servício

Nacional del Cultivo y Fermentación dei

Tabaco, («B. O.u del 30 de jtmio de

1949. )

Adquisició,n de ganado para la I)irección

(3eneral de Ganadería.

Orden del Minísterio de Agricultura,

fecha 20 de junío de 1949, por la que

se regula la adquisición de ganado para

la Dírección General de Ganadería. («Bo-

!etín Oflcial» del 30 de junio de 1949.^

Hegulación de la eaza durante la tem-
porada 194J-1950.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fccha 30 de junio de 1949, Por la que
se regula el ejercícío de la caza duran-

te la temporada 1949-1950. («B. O.» de

1 de julío de 1949.)

Importaciones de algodón en rama y ex-

portaciones de sus manufacturas.

Orden del Ministerio de Industria y

Comercio, fecha 24 de junío de 1949,

por la que se regulan las ímportacío-

nes de algodón en rama y las exporta-

ci.ones de sus manufacturas, estable-

Cursillos de divulgacíón agropecuaría.

Ordenes del Mínisterío de Agrícultu-

ra fecha 16 de junío de 1949, por las

cue se organizan cursillos de divulga-

ción agropecuaria sobre temas diversos

er las provincias de Ciudad Real, Ba-

leares, Huesca, Toledo y Avila. («B. O.»

del 7 de julio de 1949.)

Salario-base a efectos de seguros

sociales.

Decreto del Ministerio de Trabajo de

27 de junío de 1949, que determina el

sc.lario-base a efectos de los seguros so-

ciales. («B. O.» del 6 de julio de 1949. )

P.egulacíón de la campaiia de cereales
y leguminosas.

Orden del Mínisterío de Agrícultura,

fPCha 1 de julio de 1949, acordada en

Consejo de Mínístros, por la que se fija

e! alcance del párrafo cuarto del ar-

tículo S.o del Decreto de 7 de junio úl-

tlma, que regula la campafia de cerea-

les y leguminosas 1949-1950. («B. O.»

del 9 de julio de 1949.)

Oposiciones al Clierpo Pericial .lgrícola

del Estado.

Relación de los sefiores que han soli-

citado tomar parte en la oposición al

Cuerpo Pericial Agrícola del Estado. -

(«B. O.» del 9 de julio de 1949. )

Aprovechamientos en montes púbiicos.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 4 de julio de 1949, por la que se
fija la reserva en el afio forestal de

1949-1950 de los aprovechamientos que

se realizan en montes' públícos y par-

tículares, con el fln de atender al sumi-

nistro de traviesas. («B. O.» del 10 de

julio de 1949.)

Mercado lanero.

Admínístración G^ntral.-Circular nú-

mero 715 de la Comisaría General de

Abastecimíentos y Transportes, fecha 6

de junio de 1949, por la que se regla-

menta la forma en que podn4n realizar-

re las transacciones de lana, de acuer-

do con la Orden conjunta de los Minis-

teríos de Industria y Comercio y Agri-

cultura, de 11 de mayo próxímo pasa-

do. («B. O.» del 11 de julio de 1949.1

Intervención de las grasas.

Círcular número 717, de la Comisaría

General de Abastecimientos y Transpor-

tes, por la que se anula la 681 y se dan

riormas con respecto a la intervención

cle las grasas. («B. O.» del 15 de jtlli9

ae 194s. )

Préstamos de simíente de trigo.

Orden de 9 de junio de 1949, por la

que se dictan normas para la aplicacíón

del Decreto de 17 de junio de 1949, que

c^mcede préstamos de símiente de trí-

go a los cultivadores. («B. O.» del 16

aE julío de 1949.)

Preeio de los capaehos de esparto.

En el «B. O. ^iel Estado» del 16 dce

julio se publica una disposición con-

junta de las Secretarfas Generales Téc-

nicas de Industría y Comercío y Agri-

cultura, por la que se rectiflca la reso-

lucíón publicada el día anterior sobre

l;recíos para los capachos y capache-

tas fabricados con píola y fllete de es-

parto.

Modificación de arttculos de la Ley
de Arrendainientos.

Ley de 16 de julío de 1949, por la que

se modifican dos artículos de la Ley de

Arrendamientos Rústícos. ( aB. O.» del

i7 de julío de 1949.)

ModiRcación de planttllas de los Inge-
níeros Civiles.

Ley de 16 de julio de 1949, por la que

se modifican las plantíllas de los dís-

tintos Cuerpos de Ingeníeros Cívíles del

Estado y la del Ghrerpo Nacíonal de As-

trónomos. («B. O.» del 18 de julio de

1949.)

Trabajos hidrológico-forestales en la

Cnenca del Segura.

Ley de 16 de julio de 1949, por la que

se establecen normas especiales para lle-

var a cabo los trabajos de restauración

hídrológico-forestales de la cuenca del

río Segura. («B. O.» del 18 de julío de

1949. )

Modiflcación de articulos de la Ley
de Pesca.

Ley de i6 de jullo de 1949, en virtud

de la cual sufren modíflcación algunos
artículos de la Ley de Pesca Fluvíal,
de 28 de febrero de 1942. («B. O.» del

18 de julío de 1949.)

Aprovechamíentos de montes no orde-
nados.

Ley de 16 de julío de 1949, sobre
a.provechamientos y mejoras en montes

no sometídos a proyectos de ordenacíón.
(«B. O.» del 18 de julío de 1949. )

Líbre reímportación de crfas.

Orden del Ministe^ío de Hacíenda, fe-

chada en 18 de juiío de 1949, por la
cual se díctan normas para la líbre re-
importación de Ŝl•ías nacídas en el ex-
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ttanjero, de las caballerías y ganados

salidos fuera de España en régimen tem-

poral y estado de prefiez. ( aB. O.» del

19 de julío de 1949. )

Coto arrocero colectivo.

Orden de 30 de junio de 1949, del

Nlínísterío de Agricultura, por la cual

se concede el carácter de coto arrocero

colectívo, a peticíón de la Federación

Sindical de Agricultores Arroceros a los

terrenos del Delta del Ebro delimítados

por el artículo segundo del Decreto de

6 de díciembre de 1946. ( cB. O.» del 19

de julio de 1949.)

Comercío de h«evos.

Circular núm. 711-A, de la Comísaría

General de Abastecimientos y Trans-

portes, por la que se regula el comer-

cio de huevos. («B. O.» del 19 de julío

de 1949. )

Premios a familias campesínas nume-

rosas.

Orden de la Dírección General del

Instítuto de Colonízación, por la cual

se amplía hasta el 30 de septiembre el

plazo de presentacíón de ínstancías pa-

ra adjudicar diez premios de 50.000 pe-

setas a famílías campesinas numerosas.

(«B. O.» del 20 de julío de 1949.)

Ingreso en la F.scllela de Peritos.

d^ Sevilla.

EI «Boletín Oflcíal del Estado» de 20

de julío de 149, publíca la convocatoria

para examen de íngreso en septíembre

er. la Escuela Profesional de Perítos

Agrícolas de Sevilla.

RectíficaciGn a la Ley modlftcadora de

otra anterior sobre arrendamíentos.

En el «B. O. del Estadon del 21 de

julío de 1949 se publica una rectiflca-

cíón a la Ley de 16 de julío de 1949,

que modiflca dos determínados artícu-

los de la Ley de Arrendamíentos Rús-

tícos.

Concurso para plaa.as de Capataz.

Orden de la Direccíón de Agrícultura

convocando concurso para proveer una

plaza de Capataz para el Servicío de Fo-

mento de la Produccíón de Plantas Me-

cticinales. («B. O.» del 21 de julio de

1949. )

Ingreso en la Escuela de Ingenieros

Agrónomos.

En el «B. O. del Estado» de 21 de ju-

lío de 1949 se publíca la Orden de la

Direccíón General de Enseiianza Profe-

sional y Técnica, en virtud de la cual se

convocan exámenes extraordínaríos en la

Escuela Especíal de Ingeníeros Agróno-

mos.

Vfas pecnarias de Guada]aJara.

Orden de g de julio de 1949, por le

que se aprueba el expedíente de clasífl-

cacíón de las vías pecuarías existentes

en el término municípal de Guadalaja-

ra («B. O.» del 22 de julío de 1949.)

Precio de la ieche de vaca.

Orden de la Presidencia del Gobierno

de 21 de julio de 1949, por la que se

modíflca la de 4 de julio de 1947, sobre

precío de la lecha de vaca. («B. O.» del

24 de julío de 1949.)

Orden Civil del ^Iérito Agrícola.

Orden del Ministerío de Agrícultura,

de 19 de julío de 1949, por la que se

concede el íngreso en la referída Orden,

con la categoría de «Gbmendador ordi-

r.arío», a don Juan Arturo Galíardo Li-

nares. («B. O.» del 27 de julio de 1949. )

Orden del Ministerío de Agrícultura,

de 13 de julío de 1949, por la que se

r.ombra Vocal del Consejo de la referida

Grden a don Francisco de Sílva y Goye-

neche. («B. O.» del 27 de julío de 1949. )

Orden del Mínisterío de Agricultu:'^

de 21 de julio de 1949, por )a que se
concede el íngreso en la referida Orden,

con la categoría de «Comendador ordí-

narío», a don Pedro Cruz Auñón. («Bo-

letín Oflcial» del 31 de julío de 1949.)

Orden del Mínísterío de Agrícultura,

ue 23 de julio de 1949, por la que se

ccncede el íngreso en la referída Orden,

con la categoría de «Comendador de nú-

meron, a don Joaquín Rosich Rovíra.

í«B. O.» del 31 de julío de 1949.)

Decreto del 15 de julío de 1949, por

ei que se concede la Gran Cruz de la

referida Orden a don José Martínez Fa-

lero y Arreguí. («B. O.» del 30 de julio

de 1949. )

Cursillos sobre diferentes materias.

Orden del Ministerio de Agrícultura,

de 11 de julío de 1949> por la que se

oi•ganízan veíntidós cursíllos sobre «Api-

aví-cunicultura, Industrías lácteas, por-

cunícultura, Serícicultura, Agrícultura,

y Ganadería en general», en las provin-

cias de Bilbao, Valencía, Castellón, San-

tander, Teruel y Avila. («B. O.» del 29

de julio de 1949.)

Orden del Mínisterio de Agricultura,

rie 11 de julio de 1949, por la que se

oi ganlza el cursillo sobre «Agrícultura y

Ganadería en general» en la granja-es-

cuela de Heras (Santander). («B. O.»

del 29 de julio de 1949.)

Orden del Mínísterio de Agricultura,

de 11 de julío de 1949, por la que se

aprueba la celebracíón de dos cursíllos

sobre «Apícultura, Avícultura, Cunicul-

tura y Lucha contra Ias plagas del cam-

po», en La Coruña. («B. O.» del 29 de

julio de 19^49. )

Orden del Mínlsterío de Agrícultura

de 11 de julio de 1949, por la que se

aprueba la celebracíón de dos cursíllos

soore «Capacitacíón pecuaría, Avícultu-

ra. Cunicultura, ganado bovíno y por-

cino», en la província de Lugo. («Bole-

tín Oficial» del 30 de jullo de 1949.)

Orden del Mínísterío de Agricultura

de 11 de julio de 1949, por la que se
organízan seís cursíllos de «Maquinaría
agrícola, alimentacíón del ganado, pla-
gas del campo, poda e Snjerto, frutales,

Olivícultura y poda del olívo» en la pro-
vlncía de Murcia. («B. O.» del 30 de ju-
lío de 1949.)

Instaiación de dos azucareras.

Decreto del Minísterío de Industría y

Comerclo de fecha 15 de julío de 1949,
l:or el que se abre concurso para ins-

taler una fábrica azucarera en cada una

ne las zonas 4 a y 5 b, con emplaza-
míento en los alrededores de Pefiaflel y

Eenavente. («B. O.» del 31 de julío

de 1949.)

Campaña pasera 1949-50.

Orden del Mínisterio de Agricultura

de 27 de julio de 1949, en vírtud de la

cual se seHalan normas para el desarro-

llo de' la campaña pasera 1949-50. («Bo-

letfn Oflciel» del 1 de agosto de 1949. )

Validez de contratos de arrendamiento.

Decreto-Ley del 15 de julio de 1949,

sobre valídez de contratos de arrenda-

miento de fincas rústicas cuya venta se

hubíera fíjado en dínero o en especie

díferente al trlgo. («B. O.» del 30 de ju-
lío de 1949.)

Préstamos de símiente de trígo.

Orden del Mínísterio de Agricultura

de 27 de julío de 1949, poi• la que se
subsana una omísíón padecída en la de

9 de junío, referente a la concesíón de
préstamos de símiente de trígo a los agrl-
cr,ltores. («B. O.» del 2 de agosto de

1949. )

Relación de productoŜ intervenldos.

Circular de la Comísaría General de

Abastecímíentos y Transportes, transcrí-

bíendo relación, señalada con el núme-

ro 86, de productos íntervenidos que

necesítan guía de circulación. («B. O.»

del 2 de agosto de 1949.)

Campaña de almendra y avellana
1949-1950.

Orden conjunta de los Mlnísteríos de

Industría y Cbmercío y de Agrícultura

de 30 de julío de 1949, Aor la que se

dan normas para regular la campafla
1949-1950 de los frutos almendra y ave-

ltana. («B. O.» del 3 de agosto de 1949.)

( ertificado para almacenistas de madera.

Círcular número 14 del Servlcío de la

Madera, por la que se establece certifi-

cado profesíonal para almacenístas de

madera. («B. O.» del 4 de agosto de 1949)

Libertad de la cerveza.

Resolucíón de la Secretaría General
TLcníca del Minísterio de Industria y

Comercío, por la que se autoriza el ré-

gimen de líbertad de precío, circulación

y comercio para la cerveza. («B. O.» del

5 de agosto de 1949.)
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Cohetes granífugos

A. López, Criptána (Ciudad Real)

Como ustedes no ignaran, lleuamos un año en
el cual las nubes están haciendo enormes es^tra-
gos ^or una y otras regiones, cat^sando unas /^ér-
didas enormes y dejando arruinadas a muchos
agricultores,

Ustedes, si no los conocen, habrárn oído ha-
blar, ^ar lo menos, de unos cohefes granífugos,
o sea, contra las nubes que pudieran lleuar pie-
dra.

Estos cohetes son de una p.otencia extraardi--
naria, que se eleuan a gran altura, y al hacer
explosión, bie,n por los efectos de lésta o par el
calor que pueda producirse, se dice que la nube
aquella que l^udiera ir cargada de piedra se con-
uierfe instantáneamente en lluuia, que en la ma-
yoría de los casos /^udiera resultar beneficiosa.

He oisto a algunos de los que emplean y tie-
nen f e en ellos ; pero sin que f,uedan tampoco
asegurar de una manera cierta que siem^re ^ra-
ducen los mismos efectos. Yo comprendo que
si esto fuera una cosa tan radical y beneficiosu
como hay quien asegvra, que /^o^r el Ministerio
a qvien corres^onda ya se hubieran dictado ór-
den!es para que se emplearan éstos con más am-
^litud, y hasta se hvbiera ordenado que en los
corfijos y caseríos se dispusiera siempre de és-
tos en prevención y para usarlos en momento
o^ortuno.

He recibido su consulta, que me pilla en una de
las zonas de España más castigadas normalmente por
los pedriscos, aunque no se prodisuen en estos últimos
añas, en que todo parece haber variado en muchos
ser.tidos en el clima español. Ha de suponerse que
es una racha, pues aquí (Aranda de Duero) no se vive
tranquilo ningún mes de jur.io, pendientes todos año
tras año, de las pérdidas finales cuando vemos la co-
secha a punto de maduración. Ultimamente hemos
descar.sado un par de años.

Este año ha habido algún pueblo castigado por ex-
cepción, pero las tormentas, aunque más abundantes

que los dos años anteriores, no han sido peligrosas
por haber vertido en agua y no en pedrisco.

Estos antecedentes los refiero para decir a conti-
nuación que en la finca que de mí depende suprimí
los cohetes hace ya la friolera de veinte años, Se
usaban normalmente, y aírrr se siguen usando en esta
zona, aunque en menor escala, porque lray quien
cree que cuando el estallido del gran cohete se pro-
duce en la nube, lo que iba a ser granizo se vuel-
ve agua.

Cuent.an de algún caso concreto en que ha ocurri-
do esto, pero el hecho es que, afortunadamente, la
mayoría de las nubes no descargan en granizo seco
y grande, y que su envuelta con agua es lo general.
Desgraciada zona ésta si así no fuese.

No puede afirmarse nada a favor, ni er. contra, del
uso de cohetes, porque es asunto delicado y no pue-
de haber nunca una demostración clara a favor de
ur.a creencia o de otra, con le que hay que dejarlo
todo en opiniones.

No me atrevo a aconsejar. que deje los cohetes a
a un lado, porque puede caerle un nedrisco y asegu-
rarle cualquiera después que lo hubiese evitado con
un simple cohete.

Yo no creo que la exoansión ligera producida en
una de esas nubes formadas con mal cariz por el
movimiento mecánico de las masas de aire, sea ca-
paz de alterar ningún fenómeno que esté a punto
de producirse.

Y hay que comprender que la explosión del cohe-
te aparece insigrrificar.te ante el podPr del r»^l^dr,.

Por eso, sin dua, se pasó de los cohetes a los ca-
ño^es, y así está la cosa, sir. una firme solución.

Como no creo que usted pier,se en cañones, será
prudente creer que un cohete es cosa liviana ante
una nube amenazadora.

Pero entiéndase bien que si usted suprime el co-
lrete ha de ser por su propia ir,iciativa, ya que no
es ciencia, sino opir.ión particularísima, lo que expon-
go en estas líneas.

Asegure usted sus cosechas contra el pedrisco con
cuotas que serán, sin duda, menores para esa zona
que para ésta, y así vivirá algo más tranquilo, lo
mismo con cohetes que sir, cohetes.

2.627
Ramón Olalqviaga

Ingeniero agrónomo
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Acotamienro de finca
Un suscriptor de Castilla la Vieja

Paseo una fin^ca de 75 Has., donde fengo una

casa, cuadras, gallinero, ^alomares, etc., que

deseo acotar ^ara a^rouechamiento de los t^as-

tos y rastrojeras can ganadería ^ra^ia. Además,

estoy construyendo cayces y ^ozos, ^ara eon-

uertirla en regadío, que la entrada de ganados

y^ersanas extraños a la }ipca me estropean.

Dentro de las límites de la finca existen algu-
nas ^equeñas /^arcelas de ofros ^ro^ietarios, que
no llegan en su totalidad a seis Has., y ninguna
de ellas a dos Has.

Desearía saber qué tengo que hacer ^ara aco-

far mi finca y utilizar sus ^astos y rastrojeras.

Con arreglo al artículo 364 del Código Civil, todo
propietario tiene derecho a deslindar su propiedad,
con citación de los dueños de los predios colindan-
tes.

El deslinde se hará de conformidad con los títulos
de cada propietario, y a falta de títulos suficientes,
por lo que resultare de la posesión en que estuvie-
ren los colindantes.

Si los títulos no determinasen el límite o área de
cada propietario, y la cuestión no pudiera resalver-
se por la posesión o por otro medio de prueba, el
deslinde se hará distribuyendo el terreno objeto de
la contienda en partes iguales.

Si los títulos de los colindantes indicasen un. espacio
mayor o menor del que comprer.de la totalidad del
terreno, el aumento o la falta se distribuirá propor
cionalmente.

Como consecuencia del deslinde, y una vez que se
conozca el límite de la finca, se pueden colocar los
hitos o mojones para acotarla, o se puede cerrar me-
diante cercas, zanjas, sefos vivas o muertos o por
cualquier otro medio, sin perjuicio de las servidumbres

canstituídas sobre la mismas (arículo 38^3 del Código
Civ;l).

El procédimiento es el que determina la Ley de
Eniuiciamiento en sus artículos 2.061 y siguientes.

Tenga en cuent.a el señor consultante que al aco-
tar o cercar la finca tiene que dejar el paso libre a
las parcelas enclavadas, de manera que con el me-
nor perjuicio para él se sirvan dichas p.arcelas en
todo aquello que sea preciso para la explo}ación de
las mismas.

Sobre esta base, y por el prncedimiento antes in-
dicádo, puede utilizar sus derechos.

Mauricio García Isidro

2.628 Abogado

Rabia del garbanzo
Don Bafael Romero, La Alquería (Huelva)

«En esta zona de Andalucía occidental se rier-
den, a mi juicio, los Farbanzos por das causas :
una, por la mucha ^hvmedad en años lluuiosas,
y ofra, por el mildeu cuando esfán en flor

EI que suscribe desea saber si cxistc y si es

necesario el em^leo de algún ^roducto ^aru tra-
tar la semilla, cómo sc llama dicho ^roducto, mo-
do de emplearlo ^ara que s<:a eficaz y forma de
conseguirlo, can el fin de euifar en lo ^osihic
la pérdida de dicha leguminosa, ^ues, pese a
que siem^re siembro el garbanzo en tierras en
las que han transcurrido ^ar lo menos cinco 0
seis años sin sembrarse, unos años por mojados
y otro^s /^or secos siem^re tenga notables pérdi-
das. ^ Cuáles ^ueden ser las causas ^osibles ?>^

Sería muy interesante examinar algunas plar.tas de
garbanzos enfermas para poder aconsejarle con ma-
yor conocimiento de causa.

EI garbanzo teme, en efecto, al agua, tanto, q^^e
existe en algunas comarcas el refrán que dice :«.41
garbanzo aQUa al r.acer y al cocer», pero el efec!o
perjudicial de la humedad obed^ce en la general_idad
de los casos a que con ella se desarrolla alguna enfer-

medad criptogámica, y por ello conviene saber er.-
tonces cuál de ellas es, para orientar la posible lucha

a establecer,
La desinfección de la semilla se ha aconsejado pa-

ra defenderse precisamente contra la «rabia,^ de los
darbar.zales, que es uná de las enfermedades antes
aludidas ; pero esta operación no impide la invasión
de las plantas durante su desarrollo, pue.^ aqi^élla
procede también de los gérmenes o esporas que cen-
tienen los restos de plantas enfermas del año ante-

rior.
El método de desir.fección más corrientemente re-

comendado consiste en sumergir la semilla durante
cinco minutos en una disolución de sulfato de cobre
al medio por ciento y luego dejarla escurrir y secar

2.6?9

Migvel Benlloch
Ingeniero agrónomo

Raciones para ponedoras
y polluelos

Don Joaquín García, Ontella (Valencia)

«Estoy em^ezando a montar unn granja avi-
cola ; tengo en exrlotación 30 pollas nue están
embezando a t^oner, y como carezco de conoci-
mientas auícolas, les a^ra.decería me indicaran
una ración ^ara {^onedoras, de los géneros que
más abajo detallo, ca^o de que ello .+.^ueda ser,
y afra ^ara 4O /^olluelos de raza «Legharnn,
que han de nacer el día 10 del ^róximo mes,
aduirtiéndoles que el régimen a seguir de las
gallinns y rolluelos ha de ser el de reclusión, y,
fior tanto, no disfrutan de los rayos del sol más
que el aue entra nor unas uenfanas de das me-
tros de larga j^or 0.90 cenfímetros de alto, em-
prazadas éstas, dos al F_ste del edificio y cma
al Sur.

Los alimentas quc aquí se ^ueden adquirir
son los siguientes :

Granos: maíz blanco, arroz en cáscara o sin
ella, medianos, cebada. Todas éstos pueden
ser triturados o en harina.
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Saluados : de trígo, hoja, salvado de arroz
denaminado uselindre», cuarta cáscara molida
de arroz, harina de alfalfa, ídem de pescado y
huesos, ostras, turta de cacahuete con cáscara,
harina de pul/^a de remolacha, y como verde.
les estay dando a mis pollas una hierba que ad-
junto, que en esta regién se cría a la sombra de
los rnaranjos, llamada aquí «agret».

Con los elementos disponibles anteriormente ex_
puestos puede establecerse un racionamiento para
ponedoras a base de mezcla de harinas y racioncita
de grano, expresado en las siguientes fórmulas :

A L I M E N T O S

Harina de maíz, sin tamizar . . . . . . ..
de cebsda, tamizada . . ... . . .
de arroz con cáscara ........
de salvado de hoja . . . . . . . . . .
detorta de cacahuet........
de pescado .................
de httesos ..................
de alfalfa desecada..........

Ración de grano:
Arror sin descortezar ...............
Cebada macerada ..................

Kiloe Prótidos
Unidadee
nutritivae

20 1,38 15,88
34 3,46 24,07
8 0,45 4,98

12 1,37 4,80
3 1,20 2,42

15 6,75 8,40
2 0,45 0,58
6 0,61 1,00

100 15,67 62,13

8 0,45 4,98
3'2 2,78 22, 77

40 3, 23 27,75

Como el consumo aproximado por gallina suele ser
de unos 110 gramos de harinas y granos, el raciona-
mier.to quedará establecido de la sigttiente manera :

Cramos Prótidoe
Unidadee
nu[ritivae

Mezcla de harinas . . . . . . . . . . . . . . . . . 70 ] 0,96 43,40
Mezcla de grano ................... 40 3,23 27,75

I10 14,19 71,24

Como las gallinas, al permanecer en reclusión, no
hacen tanto ejercicio como cuando tienen algo de
parque, y para estimular más el consumo de harinas,
pues el grano siempre lo apetecen, convier.e darles
unos gramos de harinas por cabeza y día, ligeramen-
te humedecidas, porque es cosa que apetecen con
delirio en cuanto a ello se acostumbran. Esto pudie-
ra hacerse al atardecer y, antes de acostarse, sumi-
nistrarles la ración de grano esparcida en el suelo para
que hagan ejercicio. Así se acostarán con el buche
bien lleno, y por la mañana, en cuanto despunte el
sol. iniciarán el consumo de harir,as con avidez.

La mezcla de harinas la han de tener siempre las
gallinas a su libre disposición, así como cor.chilla
granulada de ostras.

A la mezcla de harinas agregará aceite de hígado

de pescado del 1 al 2 por 100 y algún corrector mine-
ral como los preparados vitamínicos y de sales mine-
rales, que se pueden adquirir en el mercado. Asimis-
mo añadirá un 0,50 por 100 de sal de cocina.

Además, dará a las gallinas una racioncita de ver-
de, con preferencia de alfalfa verde, trébol verde, co-
les, lechugas, etc., a razón de 50 gramos por cabeza
y día.

La fórmula alimenticia para la cría de sus pollitos
hasta los dos meses de edad es la siguiente :

A L I M E N T O S Kilos Prótidoe
l'nidadee
nutritivae

Harina de maíz inregral... . . .... . .. 15 ],04 11,91
» de cebada, tamizada ....... . 40 4,08 28,32
» de arroz sin cáscara......... ]2 0, 69 9,93

Ralvado de hoja . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 0,91 3,20
Harina de peecado ................. ]8 8,10 10,80

» de huesos .................. 2 0,45 0,58
» de alfalfa deFecada.......... 5 0,51 0,84

100 15,78 65,58

A esta mezcla se ha de agregar un 1 por 100 de
carbonato tricálcico o, en su defecto, un 2 por 100
de con:chilla en polvo y completar todo con la adi-
ción de complementos vitamínicos o minerales, pues
además de que los cereales no Ilevan la cantidad ne-
cesaria de esos microfactares llamados vitaminas que
el organismo animal precisa para la marcha perfecta
de todas sus funciones y desarrollo, el maíz blanco y
el arroz descortezado carecen de la vitamina A.

Los aceites de hígado de pescado dan buenos re-
sultados, pero como no todos poseen la misma rique-
za yitamínica, obtendrá buenos resultados emplean-
do el preparado nacional «Avicatavínn y el comple-
mento de sales minerales «Salaviar» a las dosis que
en ellos se expresar. o empleando solamente «Dina
N», también preparado nacional, al 2 por 100.

A partir de los ocho días ha de dar a sus pollitos
una racioncita de verdura bien picadita y, además,
sebre los quince, es conveniente ponerles algunas ho-
jas de coles, alfalfa verde. etc., en manojitos colgados
para que ellos tengan que saltar un poco para pico-
tearlos, con lo que harán un saludable ejercicio.

A partir de las ocho semanas, puede comenzar a
darles un poco de grano de arroz remojado.

2.630

fosé María Echarri L.oidi
Períto avícola

Refinadores de aceites esenciales

Don Hugo Huber, Barcelona.

uLes ruc-go me den una lista d^^. cosechadores
y refinadares de acc:ites ese.nciules españoles,

ARBORICULTURA ARAGONESA - INDUSTRIAS AGRICOLAS NARCISO HERNANDEZ
FRUTAi,ES JARDINERIA P,OMI3AR, MOTORES, NORIAS, M( ŜLI- AítONOS COMPUF.5TOS Y
I^ORI;RTAI,ES V1I)E8 AMI:RICANA^S NOS, VERTF.DERA,S, ARADOS, PUL- NITROGENADOB
ADORNO •SE:^IILLAS VERIZADORES, ESCAVADORAS, F.TC. INSECTICIDAS

DIRECCIONES:

'/.hRAGOZA - General Franco, 45 - Apartado de Correoe 536

JADRAQUE Y NiIRALRIO (Guadalajara) - Teléfono Central
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como Romero, Es^liego, I,auanda, ete. °^is
amigos de Alemania que tienen cu^os de im-
portacíón ^ara tales artículos me solicitan de fan-
to en tanto ofen`as.»

Existen en España un gran núrnero de empresas y
de individuos que se dedican a obtene-r y refinar acei-
tes eser.ciales de nuestra flora. De entre ellos y como
más importantes, se seleccionan los siguientes nom-
bres:

Destilerías Adrián y Klein, Gonzalo de Córdoba, 1,
Madrid ; Productora General de Perfumería, Benito
Gutiérréz, 10, Madrid ; Victoriano Rejón, Valleher-
moso, 1 1, Madrid ; Bordas Chinchaurreta, S. A., Mu-
ñoz León 15, Sevilla ; Hijos de I.uca de Tena. Aveni-
da Carlos V, 1, Sevilla ; Destilerías Nike, Conae Ofe-
lia, 14, Almería ; Defensa Industrial Agricola, Apar-
tado 1 14, León ; Manuel Salas, Industrias de Perfix-
mería Palma de Mallorca ; Jacinto Duarr,y Sena, Gual_
ba (Barcelona) ; Francisco Rttiz. Destilador de Acei-
tes Esenciales, Murcia ; Destilerías Muñoz, GálvPz,
S. A., Murcia ; Casa Garcís de la Fuente. Destilad^r
de Aceites Esenciales, Granada ; Destilerías Ramón
Sánchez, Alicante.

Jesús rtavarro de Palencia

2.631 Ingeniero agrdnomo

Arrendamiento sin contrato
escrito

A. Martínez, Nájera (Logroño) .

Tengo una propiedad de fincas rústicas de cin-
co hectáreas, en uarias parcelas, dadas en renta a
un señor, sin contrsto escrito. Esfe señor se
niega a hacer el contrato, y además paga de ren-
ta lo que él quiere. sin exigir recibo de pago
ni yo n^un^ca habérselo dado. Sin poder compro-
bar qué renta he de cobrar ni él pagar.

En esta f orma las tiene seis años.
^ Cómo puedo obligarle a hacer el contrato?
i Qué cantidad r^uedo exigirle, de no panernos

de acuerdo?
i Qué plazo es el mínímo ^or el cual t,uedo

hacerle el cantrato?

Conforme a lo disDUesto en el artículo 2.° de la Ley
de 23 de julio de 1942, los contratos de arrendamien^
tos rústicos se tendrár. por válidos cualquiera que sea
la forma de su celebración y la fecha de su otorga-
miento. Por consiguiente, el contrato a que usted se
refiere es válido aun siendo verbal, y en cuanto a la
renta que el colono deba satisfacer habrá de estarse
a lo pactado.

El prooio artículo 2.° reconoce a cada contratante,
Ps decir, tar,to al arrendador como al arrendatario, el
rlerecho a exi^ir de la otra parte el otorgamiento de
documento público o privado, siendo de cargo del
peticionario los gastos que se originen con motivo de
tal formalización.

Por consigiuente. si el arrendatario no se presta
voluntariamente a la formalización del contrato ver-

bal en documento público o privado, según usted de-
see, deberá acudir al Juzgado para que dicho arren-
datario sea condenado a ello, y en caso de que con-
tinúe en su negativa, lo otorgue el propio Juzgado
en su nombre.

En cuanto a la renta que viene satisfacindo y si es.
efectivamente, pequeña o menor a la que debe satis-
facer, puede usted solicitar, también judicialmente, I<i
revisión de tal renta.

El Juzgado fijará la renta que corresponda pagar
en lo sucesivo, obedeciendo al criterio de valora-

ción establecido en el artículo 7.° de la Ley de 15 de
marzo de 1935, que tiene en cuenta la producción nor-
mal de la finca, precio medio de sus productos, gas-
tos de cultivo y explotacióri, líquido o riqueza impo-
nibl y usos y costumbrs locales en relación a la cuan-
tía de las rentas en fincas de análogas condiciones.

El Tribunal Supremo tiene declarado a este respec-
to que las circunstancias que conforme al citado ar-
tículo 7.° han de 'tenerse en cuenta son meramente
enunciativas y no excluyen la existencia y aprecia-
ción de otras, en conjunción coii aquéllas, si tienen
por base hechos deducidos de las pruebas que du-
rante el pleito se hayan practicado.

También tiene declarado el Tribunal Supremo que
se puede solicitar la revisión de rentas tanto de con-
tratos celebrados antes, como después, de la Ley
de 1942.

Con respecto al plazo contractual v terminación del
rontrato, parece que consulta usFed dos casos o su-
puestos.

Uno, en relación con el plazo mínimo de duración
de un contrato de arrendamiento riístico, que se for-
malice ahora.

Y otro, cuándo podrá dar por terminado el contra-
to aue tiene actualmente en vigor.

Ninguno de estos supuestos pueden contestarse con
los datos que facilita.

Es preciso saber si se trata de fincas cuyo princi-
pal aprovechamiento sea agrícola o ganadero. si la
renta ha de ser inferior o superior a cuarenta quinta-
les métricos de trigo, y dentro de estos últimos, que
además sean adrícolas, si dicha renta es inferior,
igual o superior a cinco mil pesetas anuales.

Para el segtando supuesto es también necesario co-
nocer la fecha del contrato, en relación a la Ley
r1e 1942. es decir, si es anterior o oosterior a dicha
I._ev. y si el arrendatario es cultivador directo y per-
sonal o no.

Jauier .Martín Artajo
2.632 Abogado

Aprovechamiento de la anea

Un suscriptor de la Revista, Madrid

^cEn una finca de m i/^ro/^iedad, y en zonas de
escasa profundidad (la finca limita con un río)
de agua, crecen en grart cantidad y uigor ^lan-
tas de anea. Aparte del uso índusfrial que ge-
neralmente se da a esta clase de t^lantas, ilesca-
ría saber si directamente y en la misma /inca
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tendrían aplicación o utilidad estas plantas, den-
tro de una explotaci5ñ agropecuaria.

^ Sería taráctico su incorraración a Ia fierra
como fertilizante o mejorante de la Cante^^tura
f ísica del terrenb ?

Como el lanar y cabrío la come en uerde,

^sería factible str ensilaje y con ualor nufritiuo

como f orraje ?

^Es posible o se conoce otra aplicación?n

Dada la consistencia de estas plantas, mejor que
enterrarlas en terrenos dor.de tardarían mucho en des_
componerse y ser útiles a las cultivos, creemos pudiera
enterrarse en el estercolero, donde estorbarían menos
y se descompondrían antes ; pero su mejor aplicación
sería el ensilaje después de trocear la planta, emplean_
do simples zanja5 en terreno sec.o.

No cenocemos otras aplicaciones de estas plantas
tifáceas que las industriales a que se alude al prin-
cipio de la consulta.

El valor alimenticio de la anea ensilada sería aná-
logo al del maíz ensilado también, es decir, como el
de un alimento de entreter,imiento o sostén, que ha-
ría falta complementar con otros concentrados para
abtener producciones apreciables.

2.633

Z,acarías Salazar
Ingeníero aBrónomo

Fijación de la contribución en
fábrica de vinagre

X. Y. Z. de Toledo

Deseo saber el ^rocedimiento que se sigue en

las Delegaciones de t^acienda ^ara f ijar la con^

tribución correspondienfe a una fábrica de uina••

gre, cuyos apara^tos son vertica'les y prouistos

de torniquefes (sistema alemám). Supongarnos

que se trata de un aparato cuyo Uolumen fo-

ta1 es de diez metro.s cúbicos, el ualumen real

o a^rouechable (relleno de virutas) de seis me-

tros cúbicos, y el rendimiento diario de cien

litros de vinagre de ocho grados.

Creo bastará a nuestro consultante se le copie el
epígrafe de la Tarifa de Industrial, regulando las fá-
bricae de vinagre, que es el número 805, y cuyo texto
es el siguiente :

«Por cada 100 litros o fracción de capacidad de
las vasijas de acetificación, por el procedimiento lla-
mado de «toneles rodados».

Por cada 1.000 litros o fracción de capacidad de
las vasijas de acetificación, por el sistema de toneles
superpuesto verticalmente.

Por cada 1.000 litros o fracción de capacidad de

las vasijas de acetificación, cuando se empleen cubas
troncocónicas de madera.

Fabricación con aparatos automáticos, por cada
1.000 litros de cap.acidad.n

Ha de entenderse que la cantidad que allí consta
es la cuota del Tesoro, la cual está afectada por las
modificaciones de la Ley de Presupuestos de 1946
y por la vigente de 1949, y a la que han de aña-
dirse los componentes de ]a Cuota Industrial, como
son, entre otros, el fondo provincial y el Recargo
Municipal ; pero puede calcularse que, en junto, los
aumentos sobre las cuotas antes dichas podrán repre-
sentar de un 70 a un 80 por 100 más de las mismas.

2.634

Alfonso Esteban
Abogado

Distanciamiento de colmenas

B. G. R.

«Poseo un colmennr ya unrios años, el cual si-
tué a 230 metros da ^o^blados y caminos más
próximos, creyendo sea ésta una distancia pru-
dencial para euitar molestias de las abejas, las
que, hasta la f echa, no se han ocasionado. ^ f^ay
alguna dis^osición sobre este 1JUnto?

Recientemente ay^icultores dedic.ados al traslado

de sus colmenares, han insfalado dos, unaa dere-

cha y otro a izquierda, de unas 100 co^lmenas

cada uno, y a distancia de unos 200 metros del
mío ; lógicamente, esto me perjudica, ^ Habría

alguna forma legal ;^ara euitar que las coloca-
ran tan próximas? Además, uno de eIlos está

r^uesfo a unos 80 metro^ de un camino uecinal

de bastanfe tránsito. .9lgunos uecinos me hare

dicho que me acornpañarían i^ara hacer una
protesta ante las autoridades ; uo les he expues-

to que creo no molesfarán las abejr,s, excus^án.do-

me, aI mismo tiempo de que podrían pensar lo

hacía con mi fin /̂ articular, y, por consigrrienfc,

me he negado a ello. ^ Pueden ser insfalado:^ tan

cerca de un caminc con sólo el permiso del due-

ño de la finca en que lo.^ tienen?
i,Podrían decirme también perspectiua que

presenfan las distintas zon^as melíferas de .F-s/^a-
ña ^n la campaña actual?n

Fl señor consultante toca un pur.to en el cual esis-
±e una verdadera anarquía y sobre el que, efectiva-
mente, nadie se ha preocupado de legislar, siendo
materia tan importante, que da lugar a muchos plei-
tos y disgustos, inclu^o a veces de m31as consecuen-
cias.

Todo lo que el Fuero TuzQO in^licaba respecto a la
distancia a poblado, es la siguiente : «Si alguien hi-
ciera colmer.ar en poblado y perjudicara con él a los

Próximamente aparecerá el libro titulado «Cttltivos y Producciones Agrícolasu original de don
Félix Carmena, en el cual se abordan los principales problemas del campo en relación con diver-
sas regiones españolas.

Pedidos, al autor: Compañía, 34, Málaga.

382



AGRICULTURA

vecinos, debe quitarle inmediatarnente y no ponerlo
en lugar donde pudiera perjudicar a personas ni bes-
tias», en su Ley J 1, Tit. 6, lib. 8.

La administración posteriormente no ha dictado re-
glas, aparte de las disposiciones legales, resumidas en
los artículos 610 al 612 del Código Civil, que silenciar.
ese extremo de las distancias de unos colmenares a
otros y con relación a los poblados, dejándolo, sin
duda, para las ordenanzas y reglamentos de policía
rural de los Ayuntamientos.

EI Derecho Foral navarro establecía prescripciones
relativas a ello (cosa que no ocurre en el derecho
foral de Cataluña, Aragón, Vizcaya y Mallorca).

En donde hubiese colmena antigua no se puede ha-
cer nuevo abejar a distancia de 300 varas de medir
paño. Nadie puede echar ni poner ningún vaso de
ventura (vacío) a la redonda de nir.gún abejar antigizo
en espacio de 200 varas.

En abril y mayo no pueden acercar los ganad^^s
a menos de 10 varas.

Basado en estas disposiciones, la Diputación de
Navarra tiene hoy vigente un reducido reglamento
en el que dispone : Art. 2.° La implantación de ^^n
nuevo colmenar en campo libre no podrá hacerse a
menor distancia que la de 500 metros de otro ante-
riormente establecido. No se reputará colmenar a los
efectos de este artículo el ]lamado de ensayo que se
mantenga con no más de dos colmenas.

Art. 3.° Todo colmenar babrá de permanecer cer-
cado con muro, seto, espino artificial u otro ciPrre
equivalente, de un metro de elevación cuando menos,
y aislándolo de tal suerte que las colmenas disten
más de dos metros del indicado cierre exterior que

lo defienda. Dicha elevación será de dos metros

y medio en las inmediaciones de caminos u otr^s
lugares frecuer.tados por el hombre o los animales,
y de muro precisamente los dos metros a contar del
suelo dentro de poblado o en sitios de mucho trán-

sito.
Art. 4.° Queda prohibido emnlazar abejdres jun-

to a las carreteras en una ^listancia de 100 metros.
Para sus reclamac^ones Eólo puede apelar al buen

juicio de la autoridad y a la vigencia en algunos sitios
de ordenanzas pertinentes que puedan ^ervirle a
aquella de orientación, por lo que he transcrito las

que yo conozco.
En cuanto a la perspectiva que presentan las distin-

tas zonas melíferas para la campaña actual son c1e
gran pesimismo. Sin embargo, las Iluvias Qenerales de
nrimavera abren cauce a la esperanza de yue aque-
llas perspectivas mejoren.

2.635

Daniel Na^ore
Ingeniero agrónomo

Plantación de eucaliptus
Don Vlariano Vara, de Madrid

^ Existe alguna variedad de eucalipfo que va-
ya bien a los terrenos fríos (muy húmedos), co-
mo son los de la provincia de Cuenca, y es^e-
cíficamente de Puebla de Almenara (Tarancón)?

a) ^ A qué casa ^uedo dirigirse ^ara comprar

^lanfas? b) ^Es necesario hacer la plantación so-
bre barbecho? c) ^ Qaé labores necesita ? d) ?A
qué distancia se colocan las /^lanfas? Si no exis-
te ninguna, ^ qué otra especie arbórea me reco-
mienda ? Y sobre ésta, las mismas preguntas a),
b), c), d). ^Hay algún trafado que hable de estas
especies arbóreas para terrenos húmedos?

La especie de eucaliptos que mejor soporta los fríos
y las humedades, según experiencias con siembras
de diversas especies que hemos podido ver en Gali_
cia, es el eucaliptus coriácea.

No creemos que exista ningún vivero que tenga
plantas de esta especie para suministrar al mercado.
Ello, aparte de que el traslado de las plantitas desde
sitio lejano a aquel en donde se van a colocar deñni-
tivamente, compromete el éxito de la plantación.

Estimamos preferible que nuestro consultante se
dirija al director del Instituto Forestal de lnvestiga-
ciones y Experiencias, Núñez de Balboa, núm. 15,
Madrid, preguntándole si posee para suministrarle,
aunque sea en pequeña cantidad. semilla de la espe-
cie indicada.

También es resistente al frío el eucaliptus oblicua,
que requiere un ambiente húmedo. Su madera es
blar,quecina y la fibra basta, pero recta. Parece que
adquiere mejor porte que la especie antes citada.

A1 efectuar la siembra, ha de tenerse en cuenta
que, si bien los eucaliptos prosperan en terrenos hú-
medos, cor.viene que estos terrenos no estén enchar-
cados, pues en tales condiciones, se diñculta e im-
pide el acceso del aire y con ello la respiración y vida
del eistema radical de las plantas.

Si nuestro comunicante consigue plantas, conviene
abrir los correspondientes hoyos con suficiente ante-
lación para conseguir la completa disgregación y me-
teorización de la tierra. A1 abrir los hoyos, la tierra
que se extrae se dejará formando pequeños montícu-
los, para cuando llegue el momento de la plantación,
rellenarlos con esa tierra, cuidando de oprimirla con^
tra las plantitas para conseguir la más estrecha adhe-
rencia a sus raíces.

Los hoyos deben tener, por lo poco, 0,30 por 0,30
de superficie y 0,35 de profundidad. No hay inconve-
niente, antes es ventajoso, dar a estos hoyos ma,yores
dimensiones. Cuanto mayor sea el volumen de tierra
removida, meteorizada y disgregada, más se garanti-
za el arraigo y buer, de5arrollo de la plantación. El
espaciamiento debe ser de 1,5 a 2 metros, y entende-
mos que puede hacerse a tresbolillo.

No concemos ningún tratado especial de cultivo
de los eucaliptoa para terrenos húmedos. Hay varias
monografías sobre estas especies muy interesantes ;
entre ellas podemos citar las que siguen : Navarro
de Andrade :«La culture de 1'eucaliptus aux Etats
Unitsn. «Instru^oes para a cultura de eucaliptusn, Sao
Paulo, 1936. De publicaciones españolas podemos
aconsejar la monografía sobre eucaliptus, editada por
la Biblioteca Agrícola Solariar,a. que tiene la edito^
rial en Sevilla.

2.636

Anfonio I_leó
Ingeníero de Montes

382



AGRICULTUHA

Análisis de piensos

V. Romero, Segallos (Zamora)

Ruégoles envíen al /nstituto de Biología Ani-
mal Ias adjuntas muestras ^ara un análisis, pa-
sándome nota del gasto que se origine.

Con fecha 5 de los corrientes fueron entregadas
en el Instituto de Biología Animal las muestras de
harina de pescado y de aSalvolínn para sus análisis.

Debido a las restricciones de la luz (dos días por
semana) y agua y el exceso de trabajo, este análisis
no se podrá realizar hasta pasado algún tiempo (mes
y medio a dos meses, aproximadamente), comuni-
cándosele a usted en su día dicho resultado.

2.637

Félix Talegón Heras
Del Cuerpo Nacional Veterínario

Cultivo del maíz y falta de
fructificación

C. Guzmán, Almadro (Ciudad Real)

cePienso sembrar una parc.;la de mcíz, y por
ello vengo en rogarles se sirvan ma.nifestarrne el
cultivo que debo dar a esta planta, y si huy al-
guna abra que trate de esto, o bien si er algún
número de «Agriculturan se ha tratada de csta
planfa ; pero lo que más me interesa saber es lo
siguiente : a veces, en las regueras, solemos sem-
brar algunas ^lantas de maíz ; pero el aña /^asa-
do se me ha dado el caso de que la mitad del
maíz o más no ha fenido grano, y surcniendo
que esfo sea una enfermedad, espero me ilus-
tren sabre este dato u particular para, si es un^a
enfermedad, ya me dirán cómo debe ser trata-
da o lo que debo hacer ^ara evitar que las ma-
zorcas produzcan su, granos carres^an^dientes y
no me pase como el año unterior, que ^:uchas
de ellas estabaru vacías y no tenían grano.n

Para el cultivo del maíz para grano puede solicitar
la hoja divulgadora del regadío núni. 1 1, editaúa
por el Servicio Agronómico de la Confederación del
Duero, Muro, núm, 5, Valladolid, la cual le será re-
mitida gratuitamente solicitándola por carta del Jefe
del citado Servicio Agror.ómico.

En cuanto al fenómerio obsPrvado por nuestro
comunicante en las plantas de maíz sembradas a lo
largo de las regueras, de falta de fructificación en un
gran tanto por ciento, aunclue los datos que da son
insuficier.tes para poder juzgar la causa y, sobre to-
do, si se trata o no de una enferinedad ; nos inclina-
mos a creer que quizá se trate de falta de fecunda-
ción, ya que las plantas de maíz situadas a lo larga
de las regueras, por tener exceso de agua, suelen te-
ner una vegetación exuberante, en la cual se retrasa
la floración pudiendo muy bien ocurrir que si tienen
costumbre de quitar el penacho terminal para apro-
vecharlo como forraje, se haga el corte de éste pre-
maturamente y antes de qu^ muchas de las mazarcas

hayan quedado fecundadas, y, naturalmente, éstas
aparecen vacías de grano, corno ha observado nues-
tro consultante.

En el caso de ser esta la causa, se puede evitar fá-
cilmente retrasando el corte del penacho terminal, que
no deberá hacerse hasta que se compruebe que todas
las mazorcas han sido fecundadas, lo que se puede
determinar fácilmente examinando los filamen*.os de
la mazorca, que deebrán estar marchitos y del co-
lor de estopa.

En el caso de que no se hubieran cortado los pena-
chos terminales de las mazorcas de maíz, la causa po-
dría ser otra, y por si se tratara de enferme.dad, sería
indispensable enviara estas plantas para su examen a
la Estación Central de Patología Vegetal, Miguel An-
gal, 17, Madrid.

2.638

Guillermo Castañón
Ingeniero agrónomo

Local para criar cerdos

Don Eederico Castell, Pozoblanco (Córdoba)

Estoy construyeihdo un local, que destirua-

r+^ para la cría de cerdos, que tiene 20 metros

de largo ^or 3,40 de ancha ; en él de instalar
30 hijaderas de mat^rial. Desearía que la cu-

bierta fuern de bóvedas con vigueta de cemen-
to u otro elemenfo parecido, feniencla en cun-

ta que encima de esta cubierta sólo había de '

llevar el peso de la teja coc.ida con u^ni poco de
barro. r Qué me aconsejan que resulfe más eco-

nómico para ,hacer estas bovedillas, teniendo

en cuenta que el ^eso de la teja y el barro no
sería superior a 40 hilos laor mefro cuadrqdo?

Me refíero a qué clase de vigueta, su ^eralte,

dado el ^oco peso que ha de sopartar.

El local que está construyendo lo puede cubrir con
una sola bóveda, de arco r^bajado, que apoye en los
dos muros longitudinales, salvando la luz de 3,40 me-
tros perfecta y fácilmente.

Puede disponer la bóveda de una sola capa de la-
drillo hueco sencillo, puesta de plano y cogido con ce-
mente rápido. Una simple cimbra de madera, en for-
ma de arco rebajado, se va desplazando a manera de
generatriz, exigiéndose sólamente una mano de obra
un poco elegida para realizar el trabajo.

Cabe también la solución de construir la bóveda con
dos vueltas o capas de rasilla, la inferior tomada con
yeso y la superior con cemento. Para mayor seguridad
es corriente disponer una carrera de hormigón armado
a lo largo de los cuatro muros y empotrar en ellas los
tirantes, que, constituídos por redondos de hierro de
15 mm., deben colocarse cada 2,50 a 3 metros, para
contrarrestar los empujes que se producirán en los mu_
ros.

La solución de colocar Viguetas de hormigón armado
apoyadas en los muros longitudinales, sobre ser más
caro, lo consideramos poco recomendable.

2.639
Santiago Matallana

Ingeníero agrónomo
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ANALES DE LA ESCUELA DE PE-

RITOS AGRÍOOL..AS Y DE LOS

SERV[CIOS TÉCNICOS DE LA Dl-

PU7 ACIÓN PROVINCIAL DE BAR-

cELONA.-Un volumen de 2 ^ 0

páginas.-Barcelona, 1948.

En un nuevo volumen de
estos Anales, se inserta un do-
cumentado trabajo de LL.OVET
MONT-ROS, sobre contribución
al estudio general de la Agri
cultura en la provincia de Bar-

celona. En él se da una visión general de las caracte-
rísticas de la agricultura en dicha provincia, indicando
a su vez cuál ha sido la evolución registrada durante
los últimos cien años, período que coincide con el de
industrialización y crecimiento demográfico de la pro-
vincia. Los datos de la actual situación se expresar,
numérica y gráficamente, a base de la extensión ocu-
pada por cada uno de los principales tipos de apro-
vechamiento y de la estimación unitaria asignada a
los distintos terrenos que se las destinan.

1ZIERA y VLOEBERGH estudian las formas geográji-
cas de Pyrus amygdaliformes, portainjerto de las va-
riedades cultivadas del peral, derivadas del P, com-
munis, especie aquélla del mayor interés por su fácil
adaptabilidad a terrenos de muy distinta naturaleza
agrológica, su buena aptitud para obtener formas de
porte mediano, y su precocidad, que permite conse-
guir producciones anticipadas en las variedades de
peral injertadas sobre dicho pie, así como una mayor
resistencia a la sequía, al frío y a la clorosis.

EI cultivo mecánico deI viñedo cor: tractor es ar.a-
lizado por VALLÉS NADAL. Se ocupa de las condiciones
generales que debe reunir el tractor y las que han de
cumplir las plantaciones para detallar, a continua-
ción, las experiencias de adaptación a dicho cultivo
mecánico. Termina con el estudio económico y la
comparación de este sistema de cultivo con el corrien-
te, empleando tracción animal, demostrando que el
empleo del tractor ahorra 32,75 jornales de peón.

VIA expone sus investigaciones sobre braquiuros fó-
siles de Barcelona y sus alrededores, y LLENSA DE
GELSEN presenta un vocabulario micológico popular
de HostalriGh y su comarca, referente a les hongos
macromicetos m.ás característicos en dicha zona. Ter-
mina el volumen con una nutrida sección bibliográ-
fica.

Manual de conseruación de sue-
los. - Servicio de Lenguas
ExtranjPras, - Secretaría de
Estado cle los Estados Ur_i-
dos. - Wáshington D. C.-
Publi^cación T. C.-243.-Un
volumer. de 330 páginas. -
Año 1949.

Cada vez se reconoce más la
gran importancia que en todas
partes tiene la conservación del
suelo, que depende del uso

AfsAFti?1L 111:;
C(1N,^,ERE?AC'iCiN

f^^: s^;i;ius ,

^4M1^ktitY4i9á4F^W8ti='.^vá^lteafd9(f^Á;

apropiado de las diversas clases de terrenos y de tra-
tar a cada uno según sus particulares necesidades.
Este manual está preparado para que sea ulilizado
por técnicos y agricultores interesados en detener los
estragos de la erosión. Está compuesto por una se-
rie de extractos y citas sacadas de los Boletir.es téc-
nicos del Departamento de Agricultura. Se ocupa, en
primer lugar, de la devastación causada durant^ años
y años de sistemas defectuosos de cultivo y explo-
tación, y después indica una serie de normas prácti-
cas para mejorar estos sistemas y obtener un re*tdi-
miento mayor y constante, protegiéndose a su vez
el suelo debidamente. Es un libro de gran : nterés,
que viene a reforzar los argumentos empleados pur
el ilustre ingeniero señor Andréu en su obra titulada
De fensa del suelo agrícola, y de la que nos ocupa-
mos en la sección uBibliografían del número 174 de
AGRICULTURA, correspondiente al mes de octubre
de 1946.

RATER.4 (Enrique L.).-Ensayos
realizadoa con semilla5 de pa-
pas.-De la Revista de 1a Fa_
cultad dz Agror.omía y Ve-
terinaria de Bue.nos Aires.-
Un folleto de 46 páginas.-
Buenos .Aires. 1948.

En este trabajo recoge el au-
tor las experiencias efectuadas
con semilla de patata de las
v a r iedades Alma, Centifolia,
Kotahdin y Majestic, llegando
a las conclusiones de qne las
plántulas más vigorosas se observan en la primera y
tíltima de las variedades c.itadas, que, además, fue-
ron las únicas que soportaron, sin degenerar, una
segunda multiplicación. La degeneración de las o!ras
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variedades es atribuída especialmente a la acción de
factores ecológicos adversos en el lugar donde se efec-
tuó el ensayo, y también a ciertos ataques de virus.

DíAZ (J.).-Postmaduración de
sem,illas y cultiuo de embrio-
nes de duraznero. - De la
Revista de la Facultad de
Agronomía y Veterinaria de
la IJniversidad de Buenos Ai.
res.-Un folleto de 32 pági-
nas.-Buenos Aires, 1948.

Sometidas 1 a s semillas de
duraznero a diversos tratamien-
tos, los mejores resultados se
obtuvieron mediante la estrati-
ficac^ón a baja temperatura de

las semillas desprovistas del endocarpio, y el culti-
vo de embriones en Inedio de agar y agua, o en al-
godón humedecido con agua.

Mediante el cultivo de embriones se obtuvo un por-
centaje de germinación mucho más elevado, pero
fué necesario luchar constantemente contra el ata-
que de hongos y microorganismos, por una parte, y,
por la otra, con la tendencia de las plantitas que se
obtuvieron, a presentar signos de «enanismo» más o
menos marcados.

Para poder utilizar con éxito los métodos de cul-
tivo de embriones se considera indispensable extre-
mar las medidas destinadas a mantener a éstos y a

los medios que se empleen dentro de la mayor

asepsia.

Se considera conveniente ensayar los métodos de
cultivo de embriones en sus principales aplicaciones
prácticas, es decir, con el fin de deterrninar el poder
germinativo de las semillas de duraznero y otras es-
pecies frutales en el momento de su adquisición, para
lograr la germinación de semillas provenientes de cru-
zamientos en que se hayaa empleado variedades de
maduración temprana como pies femeninos, o para
acortar el período de crianza de las plantitas, en los
trabajos fitotécnicos.

, _ , ......^..:. ^...r«.^ ^.^.,...,,,4^.
HISTORIAL

^E VN

HERBARIO^^

ARESES VIDAL (Rafaell.-His-
torial de uni herbariu. - Un
folleto de 36 páginas.-Pon-
tevedra, 194L'.

El inspector g e n e r a 1 del
Cuerpo de Ingenieros de Mon-
tes, don Rafael Areses, expo-
ne en este folleto, con grace-
jo y donosura, los incidentes
surgidos durante la elabora-
ción de un herbario para la
Escuela Especial del Ctierpo,

recogiendo un curioso aner.dotario, dcl que se dedu_
ce el entusiasmo y ardor que puso el autor en la
confección de dicho herbario. Su lectura entretiene,
y de ella sacarán sabrosas consecuencias los aficio-
nados a herborizar.

ANNALI DEI_LA SPERIMENTAZIONE

AGRARIA. - Ministero dell^
Agricoltura e delle Foreste.
Vollumen III, núms. 1 y 2.-
Istituto Poligráfico dello Sta-
to.-Roma 1949.

ANNALI DELI_A

SPERIMENTAZIONE

AGRARIA

En los dos números del volu- ^ ;
men tercero de estos Ar.ales se , ,µ ;{
insertan numerosos trabajos de ^ ''
especialistas en diversas disci- "^^"^ ' ^^^^
plinas, entre los que destacare-
mos el de MAYMONE y TIBER Ŝo,
sobre la digestibilidad y valor nutritivo de la hoja de

hiedra ; el de ScuRTI, referente a oleocelosis de los

agrios y modificaciones histológicas a ella inherentes ;
el de BARBICERI, que trata del abonado mirneral en hor-
ticultura ; el de Ru^cIERI, sobre biología del oliuo sici-

liano, y el de GENTILINI, relativo a los métodos f ísico^s

en la desulfitación de mostos.

Como complemento se inserta una información de
RuccIERI sobre el ac'tual problema del mal seco de

los agrios en su aspecfo práctico, un estudio de DRA

GHETTI sobre el Ualor del juicio subjetivo y objefiuo

en el {^roceso de la investigación agrícola, y, per últi-

mo, otro trabajo de BoTTINI que trata de la acción del

boro en la uida uegetal, como primera nota de una
serie dedicada a los microelementos de los terrenos
agrícolas.

OTRAS PUBLICACIONES
NoILHAN (Henri). - Técnicas industriales y técniĴa^s

agrícolas.-Librairie de la Maison Rustique. Rue
Jacob, 26.-París, ,1948.

En este libro se comparan las dos actividades fun-
damentales de la economía mo3erna. La industria,
bajo el signo de la velocidad y de la inventiva, sin
cesar renovada, sin límites espaciales, con una circu-
lación rápida del capital, con poderosas y organi-
zadas agrupaciones humanas a su servicio, es la re-
presentativa de nuestro tiempo, inquieto por dar un
valor inmenso a esta cuarta dimensión, que nos cam-
bia el cuerpo y un poco también el alma. En el otro
polo, la actividad agrícola, con la parsimonia con
que se multiplican, crecen y viven células y seres
vivos de compleja estructura con tierras limitadas
que exigen cada vez mayores rendimientos superfi-
ciales absolutos, aun a trueque de disminución de
los intereses, entregados a las veleidades de la na-
turaleza, sin enjambres humanos creadores de con-
flictos ; e^n fin, siempre viendo en todos los hechos
un Ser superior que regula todo, mientras que entre
las poleas, órganos en movimiento y ruidos de una
fábrica es el hombre el que aparece como podero-
so creador, pero atrapado, insignificante, en sus pro-
pias obras.

Forzosamente, dos civilizaciones, dos formas de
entender la vida y también la muerte tienen que sur-
gir de esas dos actividades, y el gran problema de
todos los gobiernos, y más aún de aquellos que im-
peran en países superindustrializados, es hallar el
armónico equilibrio entre ambas técnicas y aplica-
ciones, entre la granja y la fábrica, el campo y la
ciudad.


